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Para Celia Maicas Pardos, una persona dulce, amable y considerada, una que todos queremos tener en nuestras vidas. Que su nombre coincida con el de la mujer que da vida a esta novela no es casual, Celia significa cielo; todos vivimos bajo el mismo cielo y deberíamos gozar del mismo respeto.
Y para mis hijos, Aisha y Pepe. Siempre.
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Prólogo de Marga González Benavides




Nemo sibi sit judex (nadie puede ser su propio juez).
Nadie puede ser juez y parte, aunque todos hubiésemos querido serlo en algún momento de nuestras vidas.
Lo bueno de MariaL Pardos es que sabe contar historias. Habrá a quien no le guste la denuncia social que refleja en ellas. Pero a su favor diré que sabe fundir esa denuncia con el thriller de acción, creando una mezcla explosiva que atrapa.
Espero que vosotros, los lectores, estéis preparados para mucha acción, pero, sobre todo, me gustaría que encontraseis el momento para reflexionar sobre el trasfondo de la historia. No voy a esconder que hay escenas de una crueldad brutal y pasajes donde la maldad te impregna los sentidos. Aun así, os invito a iniciar su lectura.
Para abrir boca, os mencionaré algunos aspectos de la vida misma que aparecen en esta nueva historia de MariaL:
Llaman La Bestia a la línea de ferrocarriles de carga que cruza México desde Guatemala hasta EE.UU. La razón fundamental es que es una auténtica bestia devoradora de sueños y de vidas. Los migrantes sin recursos de toda Centroamérica abordan estos trenes de la muerte con la ilusión de convertir en realidad el sueño americano: suben encima de la carga, se sujetan a cualquier salien-te, con el riesgo de caer y perecer en las vías o quedar lisiados. Pero su peor enemigo son los desalmados dedicados a arrebatarles la dignidad, su única posesión a esas alturas.
Las maras (Mara Salvatrucha), son organizaciones delictivas juveniles creadas en Estados Unidos por migrantes. Cuando delinquen, son extraditados a sus países de origen, principalmente a Centroamérica, donde se convierten en una plaga peor que la pobreza. Se dedican a provocar psicosis colectiva de terror en la población a través de hechos criminales salvajes (asesinatos a ple-na luz del día, descuartizamientos…) y el problema está lejos de desaparecer, por mucho empeño que pongan las autoridades.
Me encantaría haber despertado vuestra curiosidad.
«No hay más realidad que la imagen ni más vida que la conciencia». Azorin
Marga González Benavides
 





Parte primera










«Considera las contrariedades como un ejercicio». Séneca





1. Entrar y salir


Debajo de la ropa, el cuerpo del hombre era tan firme como había imaginado. En cambio, la determinación de ella y el dominio del que había hecho gala hasta el momento flaquearon.
—Ven, gatita —la apremió él para que se metiera en la ducha—. Hace mucho que no te tengo para mí solo.
Ella se deshizo de la ropa y se metió bajo el chorro de agua con cierto pudor. Se había preparado para diversas situaciones, pero esa ni se le había pasado por la cabeza. En teoría, tenía que haber sido entrar y salir tras dejar su recado.
—Habla en voz baja, hay una cámara con micrófono en la habitación y seguro que tenemos público —le dijo él al oído.
—Las armas tardarán una semana más —contestó ella, también en voz baja—. No están listas.
Él frunció el ceño, contrariado.
—Gime, jadea o algo. Tienen que oírnos.
—¿Cómo?
—¡Coño, actúa como lo harías con tu novio un sábado por la noche en pleno calentón!
Su voz era baja, su tono, en cambio, indicaba que estaba perdiendo la paciencia. La apretó contra la pared de azulejos y comenzó a besarle el cuello, mientras decía obscenidades en voz alta. Sayra Norton movió los dedos de los pies, su punto de contacto con la realidad que nunca le fallaba porque aquello no lo había esperado.
—Esto no es un juego —susurró solo para ella—, nos matarán si sospechan que somos otra cosa que socios con derecho a roce, así que vamos a ofrecerles una buena actuación.
La mujer soltó un jadeo al notar que la mano de él pasaba de su cintura a sus nalgas.
—No sé qué pinta aquí una analista —murmuró en su oído mientras apretaba una erección nada simulada a su cadera.
—Estoy capacitada…
Calló, mordiéndose el labio. A su pesar, la situación y la mano de él la estaban excitando.
—¡Dios, lo que me faltaba para terminar de complicarme la vida! —dijo el hombre sin cesar en sus caricias, aunque sin traspasar ninguna barrera ni invadir su intimidad más de lo necesario—. Escucha porque no voy a repetirlo: esperan vernos follar como locos y es lo que vamos a hacer. Sé dónde está la cámara, así que déjate llevar y procura ser convincente. Nos verán fingiendo echar un polvo, nada más, pero actúa como si lo estuvieras pasando mejor que en toda tu vida.
Ella comenzó a gemir con cierta vacilación hasta que él pareció complacido, la miró a los ojos y se retiró un poco para mojarse bajo el chorro de la ducha. Tampoco parecía estar pasándolo bien, seguramente no había contado con semejante contratiempo.
Sayra Norton, que en su papel de Abby se había preparado para la eventualidad de tener que volarle los huevos a alguien si se torcían las cosas, no estaba lista para el numerito de actriz porno.
—Recuerda: yo te llevo, confía en mí —dijo él, antes de tirar de sus manos y sacarla de la ducha.
La empujó por la puerta abierta que daba a la habitación, amueblada con sobriedad y con una cama no demasiado grande. La pegó a la pared, como si no pudiese esperar, le atrapó la boca en un beso largo y le alzó el muslo para que le rodeara la cadera.
Ella supuso que la cámara se encontraba a espaldas del hombre. Desde ese ángulo parecería lo que debía parecer. Él empezó a realizar lentos movimientos como si la estuviera penetrando, recreándose en el momento, por lo que le rodeó la espalda con los brazos y fingió, según lo esperado, aunque sentía la dureza del miembro masculino apretándose contra su vientre y le estaba provocando una excitación nada fingida.
Pensó un instante en su marido: ¿aquello podría considerarse una infidelidad, dadas las circunstancias? Era una situación tan estrambótica que le entraron ganas de reír, aunque se contuvo, no quería que su segunda misión como agente de campo terminase igual que la primera. Prefería la opción de la estrella porno en ciernes a la de salir a tiros.
Con un idiota muerto esa tarde era suficiente para reafirmarla en su idea de que el trabajo de campo era una mierda. Aún se preguntaba cómo se había dejado convencer.
«Entrar y salir», pensó con ironía en las palabras del responsable local de la DEA. Más bien había sido: entrar, convencer, asistir al asesinato de un imbécil y dejarse magrear por otro, con un montón de espectadores para amenizar el momento.
Sin duda, otra didáctica jornada laboral en la amena vida de la DEA, recomendada por nueve de cada diez gilipollas.
*****
A muchos kilómetros de allí, Miranda abandonaba a pie el taller mecánico al que había confiado la reparación de su vehículo. Sin abonar la factura, no le daban el coche. Lo único que le había faltado ofrecer para pagarla era su propio cuerpo.
La rabia ascendía desde su ombligo hasta enredársele en el cuello, como una serpiente de fuego: le habían arrebatado la parte de la fortuna que le pertenecía por derecho con triquiñuelas. No era justo. Ella no tendría que estar pasando por semejante bochorno, valía más que eso y tendría que espabilar porque el tiempo se le echaba encima y la situación solo empeoraría.
Hizo una llamada que, como de costumbre, terminó en un buzón de voz. Pero si alguien pensaba que iba a rendirse es que no la conocía en absoluto.
*****
A más kilómetros aún, otra mujer contemplaba la vía del tren desierta. A lo lejos, el metal reverberaba al sol y el aire se hallaba impregnado de olor a piedras calientes, a madera requemada y vegetación moribunda.
Hizo señas a dos hombres que trasladaron el cuerpo del antiguo zeta[1], reconvertido en traficante, y lo dejaron entre los travesaños de las vías. Ella se ocupó de los detalles: extendió sus extremidades, conteniendo las arcadas que le producían su olor corporal a orina y sudor, le retiró el cabello grasiento del rostro y se apartó para ver el efecto.
En realidad, daba lo mismo, el siguiente tren lo vería tarde y lo arrollaría, pero su firma no volaría con la ráfaga de viento producida por la velocidad. Su firma, una fotografía de su familia malograda, quedaría sujeta bajo una piedra, apartada de los raíles. Cualquiera que contemplase los restos de aquel monstruo sabría que algo muy malo tenía que haber hecho para convertirse en víctima de Celia Cárdenas.





2. Analista


En la ciudad no resultaba extraño cruzarse con motos circulando a todas horas. El buen tiempo las convertía en un medio de transporte habitual durante todo el año y Sayra se había unido meses atrás al club, harta de soportar atascos y tener que levantarse una hora antes para llegar puntual al trabajo.
La novedad le había costado una nueva discusión en casa. Una de tantas y eso que solo llevaban dos meses en Tucson.
Sayra Norton, que no se había cambiado el apellido por razones personales, llevaba casada cuatro meses cuando se trasladaron para que su esposo ocupara un puesto de socio en un bufete de abogados de la ciudad. Como en esa parte del mundo la DEA tenía vacantes permanentes, dado el exceso de trabajo y que el personal se quemaba con rapidez, su traslado fue aprobado de inmediato.
Por entonces ya sabía que Dave no era el hombre con el que pasaría el resto de su vida. Su ambición profesional le alejaba de lo que ella quería: una pareja a la que amar y de la que esperaba lo mismo, una familia y una vida tranquila para cuidar de sus hijos. Podían parecer aspiraciones pasadas de moda para los demás; no para Sayra y no se avergonzaba.
Dave había entrado en su vida de forma muy romántica y enseguida se prendó de él. Los sentimientos habían nublado su razón, hasta que un día se despertó antes de lo habitual y se hizo unas preguntas básicas sobre su relación, poniendo distancia, como haría con cualquier individuo al que estuviese investigando por trabajo. Entonces, se dio cuenta de que habían cometido un error al casarse. La pasión no era amor y la idealización perecía con la convivencia.
El final de su historia podía haber estado marcado por alguna escena lamentable: infidelidad, lágrimas, gritos o algo por el estilo; en cambio, resultó una ruptura de lo más civilizada. Antes de que sonase el despertador, lo sacudió por el hombro y le dijo: «nos divorciamos, encárgate de tramitarlo en tus horas libres».
Después se metió en la ducha y escuchó que él apagaba la alarma del despertador. Se vistió, cogió su casco, lo que siempre le valía una mirada reprobadora por parte de su pareja, y subió a su moto, acelerando en vacío, retándole a decir algo sobre su seguridad, como cada mañana.
Tras tomar la decisión que consideraba adecuada, se sentía ligera y optimista, hasta que el típico imbécil se cruzó en su camino, de forma literal, al entrar en la ciudad por la interestatal.
—¡Cómo me ponen las tías en moto! —gritó, colocándose a su altura en el carril paralelo y reduciendo la velocidad.
Llevaba la ventanilla abajo, una mano en el volante y la otra oculta. Sayra intentó no imaginar dónde la tendría, aceleró y se desentendió de él, hasta que el energúmeno volvió a colocarse en paralelo, dificultando la circulación.
—¿No te gustaría tener una máquina mejor entre las piernas?
Ella le lanzó un vistazo y miró hacia atrás, a los vehículos con prisa que no podían adelantar por el pelmazo.
Entonces él hizo algo de lo más inesperado. Debió tomar su ojeada atrás como un signo de debilidad, se puso delante de su moto y redujo la velocidad hasta detenerse por completo, atravesado en el carril y obligándola a pararse, puesto que el tráfico era intenso y no pudo adelantarlo. Sayra apagó el motor y se apeó. Cualquier rastro de su buen humor matinal se había esfumado. Sacó su placa del bolsillo y la mostró en alto.
—La has cagado a lo grande, donjuán de pacotilla. Espero que puedas pagarte un abogado muy caro porque acabas de abordar y cortar el paso a una agente federal.
Los coches detrás de ellos intentaban abordar el carril de su izquierda, maniobrando, tocando el claxon y gritando improperios.
—Por no hablar de que estás obstaculizando el tráfico y eso también es un delito. Te has lucido, amigo. Saca las manos por la ventanilla para que vea que vas desarmado. Te garantizo que en la cárcel encontrarás un alma gemela que quiera ver lo que tienes entre las piernas y forjaréis una gran amistad.
Una moto de gran cilindrada se detuvo al lado de la de Sayra.
—¿Qué ocurre? ¿Puedo ayudar? —preguntó el motorista, que llevaba unas gafas de espejo y un casco a juego con su Harley Davidson clásica.
—Circule, esto no va con usted.
El del coche aprovechó el despiste de Sayra para arrancar a toda velocidad, rozando el quitamiedos y provocando un largo chirrido de neumáticos en el asfalto.
—¡Joder! —exclamó ella, frustrada.
—Tengo su matrícula, por si…
—¡Lárgate, coño!
Él alzó una mano en gesto de rendición, dio gas a su moto y se marchó. Sayra podía haber ido tras el acosador de la autopista, pero no merecía la pena. Le había dado un buen susto y ella también tenía su matrícula. Ya se encargaría de que la policía de tráfico se pusiera en contacto con él, había testigos de sobra, cámaras en los alrededores y la multa le haría temblar los empastes de las muelas.
*****
Tucson, además de hallarse cerca de la frontera con México y constituir una variopinta mezcla de culturas, era foco de trapicheos, delitos y tráfico de todo tipo. Las drogas circulaban con mayor fluidez que las motos y eso era mucho decir.
Ella había adquirido su Yamaha R15 de una de sus compañeras que se trasladaba a un estado del norte en el que una moto no podía usarse como medio de transporte todo el año. Ambas quedaron satisfechas y Sayra aprendió a manejarse entre el tráfico con total soltura en una semana, de forma que su coche nunca más volvió a salir del garaje.
Seguía investigando a posibles traficantes hasta que su jefe le ordenó centrarse en una sola organización con tapadera legal. Pronto comprendió que el encargo se debía a su pasado en la ATF[2], con la que la DEA tenía una acción conjunta.
Debido a ese pasado, la habían incluido en la investigación para recabar datos, cotejarlos con los de otras agencias y enviarlos a la sala de mando, de la que se hallaba excluida.
La sala en cuestión era blanco de la curiosidad general. Las siete personas que trabajaban en su interior entraban y salían sin cruzar palabra con nadie de la oficina. El octavo personaje con acceso, que aparecía del ciento al mil, era el hombre que se había detenido en la autopista para ver si necesitaba ayuda. Llegaba vestido como un motero de película cutre, con pantalón vaquero viejo y camiseta de manga corta, bajo un chaleco de cuero deslucido por el uso, dejando a la vista sus numerosos tatuajes. Llevaba siempre gafas de sol, el pelo recogido en una coleta y una barba espesa, rematada con un aro de plata.
Para el gusto de la analista, el colmo de la ordinariez, pero como motoristas había en abundancia por la zona y la mayoría de clubes se hallaban ligados a negocios delictivos, supuso que sería alguna especie de infiltrado, algo que le confirmó poco después una compañera, tras recordarle que se pusiera los zapatos, ya que había salido de su oficina sin ellos.
Su relación con el calzado era necesaria y no siempre deseada. En cuanto se quedaba a solas, se los quitaba de forma inconsciente, como si tener los pies en el suelo le ayudase a pensar con mayor claridad. Por supuesto, se trataba de un reflejo nervioso, como la necesidad de morderse las uñas para algunos. Andar descalza reducía sus niveles de ansiedad y solo se daba cuenta cuando alguien le señalaba que se iba a clavar algo.
Tiffy era una de las que seguía riéndose de sus olvidos, aunque Sayra sabía que no lo hacía para criticarla, sino porque en su cabeza no concebía que nadie en su sano juicio pudiera andar por una oficina descalzo.
—Si le quitas todo ese pelo y lo vistes en condiciones, igual hasta tiene un buen revolcón —dijo Tiffy, dándole un golpecito con la cadera y señalando al motero recién llegado.
—¿Con un infiltrado? No, gracias.
—Pues me dijo un pajarito que tú fuiste agente de campo.
—Te han informado mal.
Por desgracia, todas las oficinas padecían del mismo mal endémico: el chismorreo aligeraba las jornadas y proporcionaba algo de emoción a sus vidas. En esa también y Sayra no quería entrar en el juego, en especial cuando era la protagonista. Podía sobrellevar las chanzas sobre su manía de ir descalza, en cambio, lo concerniente a su vida era materia privada.
Sus días de agente de campo habían terminado nada más empezar, pero era un asunto privado que no deseaba comentar con nadie. Su primera misión con la ATF se había saldado con un hombre muerto y un revuelo importante, puesto que el fallecido era hijo de un empresario con muchos contactos. Ser «hijo de» tenía mayor peso que dedicarse al tráfico de armas, por lo visto.
Siempre había deseado ser agente de campo y consideraba que tenía aptitudes. No obstante, en el momento de la verdad, dudó en disparar a un hombre que se encontraba bajo los efectos de las drogas, sin considerar que la estuviese apuntando con un arma y que no atendiera a razones. Su entrenamiento tomó la iniciativa al disparar él y lo mató. No lo merecía, era un crío maleducado y mimado que quería probarse y conocer sus límites, pero el resultado fue que los rebasó y murió.
El episodio no resultó tan traumático para ella como todos pensaban, aunque se alegró de alejarse de la primera línea y de las decisiones extremas que costaban vidas. La ATF accedió a cederla a la DEA, que llevaba ofreciéndole un puesto de analista desde que salió de la academia, puesto que había destacado en ese campo.
En cuanto el terapeuta quedó satisfecho con su evaluación, empezó su nueva andadura.


*****


Varias semanas después de verlo entrar en la oficina a horas intempestivas y con aspecto de llevar siempre mucha prisa, se cruzó en el garaje con el infiltrado. Él subía a su moto mientras Sayra aparcaba la suya al lado.
—¿Sigues pluriempleada como policía de tráfico o ya te has cansado? —le preguntó él en tono risueño.
—Es simple diversión para provocar a los que presumen de llevar algo grande entre las piernas.
—Tienes que reconocer que la mía es más grande —dijo él, sonriendo. Por supuesto, se refería a la moto, que lo era: una Harley Davidson Fat Boy clásica.
Sayra se quitó el casco y alzó una ceja, irónica.
—Pero la mía es más rápida —contestó.
—Lo comprobamos cuando quieras —la retó él, sin dejar de sonreír y sin quitarse las gafas de sol reflectantes.
—Solo me dedico a las carreras cada tres años bisiestos.
Entonces el hombre soltó una carcajada.
—Me apuntaré la fecha. —Se puso el casco sin dejar de reír—. Pensaba que los analistas erais unos estirados.
—¿Y cómo sabes que soy analista?
—Me hiciste un escáner el primer día que me viste por la oficina. Estuve a punto de pedir tu veredicto.
—Mi trabajo es fijarme en todo. —Sayra se colocó el casco bajo el brazo y ya se alejaba cuando se giró—. Por cierto, hay un clon tuyo vigilando la puerta del garaje por la que acabo de entrar. Yo que tú saldría por cualquiera de las otras dos.
Le señaló la entrada a la que se refería.
—¡Mierda!
Cualquier rastro de hilaridad se había esfumado del rostro del hombre. Volvió a bajar de la moto y se lanzó a la carrera por las escaleras de uno de los edificios, alejado del que ocupaban las oficinas de la DEA, mientras hablaba con rapidez por teléfono.
Fue la última vez que se vieron en las oficinas y, tiempo después, pensó que nunca había visto sus ojos hasta que se encontraron los dos desnudos en una ducha, al cabo de varias semanas.





3. Echarle narices


Pocas veces había visto un garito al que le apeteciese menos entrar. RH era el club de los Riders Hybrids en Tucson y se trataba de un barracón de chapa prefabricada que, con el calor de esa zona, tenía que alcanzar unas temperaturas inimaginables durante las horas centrales del día. La fachada estaba pintada de negro y a sendos lados de la puerta de acceso se abrían dos ventanas enrejadas, con los cristales tan sucios que hacían imposible atisbar el interior.
Por si aquello no bastara para espantar a posibles clientes sedientos, una docena de motos negras, personalizadas, perfectamente alineadas, parecían guardar el establecimiento. Carecían de cromados que pudiesen lanzar destellos de noche, cuando los Riders Hybrids salieran a hacer sus trapicheos ilícitos.
Sayra había tenido dos semanas para prepararse un papel de motera creíble, en caso de que fuera necesaria su intervención. El agente de la DEA infiltrado no daba señales de vida y carecían de medios para avisarle sobre el retraso de la operación.
Aunque llevaba mentalizándose ese tiempo para entrar en el papel de Abby, todavía no sabía lo que le esperaba y cómo reaccionaría ante unos tipos que imaginaba duros y misóginos. Solo debía aparecer, esperar que el infiltrado la reconociera, darle el recado, el comunicador y largarse. Él tendría que hablarlo con los responsables de la operación y decidir.
El inconveniente era que el cargamento incautado la semana anterior tenía en tensión a los moteros. Desde su entrada en el negocio del tráfico de armas, su nivel de alerta era mayor y la desconfianza ante cualquier novedad rayaba la paranoia. Cuando había un problema, los traficantes de armas no se limitaban a mandar avisos, ellos se convertían en el problema. Uno que nadie quería.
Ahora ella traía malas noticias y seguro que el retraso no sería bien acogido. No tendría que haber pasado si el agente de la DEA hubiese seguido en contacto. Al principio pensaron que lo habían descubierto, luego vieron que continuaba con vida, así que imaginaron que lo tenían sometido a una intensa vigilancia y no podía arriesgarse. Sayra supuso que la presencia del motero en la entrada del garaje tenía algo que ver con ese silencio.
—Una de dos: o se lo tragan por lo rocambolesco o tienes que salir de allí a tiros con el agente.
Se hubiera reído de haberle hecho gracia, que no era el caso. Por experiencia propia sabía que si algo debía torcerse, tendía a hacerlo en los momentos menos oportunos y la operación era demasiado grande como para fastidiarla.
La base del club RH se encontraba en Phoenix, al igual que su tapadera legal: una empresa con filiales fantasma en varias ciudades. Dirigida por Thomas Jones, antiguo traficante de poca monta que se había aliado con varios clubs de motos y, tras haber hecho limpieza de competencia a fondo en la zona, ahora estaba pasando toneladas. Sus chicos tenían fama de violentos, la mayoría eran de la hermandad aria, ex presidiarios e impulsivos.
El local del club en Tucson se encontraba a distancia prudencial de la frontera con México para asegurar intercambios libres de interferencias. Como norma, las drogas entraban y las armas salían. A menudo se pagaban unas con otras, aunque la hermandad prefería dinero contante y sonante para organizar sus trapicheos, con independencia de las necesidades del cártel que les proporcionaba la cocaína.
Pero el que mandaba era Jones y él quería expandirse al mercado de las armas, de ahí la presencia del hombre de la DEA y de la intervención de la ATF. El negocio actual era la culminación de varios años de trabajo de las dos agencias juntas.
A través del infiltrado, los vendedores de armas habían exigido como pago el intercambio directo por droga, con un representante del cártel como testigo. Los RH y Jones serían intermediarios y cobrarían su porcentaje, pero los rusos se llevarían la droga a Europa, ganando un 300% en el intercambio.
La envergadura de la operación era tan significativa que Jones estaría presente. Quería negociar con los rusos, que operaban a través de su mafia en Inglaterra, y meter cabeza entre los grandes.
Y aquel era el momento de coger a Jones con las manos en la masa, porque los rusos no se enterarían hasta que fuesen detenidos en Portsmouth, Inglaterra. La coordinación entre agencias y el secretismo tenían que ser absolutos. Una filtración estropearía las dos operaciones, la de Londres contra la mafia y el uso de su suelo como depósito de armas y la de Estados Unidos contra Jones y el cártel que le proporcionaba la droga.
Sayra se había mantenido en contacto con el analista del MI5 para intercambiar datos y trasladarlos a sus superiores. Esa era su labor y no la actual. El peso de la responsabilidad la agobiaba y, aun así, respiró profundamente y se metió en su papel de Abby.
Concienciada con las reglas de la carretera, detuvo su moto en paralelo a la última de la fila y se quitó el casco, que metió en una de las alforjas. Lo hizo sin prisa, sabiéndose observada.
Alzó la pierna por detrás para bajarse de su burra, una Iron 883 de Harley-Davidson cuidada, pero no nueva: tenía algún pequeño arañazo, los bajos sucios y rozados, y el depósito del combustible ligeramente rayado por su cremallera. Esos toques daban credibilidad y ella no descuidaba los detalles.
Se abrió la cremallera de la chaqueta, bajo la que llevaba solo un chaleco con un vertiginoso escote en uve, en cuyo vértice colgó sus gafas de sol, y avanzó con ligereza hacia la entrada, donde un grupo de moteros le silbaba por lo bajo. Se deshizo de los guantes con parsimonia, se pasó los dedos por el pelo castaño para ahuecarlo un poco tras la compresión del casco integral, y posó la mirada en sus espectadores.
—¿Invitáis a una hermana cansada de carretera?


*****
El interior no guardaba sorpresas: se trataba de una nave alargada dividida en dos partes. La anterior era el bar propiamente dicho, con la mitad del espacio ocupado por una barra que hubiera estado más a tono en un vertedero. La iluminación, a base de luces de colores, resaltaba la decoración repetitiva, compuesta por algunos pósteres de temática erótica femenina requemados por el calor. Además de banquetas y sillones sucios e incómodos, al fondo, bañada por una lámpara de luz directa, una mesa de billar competía por el espacio con un sofá alargado.
La parte de atrás albergaba los baños y diversas habitaciones con puertas cerradas, separadas por un estrecho pasillo.
Parecía un club de striptease de carretera de los años 70 o lo que era igual: el sitio ideal para no ir a celebrar nada.
Las mujeres, sentadas en corrillo alrededor de una mesa baja, iban a juego con el garito: minifaldas muy minis, exceso de maquillaje, taconazos, tatuajes de corazones y esvásticas, uñas kilométricas y cabellos teñidos de rubio, a cuál más platino y con más raíces que mostrar.
En conjunto, todo un corte de mangas al buen gusto.
Sayra se acomodó en un taburete de la barra, cuidando de no apoyarse en ella, convencida de que podía ser un foco de enfermedades todavía no catalogadas por la ciencia.
—¿Puedo pedir un chupito de vodka o tiene que ser bourbon sí o sí? —le preguntó al camarero.
—¡Marchando un vodka! —exclamó él, mientras colocaba un vasito pequeño ante ella e inspeccionaba su escote.
—¿Y a qué debemos el placer de una compañía tan…, tan…? —preguntó un tipo con el vocabulario bastante más escaso que la grasa que impregnaba su pelo largo y lacio.
—¿Tan exquisita? —completó ella con ironía.
—Inesperada, creo que quería decir, ¿no es eso, Chuck? —intervino otro que parecía un orangután con chaleco.
—Eso mismo —confirmó «Pelosucio».
—Ya sabéis, el camino depara sorpresas. —Ella se tragó el chupito de golpe, poniendo el vaso boca abajo sobre la barra y rezando para que le sirvieran uno nuevo en vez de rellenárselo.
—Es raro que hayas entrado —intervino otro hombre oculto en las sombras, cuya voz era más autoritaria que la de los anteriores—. No es parada habitual para los que se dirigen a la frontera.
—Me ha parecido que es sitio de reunión de hermanos de carretera, el ideal para mí.
—¿Eres de las que quieren hacerse pasar por machotes? —le preguntó «Pelosucio», pretendiendo insultarla y sin querer ceder protagonismo.
—¿Tú qué crees? —le retribuyó ella, con una sonrisa—. Mi género se ve a la legua. El tuyo, en cambio…
Él levantó el brazo con intención de darle un guantazo por la insolencia, pero Sayra se ladeó, le cogió la mano con la que había querido pegarle y la dobló por la muñeca, con tanta brusquedad que el tipo tuvo que arrodillarse.
Su proximidad la asqueó: no solo tenía el pelo asqueroso, todo él apestaba, como si fuese alérgico al agua. El olor a sudor agrio era el menos ofensivo que desprendía. A su modo de ver, una persona de la que convenía mantenerse a distancia y con el viento en contra.
—Para intentar ponerme una mano encima, tendrías que ser bastante más hombre —le dijo, conteniendo la respiración en lo posible, por su seguridad. Las ETS no se transmitían por el aire, pero sí otras enfermedades.
Se llevó la mano derecha a la espalda, donde tenía la pistola, dispuesta a sacarla, cuando vio el movimiento de los demás acudiendo en defensa de su compañero.
—¡Quietos, quiero ver cómo termina esto! —exclamó la voz autoritaria desde la sombra.
Los demás retrocedieron. Sayra giró la mano de «Pelosucio» y este se tiró al suelo a sus pies, en un intento de proteger la integridad de su muñeca.
—Vale, tengamos la fiesta en paz —dijo ella, soltándole—. Tú me has insultado y yo te he insultado. Mis disculpas.
—Hija de puta —gruñó él desde el suelo.
—Chuck, la señora te ha pedido disculpas —dijo de nuevo la voz autoritaria—. Deberías corresponderle.
—Te mataré, cabrona —espetó el aludido, en cambio.
La voz entre las sombras tenía rostro y no demasiado agraciado, pero salió como una centella de su oscuridad, apuntando a la cabeza de «Pelosucio» con una pistola. Cualquiera que hubiese visto su expresión sabía que no bromeaba.
—Chuck, estás haciendo el ridículo y la gente ridícula me pone de los nervios.
El comentario hizo gracia a Sayra. ¿No soportaba a la gente ridícula? Allí había para aburrir.
—Me ha insultado, jefe.
—Tú has empezado. Discúlpate como un hombre.
—No pienso pedirle perdón a esta cabrona…
El sonido atronador del disparo ahogó la canción de Led Zeppelin que salía de unos altavoces pequeños, colocados en la vitrina de las bebidas fuertes para que sonasen todavía peor. En cuestión de tecnología, aquellos tipos tampoco iban sobrados.
Los sesos de «Pelosucio» se esparcieron por el suelo ya mugriento del local, salpicando, de paso, las botas de Sayra.
—Lamento el incidente, señorita —dijo el hombre poco agraciado que se había mantenido en las sombras hasta hacía unos segundos—. No me gustan los maleducados.
A todas luces, se trataba del que mandaba allí: una mole de músculos envuelta en cuero negro, envejecido por el uso. La cabeza rapada y la nariz rota en más de una ocasión, hablaban de una vida violenta, así como la cicatriz que cruzaba su rostro desde un lado del mentón hasta la sien contraria. El ojo se había salvado de milagro.
—Abby Freeman. —Ella le tendió la mano sin dar muestras de sentirse incómoda con un cadáver a sus pies.
—Me llaman «Cool[3]», señorita —le dijo, estrechándosela, pero sin un atisbo de sonrisa ni en la boca ni en los ojos.
—Un placer —le saludó y le hizo una seña al camarero, que se mantenía a distancia—. Un par de chupitos, el mío ya sabes de qué; el del señor «Cool» de lo que guste.
—Whisky, Nelson.
El camarero aligeró para servirles.
—Y bien, señorita Freeman, ¿qué la trae por aquí?
La inconsciencia, estuvo a punto de contestar, porque solo podía pensar en las irrefrenables ganas que tenía de sumergirse en una bañera llena de gel hidroalcohólico.
—Me gusta, señor «Cool»: es usted directo.
Él asintió antes de tomarse su chupito de un trago. Abby le imitó. Era hora de dejar de lado sus fobias sobre contaminación por agentes tóxicos desconocidos y abordar el peliagudo tema que la había llevado a aquella trampa mortal. Y le haría falta algo de pulso firme.
—¿Y Bien?
—Estoy buscando a alguien, señor «Cool». Mis últimas noticias son que andaba con los Riders Hybrids de Tucson.
—¿Y su nombre?
—«Browning[4]».
Una afirmación con la cabeza; ningún comentario. A Sayra, sin embargo, le hacía gracia el apodo del infiltrado, tan carente de imaginación como el del tío que tenía delante.
—Es importante que dé con él.
Otro asentimiento por parte de «Cool», que hizo una seña para que el camarero rellenase los vasos.
—¿Cómo de importante?
—Tengo que avisarle de algo que le interesa.
—Puede decírmelo a mí y yo se lo haré llegar, si le veo.
Ella sonrió con media boca.
—Mis negocios no son bagatelas, señor «Cool». Debo hablar con él y hacerle llegar cierta información de interés mutuo.
—«Cool» solo, por favor. En ese caso, tendrá que ser nuestra invitada durante un tiempo.
—Llámame Abby, pero prefiero buscar en otro lugar...
Calló al sentir la pistola del hombre bajo la barbilla.
—Te quedarás —dijo él, categórico.
—No lo creo, «Cool» —repuso ella, apretando su arma contra la entrepierna de su interlocutor—. Las invitaciones pueden ser aceptadas o rechazadas.
—Te volaré la cabeza antes de que parpadees.
—El acto reflejo hará que apriete el gatillo y tu hombría se quede tatuada en la banqueta.
Se miraron fijamente durante un largo minuto.
—De acuerdo. Una tregua —cedió él, elevando el arma que la apuntaba—. Esperemos a que tu amigo aparezca.
—Me vale —contestó ella, al tiempo que apartaba su pistola de los testículos de «Cool»—. Y diles a tus hombres que lo respeten, no quiero más muertos de los necesarios.
—Tienes narices, hay que reconocerlo —dijo él, riendo.
—Tú tampoco andas falto de ellas. ¿Me pones otro chupito? —le pidió al camarero—. Si acaso, deja la botella, parece que vamos a estar un rato por aquí.
A pesar de la presión que sentía en el pecho por el pulso que le acababa de echar al asesino, la mano de Sayra no tembló al servir en los vasos, aunque deseaba con toda su alma poder quitarse las botas y mover los dedos de los pies libremente. Incluso se hubiera arriesgado a pisar descalza aquel suelo mugriento de años y ahora sucio también de sangre.





4. En susurros


Casi dos horas más tarde escucharon el ronroneo de unas motos aparcando fuera. Por el sonido, Sayra calculó que eran tres.
El infiltrado había cambiado poco desde la última vez que se vieron, en la parte del garaje subterráneo reservado a la DEA. Seguía llevando el cabello rubio oscuro recogido en una coleta en la nuca, la barba larga con el aro de plata en el extremo y las gafas de sol, aunque parecía algo más delgado y disimuló el asombro por su presencia como un campeón.
—¡Anda! ¡Menuda sorpresa! ¿Qué haces aquí? —Avanzó hacia ella y la envolvió en un abrazo firme.
—Abby —le susurró Sayra al oído—. Soy tu socia.
—¡Joder, Abby! ¿Quién iba a imaginar que aparecerías por este sitio dejado de la mano de Dios, socia?
La levantó del taburete como si no pesase y le dio un beso en los labios que la dejó aturdida.
—Tengo que hablar contigo en privado —pidió ella.
—Ya, ya… Hablar… —dijo alguien al fondo.
—¿Hablar? —preguntó él colocándole las manos en el trasero y pegándola a su pelvis.
—También hablar —rio ella, como si estuviera encantada de que un extraño la estuviera magreando.
—Nelson, ¿tienes ahí atrás libre? —le preguntó el infiltrado al camarero.
—Todo tuyo, tío.
Él le cogió la mano y se dispuso a llevarla hacia la parte trasera de aquel tugurio.
—Espera, «Browning» —le dijo el feo «Cool»—. Quizá quieras explicarnos quién es tu amiga…
—Joder, «Cool», dame media hora, luego te explico todo lo que quieras…
Tiró de su mano sin piedad, cerró la endeble puerta a su espalda y la pegó a ella.
—No sé qué haces tú aquí, pero hay micros —le dijo en voz muy baja al oído.
—Tenemos que hablar.
—No, tenemos que follar, es lo que esperan —rebatió él, apresurándose hacia el cuarto de baño y llevándola a remolque.
Abrió el grifo de la ducha mientras se desnudaba y la urgía a imitarle. Sayra estaba perpleja, se había preparado para resultar una motera creíble y darle un mensaje. Eso estaba lejos de parecerse a cualquier derrotero previsto de antemano.
—Un segundo —pidió la analista.
El lavabo desentonaba con el resto: era nuevo y a ella le pareció una bendición. Necesitaba lavarse las manos después de haber tocado a Chuck y la mirada divertida del infiltrado no la haría desistir de su propósito.
—Podía haber sido con una cena, velas y buen vino, pero las circunstancias mandan… —murmuró él entre dientes.
Sayra le lanzó otra ojeada. Su cuerpo era tan firme como había imaginado debajo de su ropa, aunque sus palabras la descolocaron. Habían cruzado cuatro palabras en su vida, ¿quién había hablado de cenas y velas?
—Ven, gatita. —La apremió él en voz alta para que se metiera en la ducha—. Hace mucho que no te tengo para mí solo.
Ella se deshizo de la ropa y se metió bajo el chorro de agua con cierto pudor.
—Habla en tono bajo, hay una cámara con micrófono en la habitación y seguro que tenemos público —le dijo él al oído.
—Las armas tardarán una semana más, no están listas —susurró ella también—. Y tienes que ponerte en contacto con el jefe de operativos.
El infiltrado frunció el ceño, contrariado.
—Gime, jadea o algo. Tienen que oírnos.
—¿Cómo?
—¡Coño, actúa como lo harías con tu novio un sábado por la noche en pleno calentón! —Su voz era baja, su tono, en cambio, indicaba que estaba perdiendo la paciencia.
El hombre la apretó contra la pared de baldosas y comenzó a besarle el cuello, mientras le decía obscenidades en voz alta.
—Esto no es un juego —susurró solo para ella—, nos matarán si sospechan que somos otra cosa que socios con derecho a roce, así que vamos a ofrecerles una buena actuación.
Ella soltó un jadeo al notar que la mano de él pasaba de su cintura a sus nalgas.
—No sé qué pinta aquí una analista —murmuró en su oído mientras apretaba una erección nada simulada contra su cadera.
—Estoy capacitada para…
Calló, mordiéndose el labio. A su pesar, la situación y la mano de él la estaban excitando.
—¡Dios, lo que me faltaba para terminar de complicarme la vida! —dijo el hombre sin cesar en sus caricias, aunque sin traspasar ninguna barrera ni invadir su intimidad—. Escucha, porque no voy a repetirlo: esperan vernos follar y es lo que vamos a hacer. Sé dónde está la cámara, así que déjate llevar y resulta convincente. Nos verán fingiendo echar un polvo, nada más, pero actúa como si lo estuvieras pasando mejor que en toda tu vida.
Ella comenzó a gemir con cierta vacilación hasta que él pareció complacido, la miró a los ojos y se retiró un poco para mojarse bajo el chorro de agua. Tampoco parecía estar pasándolo bien, seguramente no había contado con semejante problema.
Abby, que se había preparado para la eventualidad de tener que volarle los huevos a alguien si se torcían las cosas, no estaba lista para el numerito de actriz porno.
—Recuerda: yo te llevo, confía en mí. Cuando terminemos, dime que las armas llevarán un retraso de dos horas sobre el horario previsto, nada más —dijo él, antes de tirar de sus manos y sacarla de la ducha.
La empujó por la puerta abierta que daba a la habitación amueblada con sobriedad, siendo muy generosos, ya que solo disponía de una cama no demasiado grande. La pegó a la pared, como si no pudiese esperar, le atrapó la boca en un beso largo y le alzó el muslo para que le rodeara la cadera.
Ella supuso que la cámara se encontraba a espaldas de él y se sonrojó al sentir los lentos movimientos de sus caderas, simulando penetrarla y recreándose en el momento, por lo que le rodeó la espalda con los brazos y fingió, según lo esperado. A su pesar, tenía que reconocer que la erección del miembro masculino apretándose contra su vientre, le estaba provocando una excitación nada fingida.
No volvieron a hablar. Su conversación continuó a base de monosílabos, suspiros, jadeos y gemidos fingidos. Los besos y caricias, sin embargo, fueron reales, igual que el aumento de la temperatura de ambos.
—Ya es suficiente —le dijo él al oído.
Debía parecer que tenían un orgasmo y lo simularon con bastante credibilidad. Luego él la aupó y la llevó a la cama, donde se taparon con una sábana florida a juego con el local en lo vieja y hortera. El infiltrado se incorporó, apoyado en un codo y tuvieron la conversación estipulada.
—De acuerdo, avisaré a «Cool» de la demora —dijo él, saltando de la cama de espaldas a la cámara para ocultar su preservativo vacío y una erección que no había remitido.
Se metió en el baño y abrió el grifo de la ducha. Por lo que tardaba, ella supuso que estaba aportando pruebas de su relación, aunque prefirió no pensar en ello, ya estaba bastante sofocada.
—Tómate el tiempo que necesites —le dijo él cuando salió del baño, vestido y consultando su reloj—. Con suerte, estarás en un hotel decente dentro de un rato.
Se quedó sola, tumbada en la cama de una habitación extraña, con una excitación que hubiera calmado ella misma, de no estar segura de ser vigilada por la cámara. Pensó en imitar al infiltrado y usar el cuarto de baño, libre de interferencias, pero quería salir de allí cuanto antes. Ya le había entregado el auricular para que se comunicara con sus jefes. Su parte estaba hecha.
Ella se movía en moto por comodidad, pero no tenía ni idea de motos, ni de moteros, ni de nada de esa vida. Aceptó el reto por curiosidad y porque la ATF la había entrenado para ser una buena agente de campo. Quería demostrarse a sí misma que podía y se había preparado a conciencia.
Le habían dicho que exageraba, solo tenía que llevar una moto y entregarle el comunicador al infiltrado. Desde fuera se veía fácil, pero ella sabía que los detalles determinaban la credibilidad. En especial, si la moto que tenía que llevar era muy distinta a la suya y más grande. Durante dos semanas, mientras todos aguardaban una comunicación del infiltrado, ella realizó un trabajo intensivo, consiguiendo una Harley adecuada y conduciéndola todas las noches durante dos o tres horas. Se acostumbró a la vibración del motor entre sus piernas, a su peso y a los tumbos que daba cuando alcanzaba cierta velocidad. Vio todas las películas sobre el tema que pudo localizar y se creó un personaje.
Toda aquella preparación, que ella consideraba necesaria, serviría de poco si el infiltrado seguía en sus trece de no mover la fecha del intercambio, como había dejado traslucir. En cierta medida, comprendía su interés: estaba todo listo para el día siguiente. Conseguir una reunión entre el heredero del cártel y Jones no volvería a darse: se habría perdido la confianza.
Pero eso no era asunto suyo.
Saltó de la cama y se metió en el cuarto de baño para vestirse, aquel lugar le daba vértigo. Quería volver a casa y olvidar las sensaciones que había experimentado con un desconocido.
*****
—¿Qué, señorita Freeman, un reencuentro satisfactorio? —le preguntó «Cool».
—Con él nunca hay devolución de tickets. ¿De qué otra forma hubiésemos podido ser socios?
—¡Ponles un chupito, Nelson, se lo han ganado! Y yo voy a avisar de ese retraso de dos horas para que no haya problema.
Salió del local con el teléfono pegado a la oreja, haciendo señas a un par de hombres para que no los perdiesen de vista. No eran unos tipos confiados, pensó Sayra.
«Browning» había gozado de bastante libertad antes de proponer él mismo a un proveedor de armas de cierta categoría. Nada de cargamentos en furgonetas de armas convencionales, esto iba a ser a lo grande: dos camiones con lo mejor y último del mercado. En este cargamento traían incluso varias docenas de Stinger, misiles tierra aire que podían ser disparados por un solo hombre.
Las muestras, entregadas el mes anterior, habían sido del agrado del jefe, que había dado luz verde al proyecto.
—Vale, la entrega mañana en el mismo punto dos horas después de la convenida —dijo «Cool», volviendo al interior—. La señorita se quedará como invitada nuestra hasta entonces.
—Me parece bien —contestó «Browning», al que no le parecía nada bien—. Tendremos tiempo para ponernos al día.
La atrajo hacia la banqueta donde estaba sentado y le hizo hueco entre sus piernas. Le retiró el pelo y le dio un beso en la nuca, obedeciendo a un impulso.
—Eres un acaparador, tío —dijo uno de los moteros.
—No es mi chica, Burn. Si quiere irse contigo, demostraría un pésimo gusto, pero sería su elección —contestó él.
«Cool» se sentó en la banqueta frente a ellos. Sus ojillos inquietos no dejaban de observarlos.
—Irá todo bien, ¿verdad, «Browning»? —le preguntó—. Tú te la juegas, pero nosotros también.
—Coge lo necesario de tus alforjas, pasaremos la noche aquí —le dijo el infiltrado a Sayra, apartándola de su regazo.
—¿Aquí? ¿No hay un hotel cerca?
—Aquí —aseveró él.
Ella salió seguida por uno de los hombres.
—Mira «Cool», tengo tanto interés como el jefe en que esto salga bien. Más interés, si cabe. Me estoy jugando mis contactos en Inglaterra y Rusia. Si algo se tuerce, no solo estaré acabado: estaré muerto.
El otro asintió, los dos estarían muertos si aquello salía mal. Con las mafias, fuesen cuales fuesen, no se jugaba.
—Pero resulta que me gusta vivir, me gusta la pasta y las tías buenas como esa. —Señaló hacia la puerta por la que había salido Sayra—. Y la forma de lograrlo en poco tiempo es que esto salga adelante. Cuatro o cinco cargamentos iguales y tú y yo estaremos listos para retirarnos a una playa del Caribe.
—Que se presente una desconocida de repente no ayuda a tranquilizarnos.
—Quería tenerla apartada de esto. Vale demasiado. No lo tomes a mal, ya ves que tiene clase.
Su interlocutor hizo un gesto de asentimiento, lanzando una mirada de reojo a las mujeres que seguían charlando en corrillo en torno a una mesa con bebidas.
—Además, mis contactos no son nada comparados con los de ella —continuó el infiltrado—. Abby puede conseguir más intercambios de esta envergadura y eso es bueno para los Riders.
—¿Y si trabaja para la poli?
«Browning» se rio de buena gana y tomó otro chupito.
—Esta sí que es buena, «Cool». Ella y yo nos conocemos desde que íbamos al instituto y llevamos metidos en movidas a menor escala todo este tiempo. No sé tú, pero yo quiero ganar pasta de verdad y ya va siendo hora.
—¿Y por qué no vino contigo desde el principio?
—Es un alma libre, tío. Le gusta ir a su aire, por eso le he dicho a Burn que pruebe a entrarle. Ella y yo funcionamos bien en la cama y somos buenos amigos, pero no hay una relación sentimental. Eso lo jodería todo.
Esperaba que lo que acababa de inventarse sobre la marcha hubiese sido convincente y de que ella lo refrendase si llegaba el momento, porque aquellos tipos no tendrían ningún problema en acribillarlos allí mismo.





5. Mimetizarse con el entorno


Sayra volvió al local seguida por uno de los hombres de «Cool», que cargaba con sus alforjas. El infiltrado sonrió para sus adentros: la analista era osada, además de guapa.
—¿Le digo que las lleve donde hemos estado antes? —le preguntó ella.
Asintió, sin dejar de mirarla. Tenía algo que le gustaba mucho y no era solo su empaque, porque parecía llevar toda la vida moviéndose entre gente como aquella. Se trataba de la analista más atípica que había conocido nunca, el inconveniente es que habían ido a coincidir en un momento muy complicado. Lo que le había dicho sobre una cena juntos llevaba gestándolo desde que se habían cruzado la primera vez en las oficinas de la DEA, pero pensaba proponérselo cuando terminase el trabajo.
El hombre que cargaba con las alforjas se fue con ellas a la habitación. Sin duda, las registraría a fondo. Esperaba que ella lo hubiese previsto.
—¿Y bien? ¿Dónde se cena? —preguntó Sayra, colocándose detrás del infiltrado y apoyándose en su espalda, con los brazos rodeando sus hombros.
Aquel gesto casual, pero íntimo, le produjo un escalofrío al hombre. A pesar de la tensión por los micrófonos, había deseado hacer el amor con ella y se descubrió aguardando con impaciencia que llegase el momento de acostarse, aunque se conformaría solo con volver a besarla y sentirla tan cerca de nuevo.
—Podemos pedir algo… —sugirió, apartando unos pensamientos que podían resultar bastante inconvenientes.
—Demos una vuelta hasta la ciudad —propuso «Cool»—. Tengo ganas de ver cómo monta nuestra invitada.
—Según he entendido, no conoce la ciudad, mejor si viene de paquete conmigo —se ofreció Burn.
—Ven tú de paquete conmigo, tienes pinta de ser una tortuga, te enseñaré cómo se conduce —contestó ella, irónica.
Burn era un hombre con buen humor y no se sintió ofendido.
—Vaya, la chica tiene redaños, Burn. Te acaba de desafiar —intervino «Cool», divertido.
El ambiente se tornó expectante.
—¡Hecho! —aceptó el aludido, muy seguro de sí mismo—. Vamos al circuito.
—Vamos —aceptó ella, quitándole a «Browning» el elástico del pelo para sujetar el suyo en una coleta.
En la explanada, al lado del barracón, habían creado un circuito, muy parecido a los de agility para perros, pero adaptado al tamaño y peso de las motos. Ella lo había visto al llegar.
—¿Estás segura de esto? —le preguntó el infiltrado en un aparte con expresión preocupada.
—¿Estás seguro tú de que no nos van a matar mañana? —respondió ella, poniendo el contacto de su moto y avanzando hacia el espacio de salida del circuito.
Quizá en otro momento lo hubiera pensado más, ahora su papel de Abby se impuso. Conocía la moto y quería probarse.
—Lo justo es que le dé instrucciones, ¿no, Burn? Tú te sabes el circuito de memoria —dijo el infiltrado.
—Me parece bien.
—Las cuerdas de color amarillo sirven para cortar el paso al oponente, que tendrá que hacer un desvío para alcanzarte. Procura llegar primero y tirar de ellas, pero si no lo consigues tienes que pasar el trampolín lo más rápido que puedas y tomar aquella curva muy abierta. Deberás darle todo el gas que puedas para alcanzarlo en los neumáticos de equilibrio. —«Browning» se la indicó con el dedo y añadió en voz baja—: Burn no es bueno allí. Irá muy despacio para no caerse.
—¿Algo más? —preguntó ella.
—Sí, no es necesario que le ganes. Al fin y al cabo, la penalización no es grave, solo tendrás que ir con él. Sin embargo, es importante que acabes poco después o podrían pensar que no tienes ni idea de conducir motos.
Sayra notó la ironía en su tono y le lanzó una mirada airada, recordando su conversación en el garaje. Le fastidiaba sobremanera que subestimasen su capacidad por su condición femenina.
—¡Ah! Y cuando llegues al fondo, recoge uno de esos, tienes que traerlo de vuelta. —Le señaló los dos escudos pintados en negro y rojo que pendían de sendos postes.
Ella intentó centrarse, ahora veía que el circuito tenía demasiados obstáculos, giros, eses, saltos y desniveles. Su moto era más ligera que la de Burn y había pasado muchas horas sobre ella, pero quizá se había precipitado al pensar que podría ganar.
Tenían una vuelta de prueba para familiarizarse con el recorrido y Burn la realizó primero para que ella observara. En aquella vuelta, se fijó en que el motorista no solo era malo en equilibrio, también se pensaba mucho lo de pasar el balancín. Y tendría que jugar aquellas bazas si quería ganarle.
Todos habían salido del local, organizándose alrededor de la pista para poder seguir el desafío. Sayra se desentendió de las apuestas y los murmullos, se centró en la carrera, que comenzó con las dos motos a la par, ocupados en la tarea de describir eses sin rozar los postes del suelo. Abrieron gas hasta el siguiente obstáculo, un desnivel de cerca de un metro que Burn tomó tan rápido que casi pierde el control de la moto. La de Sayra rozó el borde, arrancando chispas de los bajos, pero se puso de nuevo a la altura de su oponente con el equilibrio templado. Una curva cerrada y luego varias más en la misma dirección les obligaron a reducir hasta que el ruido del motor se convirtió en ronroneo.
Llegaron casi a la vez a los escudos.
Burn lo colocó con prisas entre su pecho y el depósito de la moto, como Sayra había imaginado. Eso lo obligaba a conducir echado hacia adelante, dificultando su control. Ella se alzó y se sentó en el escudo. Su peso lo equilibraría.
Como había previsto, Burn pasó muy despacio el balancín y lo alcanzó en ese punto. El escudo del hombre lo desequilibró, en su posición ya insegura. Sayra lo superó y tiró de la cuerda amarilla para hacerle perder unos segundos más, al alzarse ante él unos pivotes que le cortaron el paso.
Burn derrapó para desviarse por el camino alternativo.
Aquello le dio una buena ventaja a ella, que llegó hasta la zona de equilibrio sin problemas, la pasó, sorteó los postes que la obligaban a reducir y llegó a la meta con una gran sonrisa.
Su oponente entró casi diez segundos después con cara de pasmo y le tendió la mano, que ella aceptó encantada.
—Vaya, ¡me has sorprendido de verdad! Me avengo al trato e iré contigo de paquete.
—¡De eso nada! No quiero tener tu paquete en mi trasero todo el rato, amigo. Era un trato en el que tú ganabas siempre, pero como yo he ganado, elijo ir sola.
«Browning» se sorprendió, como todos, no había creído en ningún momento que pudiera ganar. Era la tía con más suerte del mundo o la más hábil y él se había equivocado al pensar que por las justas conseguiría mantener una moto de ese peso en vertical.
—Bueno, entonces ¿vamos a cenar o qué? —preguntó ella.
«Cool» rio, encantado con el desenlace, y dio la orden para que todos montasen. Las mujeres subieron de paquete tras sus hombres, haciendo alarde de una habilidad para que la falda no les llegase a la cintura que dejó a la analista boquiabierta.
El jefe abrió la marcha. Había reglas para circular en grupo y la jerarquía se seguía de forma estricta, siempre en zigzag para que una moto no fuese inmediatamente detrás de otra y evitar colisiones y situaciones de peligro. «Browning» no era miembro de pleno derecho del club, pero «Cool» lo quería cerca, así que se colocó a su derecha, unos metros por detrás. Luego Burn debería haber seguido su rodada como vicepresidente, pero tras la victoria de Sayra, decidió, muy caballerosamente, cederle su lugar en el paseo, algo que todos los demás miembros respetaron, retrocediendo un puesto de su habitual posición.
El infiltrado la miraba de soslayo y ella hacía lo mismo cada poco. Haberse granjeado la simpatía de algunos no los colocaba fuera de peligro.


*****


Durante la cena, en un restaurante típico de la zona, que contaba con una mezcla interesante de fusión de culturas, Sayra no dejó de pensar en que nada había salido según lo previsto. Para ser tan meticulosa, el asunto hacía rato que se había alejado de cualquier aspecto planeado.
Ese «entrar y salir» la iba a meter de lleno en la contienda entre un cártel, los moteros de Jones, la ATF y la DEA. Por no hablar de que iba a tener que pasar la noche con el infiltrado y eso era casi peor, porque no se fiaba de sí misma. Aún sentía las manos de él acariciando su cuerpo y deseaba sentirlas de nuevo.
Los que iban a dormir en el club, solo seis, puesto que no había más habitaciones, regresaron después de cenar y se tomaron unas copas. Pocas, porque al día siguiente tenían trabajo y necesitarían estar descansados.
—Ve tú —le dijo el infiltrado a Sayra—. Quiero hablar un momento con «Cool» sobre lo de mañana.
El momento se convirtió en más de una hora y Sayra comprendió que le estaba dando cancha. Nadie se extrañaría si se quedaba dormida aguardando. No obstante, por si alguien observaba, se acostó en ropa interior y se cubrió con la sábana, aunque no se durmió, estaba demasiado inquieta.
Los responsables de la operación debían tener los nervios de punta, después de estar horas esperando la comunicación del infiltrado para asegurarse de que había recibido el mensaje. ¡Pues se iban a poner contentos con las noticias!, pensó ella.
Fingió que dormía cuando «Browning» se acostó a su lado.
—Tranquila, están todos durmiendo ya y «Cool» si no ha caído, no tardará, me he asegurado de que bebiera lo suficiente —susurró a su oído, sabiendo que estaba despierta.
—Hay que llamar…
—Vamos a esperar un rato para asegurarnos. Duerme si quieres, yo saldré a fumarme un cigarrillo y hablaré con ellos.
Él se tumbó cerca, pero sin tocarla. Se quedó boca arriba, observando el techo a la suave luz del piloto de emergencia de la puerta, pensando en que al día siguiente terminaría todo, para bien o para mal. Esperaba tener un poco de suerte, llevaba demasiado tiempo detrás de la organización de Jones, codeándose con él y con los suyos, recopilando información y aguardando la ocasión propicia como para joderla ahora.
Si los ingleses no estaban preparados, tendrían que aguardar mejor ocasión. Les había puesto a los rusos en bandeja, él quería al cártel y la organización de Jones. Le bastaba con un puñado de armas para enseñar, no hacían falta los dos camiones llenos.
Estaba cansado y quería volver a casa. Había calculado dos meses a lo sumo, pero después de ver lo que movía Jones, no quiso dejar pasar la oportunidad de atrapar en la misma red al cártel que le proporcionaba la droga y a los rusos que metían las armas a través de Inglaterra.
Y para terminar de complicarlo todo, ahí estaba esa mujer sorprendente, cuya piel ardía y de la que emanaba un olor excitante. En otro momento, en otras circunstancias…
Inspiró e iba a levantarse cuando ella lo detuvo, cogiéndole por el brazo y provocándole un escalofrío.
—Te acompaño —dijo en un tono bajo.
—De acuerdo. Quédate en la barra bebiendo agua por si se levanta alguien, pero saldré yo solo.
Más le valía centrarse porque se jugaba la vida de ambos.
—Préstame tu camiseta, no colaría que me vistiera para salir solo a beber agua.
El infiltrado se la lanzó. Además de guapa, era lista.
Se trataba de un detalle que a él no se le había ocurrido. No le había dado opción sobre el fingido encuentro sexual, pero en la carrera le había dejado boquiabierto su capacidad de observación y ahora tenía la seguridad de que sostendría la farsa hasta el final, cualesquiera que fueran las consecuencias.
Se reafirmó en lo que había dicho esa tarde: ojalá quisiera salir a cenar con él cuando aquello terminase.





6. Intercambio


El hombre que tenía que estar de guardia había desaparecido y el infiltrado se encogió de hombros. Se dirigió a la salida delantera, lejos de los cubículos habilitados como dormitorios, comprendiendo que ella se quedaría y entretendría a alguien si salía en el momento más inoportuno.
Eso sucedió minutos después, cuando «Browning» volvía a entrar, expulsando el humo del cigarrillo que había encendido en previsión de tener la excusa.
—¿El cigarrillo de después? —preguntó jocoso el adormilado vigilante, acompañando la pregunta de un gesto obsceno.
—O el de en medio —contestó el infiltrado, guiñándole un ojo y atrapando a Sayra por la cintura al pasar a su lado—. Que te sea leve la guardia, tío.
Lo escucharon reír por lo bajo.
—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó ella a su oído.
—Acostarnos a dormir, a no ser que…
Sayra le dio un manotazo y él soltó una risita.
Volvieron a la cama y ella se pegó a su costado.
—¿Qué ha pasado, has hablado con…?
—Mañana, dos horas después del horario convenido.
—¿Han conseguido todas las armas?
No podía distinguir bien su expresión a la débil luz, pero su silencio fue respuesta suficiente.
—¿Entonces?
—Entonces, espero que sepas usar tu arma igual que tu moto.
—¿Crees que será necesario?
Él se giró para ponerse frente a la mujer, distinguía el brillo de sus ojos, aunque le preocupó más su tono intranquilo.
—«Cool» querrá que alguien esté contigo durante la transacción, para asegurarse de que no se la vamos a jugar, y apostaría a que será Burn. Intentaré quitártelo de encima cuando llegue el momento, pero si no estoy cerca…
—Soy capaz de cuidarme sola.
Él le puso una mano en el hombro.
—Estoy seguro —susurró—. Luego escóndete y deja que los de operaciones especiales se encarguen de las detenciones.
—¿Y tú?
—Yo solo quiero a Jones. Si puedo, lo detendré; si se resiste, lo mataré y se acabó.
Sayra comprendió que era algo más que una detención para él y le puso una mano en la mejilla cubierta de barba.
—Saldrá bien, ya verás —le aseguró y se acercó a darle un suave beso en los labios.
—Eso es una provocación. ¿Te estás insinuando?
—Pensaba que eras más espabilado —contestó ella, volviendo a pegar su boca a la suya con menos suavidad.
Dennis Miller, alias «Browning», la cogió por la cintura y la pegó a él, rozando con las yemas de los dedos su espalda y arrancándole un jadeo.
—Deberíamos parar ahora, me costaría montar un numerito como el de esta tarde —dijo él.
—¿Para qué fingir? —contestó ella, mordiéndole el lóbulo de la oreja—. Quizá mañana nos maten y nunca podamos disfrutar de esa cena con velas.
*****
Lo despertaron los ruidos en el exterior: toses matutinas de fumadores, gruñidos, bostezos y algún juramento por el madrugón.
La analista seguía profundamente dormida, con la cabeza apoyada en su pecho y una de sus piernas sobre las de él. Olía a sudor, a sexo, a su aroma natural dulce y excitante.
Buscó su pecho con la mano libre y acarició su pezón, que empezó a cobrar vida bajo su tacto. Luego continuó rozando con las puntas de los dedos su estómago, su vientre, hasta que se detuvo al llegar a su sexo.
Ella se estremeció sin terminar de emerger del sueño. Él le besó la comisura de los labios y se incorporó para meter la nariz en el hueco de su hombro, empapándose de su olor y de la suavidad de su piel. Le fascinaba aquella mujer. Hubiese podido estar horas haciendo el amor con ella.
Se olvidó del trabajo, de lo que hacía allí y de lo que se jugaba, cuando Sayra abrió los ojos y le sonrió.
Hicieron el amor de nuevo. Rieron, gritaron, jadearon, juraron, gimieron, suplicaron, olvidándose de posibles mirones, perdido uno en brazos del otro, hasta que una llamada en la puerta los devolvió a la realidad.
—«Browning», hora de ponerse en marcha.
—Vamos, perezosa, es hora de jugar a polis —le dijo él en voz muy baja para que los micrófonos no lo captasen.
*****
El lugar señalado para el intercambio era un antiguo apeadero de tren en desuso, en el extremo de un polígono industrial. Ya lo habían usado antes, con la garantía de que ninguno de los trabajadores de las empresas cercanas tendría la mala idea de acercarse. Sabían que era territorio de los Riders Hybrids y que lo único que podían sacar a cambio de su curiosidad era un tiro en la frente.
Según lo previsto, Burn se quedó al lado de Sayra, mientras los hombres tomaban posiciones formando un semicírculo con sus armas preparadas. «Cool» y «Browning» se adelantaron al espacio despejado en el que se reunirían las tres partes y que tardarían unos minutos en llegar, si eran puntuales.
—En un rato seremos un millón más ricos que ahora. —Bailoteó Burn, encantado.
Él no veía las señales que para Sayra eran muy reveladoras: los contenedores oxidados, cajas en descomposición e incluso los vagones de un tren, que antaño habían sido dormitorios para los sintecho, ahora estaban ocupados.
La vuelta de reconocimiento había sido tan superficial que francotiradores y equipos de asalto apenas tuvieron que cambiar sus posiciones lo justo para ocultarse. El infiltrado conocía las costumbres de «Cool» y su desconfianza, si el intercambio hubiera sido en otro sitio, los equipos tendrían que haberse escondido a conciencia. En ese lugar, en cambio, el jefe de los moteros creía tenerlo todo bajo control, al haberse asegurado de que ninguna otra banda rival pisaría su territorio.
Sayra estaba nerviosa, a su pesar. El guiño que le dedicó el infiltrado, dándole ánimos, le arrancó una sonrisa, pero enseguida la llegada de los camiones precediendo a Jones, que había aguardado hasta que pasaron delante de él con los supuestos rusos al volante, la hizo regresar al presente.
Los delegados del cártel debían encontrarse cerca, aunque un equipo de la DEA estaba preparado para cuando enfilasen la calle principal del polígono industrial. No llegarían a la reunión, pero Jones debía confiar en que estaban al caer.
Los camiones, conducidos por hombres de la ATF y no por los rusos que esperaba Jones, se acercaron y aparcaron marcha atrás. El todo terreno blindado se mantuvo a varios metros y de él bajaron tres hombres con sus armas dispuestas también.
En esos tratos no había caballeros. Nadie se fiaba de nadie.
Y en ese momento, la ATF intervino de modo sorpresivo sin esperar a la señal convenida. Salieron de las cajas de los camiones y de entre los vagones decrépitos, se identificaron y dieron el alto, para consternación del infiltrado y de los hombres de la DEA, que habían esperado su señal.
De pronto, se desató el caos.
Burn empujó a Sayra a su espalda, haciéndola chocar con su moto, y levantó una recortada. Los hombres de «Cool» buscaron refugio mientras preparaban sus armas, apuntando a los hombres de la ATF y a los de la DEA, que también habían aparecido ante los hechos consumados.
Sayra sacó su arma y abatió a Burn de un culatazo en la nuca. Lo sentía por él, pero prefería no tener que matarlo; le caía bien y había sido amable.
—¡No, hijos de puta! —gritó el infiltrado, mientras corría hacia el todo terreno que había empezado a engullir de nuevo a sus ocupantes.
El tiroteo se inició a la derecha de Abby. Sin duda, obra de alguno de los moteros con los nervios menos templados. Y todo se convirtió en un infierno.
Siguió con la vista a «Browning», que disparaba al vehículo a la fuga sin causarle daños. Estaba solo, ninguno de sus colegas se había dado cuenta de que Jones se escapaba.
Ella subió a su moto de un salto y salió en busca del infiltrado, con el cuerpo pegado al depósito de la gasolina para ofrecer menor blanco. En ese momento, el intercambio de fuego era intenso y no quería morir por fuego amigo ni enemigo.
Le gritó para hacerse oír por encima del tiroteo. Él se giró y la vio sobre la moto. Debió comprender sus intenciones y que no haría nada con su arma, porque derribó a uno de los tiradores de la ATF de un puñetazo y le arrebató la Barrett que tenía entre las manos. Se subió detrás de Sayra, le rodeó la cintura con un brazo y salieron en persecución del vehículo.
Algunas balas pasaron sobre ellos, pero no demasiadas. Seguramente, los habían identificado como agentes. Ella giró el acelerador, si el coche de Jones se internaba en el tráfico de la ciudad, lo perderían.
Lo divisaron a unos cientos de metros por delante, habían perdido velocidad porque el equipo de la DEA que estaba deteniendo a los miembros del cártel, al escuchar el tiroteo, colocaron sus coches formando una barricada. Ralentizaron su avance, pero no lo detuvieron.
—¿Son balas antiblindaje? —le preguntó al infiltrado, gritando para hacerse oír sobre el ruido del motor.
—Más vale que lo sean.
Se colocaron a cincuenta metros del coche y él le avisó de que pensaba disparar. Ella estaba atenta, el Barret era un fusil enorme con munición de calibre 50, pensado para francotiradores, por lo que tenía un retroceso importante que debía compensar o saldrían despedidos de la moto dando bandazos.
Él se ladeó, apuntó con la Barrett y disparó tres veces, reventando una de las ventanillas traseras y agujereando alguna parte del depósito.
—Sí, son antiblindaje —gritó él, satisfecho porque lo fueran y porque ella no hubiera perdido el control de la moto.
Sayra se concentró en los obstáculos, si se caían ahora todo habría sido para nada. Le ganaron terreno al vehículo blindado, tomando por el interior de uno de los almacenes. En otro momento él hubiera protestado, pero, tal como estaban las cosas, confiaba en su criterio, que hasta ahora había sido el único acertado.
Salieron del almacén, cruzándose delante del vehículo que perseguían. El infiltrado disparó al motor. Un gran estruendo y un penacho de humo negro le indicó que le había dado a algo vital.
Las ventanillas del todo terreno bajaron y las armas asomaron por ellas. «Browning» la empujó contra el depósito de gasolina, cubriéndola con su cuerpo. Ella vio un paso entre dos almacenes y se metió por allí, paralela a la trayectoria del vehículo.
—Acelera —le dijo él.
Salieron poco antes de que el coche llegase a su altura y se detuvieron. El infiltrado se apeó y se tomó su tiempo para apuntar y disparar cuando el vehículo se encontraba a treinta metros.
El todo terreno se elevó en el aire como si hubiese chocado con un obstáculo invisible y cayó con la capota hacia abajo. «Browning» disparó sin saber las balas que quedaban en el cargador. Eran dos y ambas impactaron en la carrocería.
El combustible, que llevaba goteando desde el primer disparo, comenzó a arder y el vehículo quedó envuelto en llamas antes de que el depósito explotara. No podía quedar nadie vivo.
Las sirenas ya se escuchaban en la distancia cuando Sayra se bajó de la moto y se quitó las botas de sendas patadas, lanzando un suspiro de alivio al notar el asfalto a través de los calcetines. Era la toma de tierra que necesitaba tras las últimas veinticuatro horas más tensas e intensas de su vida.
—A esos no creo que les vaya a hacer falta —comentó, refiriéndose a la ambulancia.
Él se giró y la miró.
—¿Qué haces descalza?
—No preguntes. Tú has descansado atrapando a Jones; yo, descalzándome.
Al infiltrado le pareció más hermosa aún con ese aire desvalido que nada tenía que ver con la realidad. Acababa de demostrar una valentía que ya la hubieran querido muchos profesionales.
Dennis Miller no pudo reprimir el impulso de acercarse a ella en dos zancadas y darle un beso tan apasionado que ambos quedaron sin aliento.





7. Cambio de aires


Sayra escribió un informe tan escueto que se ganó una reprimenda de su superior.
—Ya sé que ha solicitado el traslado, pero esperaba mayor profesionalidad por su parte.
—Es que no hay más que contar.
—Estuvo casi veinticuatro horas en el interior de ese local y detectamos la evacuación de un cuerpo. ¿No se enteró de eso?
Ella se encogió de hombros.
—No sé qué ocurrió, mientras yo me encontraba presente no hubo problema alguno. Me quedé porque el jefe de los motoristas insistió y marcharme hubiera puesto en peligro la operación.
—Pues algo tiene que haber porque me parece que, de momento, no se va a trasladar a Washington —dijo sarcástico él.
—¿Y eso por qué?
—Ya la llamarán. Yo me desentiendo. —La despidió con un ademán, dando el tema por zanjado.
Pam la enlazó del brazo cuando salía de las oficinas.
—Parece que ha habido movida… ¡Cuenta, chica!
—Nada, el jefe, que ahora se arrepiente de…
—¡Ah, no! Eso no. ¿Cómo te fue en el club de moteros? La gente estaba nerviosa porque parecía que te habían retenido.
Se sentaron en una terraza donde pidieron café y Sayra, con la expresión del gato que se ha comido al ratón, le contó lo del infiltrado. Tenía que contárselo a alguien y Pam, aunque chismosa por naturaleza, era con la que más trato tenía de la oficina.
—No me lo puedo creer, Sayra. Hace solo unos días dijiste que no querías un hombre cerca ni en pintura y ahora me cuentas que te has metido en la cama con un desconocido.
—Tampoco es que fuese tan desconocido…
—No, claro. Lo habías visto un par de veces por la oficina. —Pat puso los ojos en blanco, evidenciando su incredulidad.
—Era trabajo, mujer. Además, el próximo martes me traslado, así que no tiene por qué haber complicaciones.
—Pues te has lucido para ser tu último trabajo.
Sayra Norton le lanzó una sonrisa algo tensa. Pam, más que amiga, era compañera de trabajo y tutora.
Con ella había aprendido a dirigir operaciones a distancia para complementar su labor de analista. Antes, esas acciones se llevaban en otro departamento, pero los recortes les obligaban a meterse en terrenos para los que no todos estaban preparados.
Su parte era investigar desde un ordenador al sospechoso de turno, a través del ingente papeleo que cada persona generaba en la vida cotidiana. Buscaba movimientos extraños de cuentas, adquisiciones poco probables del sujeto o sus allegados, alquileres de herramientas y vehículos, pagos con tarjetas en clubes investigados por la DEA y mil detalles más.
El complemento, para el que los analistas no habían sido entrenados, consistía en dirigir operaciones sobre el terreno si había sospechas de un traslado de droga. Sopesaban probabilidades, en base a operaciones previas, y dirigían a los equipos en la distancia, con un dron armado, por si había que tomar medidas extremas para impedir su distribución.
Ni qué decir tenía que se trataba de una responsabilidad añadida y no siempre agradable, en especial cuando había que tomar decisiones rápidas y mortíferas.
Sayra temía que, en Washington, donde se llevaban los asuntos de ámbito internacional, tendría que ocuparse de temas de mayor envergadura, pero era un ascenso en su carrera que no podía rechazar. Además, quería largarse de esa ciudad, a la que había ido a parar por razones conyugales y la que quería dejar por lo mismo.
—Buenas tardes, ¿podemos hablar un momento en privado, señorita Norton?
Las dos analistas levantaron la cabeza al mismo tiempo para ver al hombre que se había detenido ante la mesa que ocupaban. Pat le lanzó una mirada furibunda, como si hubiera interrumpido una conversación trascendental.
—Pat, ¿te importa? —le preguntó Sayra con educación, aunque en realidad era un «lárgate» en toda regla.
Pat le dio la espalda a Dennis Miller y le lanzó una mirada a ella de «a ver qué haces» que Sayra ignoró porque no era asunto suyo. Le había confiado algunos aspectos íntimos de su vida, en especial de lo que tenía que ver con su relación conyugal, por la que se había trasladado a la ciudad. No obstante, eso no le daba derecho a opinar sobre lo que hiciera o dejara de hacer.
—Siéntate, Miller, pero no te acomodes, estaba a punto de marcharme —le dijo al desconocido con el que había tenido sexo nada fingido dos noches atrás.
Él rodeó la mesa hasta sentarse frente a ella.
Lo miró. Descansado y con ropa distinta parecía otra persona. Llevaba vaqueros y camisa oscura. El pelo, cortado hasta la nuca, era más rubio, como si se lo hubiera oscurecido para el trabajo y hubiera vuelto a su color. Se había recortado también la barba hasta darle un aspecto de casual desenfado.
Desde luego, nadie lo hubiera confundido con el «Browning» de los Riders Hybrids. Sin embargo, su mirada era la misma, inquisitiva y hasta algo anhelante. En cuanto a su sonrisa… En fin, mejor no seguir por aquellos derroteros.
—¿Te ha contado el jefe de tu oficina algo sobre la cesión de traslado? —le preguntó, yendo al grano.
Ella ladeó la cabeza.
—¿Qué tienes que ver con eso?
—Se me ocurrió una idea y creo que podrías ayudarnos.
—Pues yo creo que no. Me da en la nariz que va a ser como agente de campo y yo soy buena en lo que hago: analizar.
—Como agente de campo no estás mal.
Sayra intentó no ruborizarse. Prefería no tener que abordar lo ocurrido en aquella habitación y esperaba que él también lo hubiera omitido en su informe.
Miller sonrió como si le estuviera leyendo los pensamientos.
—No te di las gracias por ayudarme a cazar a Jones.
—Yo creo que sí —rebatió Sayra, recordando aquel último beso que la dejó con las piernas temblorosas—. De todas formas, era nuestro trabajo y supongo que habrás cobrado tu cheque, como yo. Esas son las gracias de la administración.
Dennis Miller volvió a reír.
—Por eso decía que serías una buena agente de campo. De no ser por ti, Jones se hubiese escapado.
—Eso es ya pasado. ¿En qué otro sitio te vas a infiltrar ahora? —le preguntó.
—¿Te apuntas?
—Lo digo por irme lo más lejos posible. Vi tu cara cuando se escapaba Jones. Era algo muy personal, no parte de tu trabajo.
La expresión de él se ensombreció de inmediato.
—Supongo que llegan a formar parte de tu vida, aunque, en este caso, tenía una cuenta personal que me hubiera gustado saldar encerrándolo en una prisión federal de por vida.
—Pues yo quiero vivir mi vida, no una vida alternativa en la que tenga que mentir a todo el mundo, incluso a mi familia.
Miller no bajó la vista. Había aceptado aquella misión sin saber el tiempo que le llevaría, consciente de que había apartado a personas que confiaban en él y que quizá hubieran seguido otro camino, pero eso lo descubriría a su vuelta.
—Mi oficina está en Los Ángeles y le he pedido a mi jefe, que me debe una bien gorda, que te reclamase.
Sayra negó con la cabeza, dejando clara su posición.
—Espera, no digas todavía que no. Tu trabajo sería igual que el que hacías aquí: analista de datos. Nada de trabajo de campo.
—¿Pero?
—Pero trabajarías en un solo caso.
Ella alzó una ceja, incrédula.
—¿Qué caso es tan importante como para requerir de un analista a tiempo completo?
—Se trata de buscar a una mujer que posee información esencial para la DEA.
—¿Por qué es tan importante?
—No puedo contestar a eso, a no ser que aceptes ir a Los Ángeles y comenzar a buscarla.
Sayra recogió su móvil de la mesa, dispuesta a marcharse.
—Aunque me apetece poco el traslado a Washington, creo que probaré suerte allí, pero gracias.
Miller le puso una mano sobre la suya.
—Ayúdanos durante seis meses, Sayra. Seis meses. Aun en el caso de que juntos no podamos encontrar nada nuevo, te prometo que usaré todos los contactos de la oficina para que te trasladen a la ciudad de tu elección.
Detectó cierta ansiedad en su voz y su contacto la hizo estremecerse. No, seguir trabajando juntos sería una malísima idea que no debería ni detenerse a considerar.
—Vale, de acuerdo —aceptó, en contra de sus pensamientos y retirando su mano de debajo de la de él—. Seis meses, ni uno más. ¿Cuándo empezamos?
—Tú en cuanto estés lista. Imagino que necesitarás unos días para organizarte. Mientras, las oficinas prepararán el papeleo.
—¿Y tú? ¿No has dicho que también ibas a trabajar en eso?
—Yo no he dejado de buscarla desde hace casi tres años, pero, de momento, tengo que quedarme aquí. Hay que coger a todos los Riders Hybrids y yo sé dónde encontrarlos y dónde hace el cártel las entregas al otro lado de la frontera. No creo que me lleve más de un mes.
—¿Hay alguien al que tenga que darle cuentas si encuentro algo sobre esa mujer?
—Mi compañero, Will Novalsky, él ha seguido trabajando en el asunto mientras he estado fuera y te ayudará.
Ella se inclinó hacia adelante para escudriñar sus ojos.
—¿Por qué yo, Miller? ¿No tenéis analistas en tu oficina?
—Los tenemos, pero he podido convencer a mi jefe para que seas tú. Eres perspicaz y aguda. Nunca hubiese apostado por ti en aquella carrera, pero supiste ver más que yo, que ya llevaba tiempo observando a Burn. Encontraste sus debilidades y las usaste en beneficio propio. Eres capaz de valorar una situación, incluso bajo presión, y actuar. De no ser por ti, Jones hubiera escapado. Los hombres de la ATF y la DEA solo vieron la amenaza de las armas, no observaron lo que tú, ni hicieron lo que tú hiciste.
—No me digas que es como una especie de compensación.
—Una compensación sería pagarte unas vacaciones en la playa. Me temo que esto no van a ser vacaciones, pero confío en tu poder de observación y en que puedas ver lo que nosotros ya no vemos de tantas veces como lo hemos mirado. Si no es así, pues nada habrá cambiado, habremos perdido seis meses más y yo cumpliré mi promesa.
—Entonces, tenemos un trato. —Ella le tendió la mano por encima de la mesa.
Él la estrechó, aunque no la soltó.
—Podríamos comer, si no tienes nada mejor que hacer.
—A tu esposa y a mi marido no les haría gracia. —Se soltó de su agarre sin brusquedad—. Además, tengo que hacer las maletas para irme a Los Ángeles.
*****
—¿Así que eres la nueva vidente de Dennis? —le preguntó un hombre muy atractivo, con ojos de un color azul intenso y brillante que jamás había visto en otra persona.
Will Novalsky, pensó ella, acertadamente.
—No soy vidente, sino analista. Sayra Norton —se presentó.
Él le dijo su nombre mientras le estrechaba la mano y la miraba con curiosidad retribuida.
—¿Se me ha corrido el rímel? —preguntó Sayra, rompiendo el escrutinio.
—Sentía curiosidad por conocerte, es todo. Aunque debería preguntarte lo mismo: ¿se me ha corrido el rímel a mí?
—Lo tienes perfecto —sonrió ella—. Supongo que no soy muy original si te pregunto por ese color de ojos.
—Genética extraterrestre, creo.
—Estupendo, me gusta conocer razas nuevas.
—Entonces, nos llevaremos bien.
—¿Por dónde empiezo? ¿Hay documentos o material?
Él le pidió que le acompañase hasta un despacho con una minúscula ventana, una mesa y una silla de oficina. El resto del espacio estaba tomado por archivadores pegados a las paredes. Sayra contó más de diez y alzó una ceja.
—¡Uf! ¿Y un resumen para ponerme en antecedentes?
—No me pides poca cosa —suspiró Will—. En realidad, esto es lo que ha producido la detención de Gregorio Domínguez, el que tenía secuestrada a la mujer que buscamos. Ramificaciones del cártel, empresas subsidiarias que facilitaban el traslado de droga, grupos armados que escoltaban la carga, de dónde venía, a dónde iba, negocios paralelos… Un hilo tan largo que ahora mismo hay tres equipos investigando cada derivación y la pelota no hace más que crecer, sin acercarnos al origen.
—Si estáis teniendo tanto éxito en la investigación, no sé para qué queréis a esa mujer.
—Es complicado.
—¿Te voy a tener que sacar la información a esa velocidad? Casi prefiero leerme todo eso.
—Vale, vamos a tomar algo y te resumo el principio de esta historia —accedió él.
La sala de descanso era idéntica a todas las demás de cualquier oficina federal. Aséptica, impersonal, con mesas y sillas de plástico y café espantoso.
—Te pongo en antecedentes primero de lo más urgente: si no tienes estreñimiento crónico, te recomiendo que salgas en tus horas de descanso a tomar café a la esquina. Este no es apto para personas sanas y seguro que en grandes dosis es cancerígeno o algo así. Bien, dicho lo cual, pasemos a lo que nos interesa.
Le tendió una botella pequeña de agua, que ella aceptó.





8. Superviviente


—Todo esto comenzó con la mayor operación contra un importante cártel hace tres años, coincidiendo con el cambio de jefatura del de Juárez. Por entonces había una especie de asociación entre varias familias, una de las cuales se encargaba de la logística. Chucho Domínguez y su hijo Gregorio eran responsables de organizar el traslado de droga y tenían relación con las familias que se ocupaban de llevarlo a cabo. Sabían qué se movía, en qué cantidad, dónde se ocultaba y por dónde se pasaba.
Sayra asintió.
—Bien, durante ese asalto, en el que participaba nuestro equipo, los sicarios que custodiaban la finca cayeron. Aunque no encontramos a Chucho, estaba su hijo, acompañado de su harén de cuatro mujeres, que se rindieron, aliviadas por nuestra presencia.
—¿Esclavas sexuales?
—Eso parece. No obstante, una de ellas, una mujer muy hermosa y decidida, solicitó hablar con el responsable en privado
Will tenía la mirada perdida, remontándose a aquel día.
—El jefe Johnson, el responsable de la operación, no quiso escucharla, pensaba que era una pérdida de tiempo. Lo que buscábamos eran pruebas de las operaciones llevadas a cabo por los Domínguez, una especie de contables para las familias, y los contables dejan rastros de papel. Dennis, en cambio, pensó que merecía la pena: las mujeres estaban allí en contra de su voluntad y, sin embargo, vestían bien y parecían sanas, por lo que estaban retenidas en la finca, pero no eran ajenas a lo que ocurría alrededor.
—¿Estuviste presente en esa conversación?
—Solo Dennis y yo. El resto del equipo estaba buscando, como los demás. La casa era enorme y la finca más —añadió—. Ella nos contó que procedía de Honduras y que varias desgracias en su familia la obligaron a emprender la aventura de intentar pasar a Estados unidos por México. Viajaba con su madre y con su hijo pequeño y tuvieron que abordar uno de los trenes... Ya sabes.
Sayra lo sabía, los trenes de la muerte de México eran una trágica realidad que seguía afectando a miles de migrantes que viajaban desde Centroamérica hacia Estados Unidos a través de México. El peligro principal, que debía ser el temor a caer desde la parte superior de los vagones, se veía minimizado ante las bandas criminales que operaban en las áreas vecinas a las vías del tren, abordando estos y robando, extorsionando o secuestrando a los desgraciados que intentaban un viaje a la desesperada para alejarse de la violencia y el hambre.
—El tren en el que viajaban resultó atacado. Luego supo que a los hombres los torturaban y los mataban cuando se cansaban de escuchar sus gritos, si consideraban que pedir rescate sería demasiado laborioso. Las mujeres jóvenes iban destinadas a harenes particulares y luego a la prostitución. Los niños pequeños de cualquier sexo… —Will tragó saliva—. En fin, tenían un destino similar. Durante el asalto, mataron a su madre de un golpe en la cabeza y la separaron de su hijo.
Por desgracia, el infortunio parecía cebarse en los más necesitados de algún tipo de suerte, pensó Sayra.
—Enseguida nos dimos cuenta de que era una mujer inteligente y una superviviente: no se dejó vencer por aquella vida que la obligaban a llevar. Por el contrario, la cuidaban por su hermosura y estaba cada día más guapa y complaciente con sus captores. Pasó de un dueño a otro, como regalo de lujo. Y en cada casa fue recopilando información que atesoraba, junto con su rabia. No era una necia campesina, su padre la había educado y, aunque no pudo entrar en la universidad, él le enseñó medicina y ambos trataban a los campesinos de la zona como mejor podían.
—Tenía formación, entonces.
—Nos lo contó en base a su siguiente petición: nos revelaría el paradero de Chucho Domínguez, si la dejábamos a solas con Gregorio durante media hora.
Ella frunció el ceño.
—Pues sí, es lo que yo pensaba, que quería matarlo. Dennis, en cambio, parecía confiar en ella y estuvimos discutiendo un buen rato. El jefe Johnson estaba ocupado y quedaban unas horas para la evacuación, así que nos arriesgamos. Si lo mataba, estábamos jodidos, pero si decía la verdad tendríamos a los dos encargados de la logística y crearíamos el desconcierto, de forma que la distribución se vería comprometida.
—Demasiado riesgo. Solo sabíais lo que esa mujer os dijo de sí misma. Podía haberos mentido.
—Es cierto, pero ¿conoces ese pálpito, carente de base, que se tiene sobre alguien? Pues ambos lo sentimos, así que llevamos a la mujer a la habitación donde Gregorio estaba esposado a una silla y nos retiramos. No pongas esa cara, sé que no fue la mejor decisión, pero fue la que podía abrirnos muchas puertas.
Sayra elevó un hombro sin mostrarse del todo de acuerdo, pero esperando que continuara.
—Resumiendo: ella usó un pequeño cuchillo oculto entre su ropa para castrar al narcotraficante, que seguía esposado a la silla y ahora amordazado. No obstante, cumplió su promesa al contener la hemorragia y dejarlo vivir, y también la de proporcionarnos el paradero de Chucho Domínguez, al que cogimos dos días después. La bronca que nos cayó se quedó en el olvido. La mujer se hallaba en poder de mucha información y de la ubicación de la caja fuerte que los Domínguez tenían en un bunker oculto en la finca, desconocido hasta para sus hombres. En él, habían construido una bóveda como la de los bancos, provista de una copia de todos los documentos con nombres, fechas, traslados de droga, rutas, dinero en efectivo, joyas y mucho más.
—¿Pero? —inquirió ella, porque eso tenía que ser un tesoro para la DEA, sin embargo, seguían buscando a la mujer.
—Pero, antes de sacarles a los Domínguez lo del otro búnker, que ella omitió, había transcurrido casi una semana.
—Los asuntos de la administración van despacio.
—Demasiado. Trasladamos a los Domínguez aquí y estábamos a la espera para que la oficina adecuada nos dejase extraditar a las mujeres, cuando la que más nos interesaba, Celia, se largó. Ellas solo eran testigos y tenían bastante libertad de movimientos, así que le resultó muy fácil.
Will hizo una pausa, bebió un trago de agua y aguardó alguna pregunta que no llegó. Ella esperaba la continuación.
—Suponíamos que ahí había acabado todo con ella, pero resulta que Gregorio Domínguez era muy indiscreto cuando se ponía hasta el culo de lo que fuera y la mujer era una de sus favoritas. —Volvió a suspirar con algo de frustración—. Conocía ambos búnkeres y volvió. Incendió el primero y se quedó con el contenido del segundo, en el que la información estaba repetida en discos duros, más fáciles de transportar que miles de papeles.
—Os la jugó.
—Nos la jugó. Solo pudimos recuperar fragmentos que el fuego había respetado y, aun así, muy útiles: a través de ellos encontramos el imperio de Jones y los Riders Hybrids, además de otras organizaciones que han caído o están a punto de hacerlo. Sin embargo, el grueso de información desapareció y, entre esos documentos, había pruebas contra personajes de nuestro país apoyando la labor de los narcotraficantes.
—Imagino que los Domínguez no quisieron especificar.
—El hijo tenía ganas de hablar. Acababa de salvar la vida por los pelos, pero el padre encargó su asesinato en la prisión federal en la que ambos se encontraban bajo custodia. La única que puede hablar y que posee las pruebas es ella.
—Y sigue desaparecida.
—Y es peligrosa. Ha matado a muchos hombres a uno y otro lado de la frontera desde que se escapó de nuestra custodia, por lo que suponemos que tiene ayuda. Quizá está usando la información que encontró para chantajear a algún pez gordo. O adquirió una gran fortuna, descifrando las claves de las criptomonedas que los Domínguez tenían a buen recaudo.
—¿Está matando a los que la esclavizaron? Dices que pasó de mano en mano entre las familias…
—No solo a ellos, está matando a otros también.
—¿Cómo sabes que se trata de ella?
—Porque deja siempre una fotografía a los pies del muerto.
—¿Una fotografía suya? —inquirió Sayra.
—Una fotografía de su familia. Ella, sus padres, su esposo y sus hijos cuando eran pequeños, en una buena época, por lo visto.
—Suena a rabia acumulada. Las personas heridas son las más peligrosas, las que saben causar mayor dolor.
—Eso creemos, porque los mata muy despacio y los tiene conscientes todo el tiempo.
—No sé si me va a gustar este trabajo. Aún no me has dicho que haya matado a inocentes.
—No se trata de que sean o no inocentes. Todos estaban ligados a la droga, a la corrupción o habían sido mercenarios en algún momento de sus vidas. Nos deja un buen dosier de cada tipo al que se carga, pero nuestra justicia no es así.
—¿Cómo se llama?
—Celia Cárdenas.
—De acuerdo, empezaremos a buscar a Celia Cárdenas desde el principio, desde donde le duele.





9. Inquietud


—Ha llegado y ha comenzado enseguida —contestó Will a Miller que, al otro lado del teléfono, parecía ansioso—. ¿Qué quieres que te diga?
—Nada, joder, ya sé que esto no se va a desenmarañar en un día. Solo quería saber qué te había parecido. ¿Se ha mostrado interesada? ¿Te ha hecho muchas preguntas?
—Eres un pesado, Dennis. Se ha mostrado interesada y no me ha hecho demasiadas preguntas. Le he resumido la historia lo mejor que he podido.
—No me has contestado del todo… ¿Qué te ha parecido?
—¿Físicamente, quieres decir? Oye, que ya nos conocemos, con que me digas que me mantenga a distancia, terminamos enseguida la conversación.
—No se trata de eso —contestó Miller, que sí quería decir eso—. Está casada.
Su amigo lanzó un suspiro.
—Lleva cuatro horas en la oficina y me ha costado una explicarle a quién buscamos y por qué. Ya me has dado pruebas antes de que tienes instinto, pero, a no ser que sea vidente, dudo que vaya a encontrar algo que no hayan encontrado otros analistas.
—Pues fíate de mi instinto y no la distraigas.
—¿Ni un poquito? Pensaba invitarla a conocer algo de la ciudad, socializar y tal, ya sabes… No todo va a ser trabajo. Si su marido se apunta, pues seremos tres, ¡qué se le va a hacer!
Al otro lado del móvil se oyó un resoplido.
—Eso es cosa vuestra. Va a estar allí seis meses, así que hay que aprovechar cada día.
—Y lo haré, amigo, descuida —rio Will.
Dennis Miller se despidió apresuradamente. No tenía que haber llamado tan pronto, pero lo había hecho sin pensarlo demasiado. Cada vez que cerraba los ojos, recordaba el sabor de Sayra, su olor y el calor de su cuerpo estremecido junto al suyo.
Creía de verdad que ella podía aportar una mirada fresca para buscar a Celia Cárdenas, pero le interesaba más saber si lo que había empezado como un asunto de trabajo podía derivar en algo distinto o estaba felizmente casada y él se estaba montando una película romántica que le explotaría en la cara.
Tener la cabeza en otro sitio le costó un disgusto, que podía haber sido mayor. Esa misma noche, durante el asalto de una de las casas de los RH, recibió un disparo a bocajarro en el pecho que lo dejó tumbado boca arriba, boqueando como un pez fuera del agua. El impacto lo paró el chaleco, pero el golpe lo machacó.
Dos costillas astilladas y un agudo dolor cada vez que respiraba, fue un toque de atención a sus prisas por volver a Los Ángeles, porque era eso lo que le había impulsado a entrar en el local sin comprobar antes si estaba despejado.
Durante los días siguientes sobrevivió a base de analgésicos. Se saltó el descanso recomendado por el médico, temiendo que algún escualo apareciera al olor de la sangre. Tenía que haber cola para retomar el vacío dejado por la desaparición de Jones.
Al otro lado de la frontera, un grupo de diez hombres estaba haciendo lo mismo que él, solo que de manera mucho más drástica. Los estamentos oficiales que trabajaban con la DEA tenían su forma de hacer las cosas. A este lado de la frontera, los narcos acababan en la cárcel, al otro lado sería un milagro que fueran a parar a un penal si contaban con dinero suficiente.
—El jefe está que trina contigo. Yo no me acercaría por la oficina hasta mañana o pasado —le avisó uno de sus compañeros.
—¿Y ahora qué pasa?
—Tiene a Washington encima por conceder un traslado especial. Me temo que quiere tu cabeza en una pica.
—Que se arreglen. Mi trabajo no consiste en calentar sillas.
Su colega alzó los hombros e hizo una mueca. Él también estaba en los equipos de asalto y la burocracia le traía sin cuidado.
*****
—Will, necesito que convenzas a Petrie para que se mantenga firme sobre el traslado de Sayra Norton. En Washington están presionando. Por lo visto, contaban con ella.
—¿Qué has hecho, Dennis?
—Creo que omití algo al pedirle a Petrie su traslado.
Su amigo soltó una carcajada.
—Eres increíble, tío. ¿Estás seguro de que no tienes que contarme nada más?
—Es por lo de Celia, de verdad.
—Tus trapicheos solo me dan disgustos.
—Estoy seguro de que va a salir algo bueno de esto, Will.
—Eso espero, la semana que viene pienso invitarla a una celebración de la oficina. Si tienes algo en contra, este es el momento de exponerlo, no esperes más tregua.
—Ya te dije que es cosa vuestra. Nos ha prometido seis meses de su tiempo, no dejes que lo olvide.
—Y tú no olvides que tenemos al equipo disperso por ahí, así que céntrate. Termina lo que estás haciendo y no vuelvas a despertarme para estas chorradas.
Miller consultó la hora. Las dos de la madrugada.
—Vale, tío, no te olvides.
El tono de la línea vacía le respondió en lugar de su amigo.
—¡Ramírez! —aulló—. Reúne a los hombres, nos vamos a Tanque Verde. Media hora para preparar todo.
—¡Acabamos de volver y estás herido! Tienes que descansar y los hombres del equipo también.
—De acuerdo, que sea una hora —respondió.
Necesitaba moverse, terminar lo que había empezado y volver a casa o terminaría desquiciado.
*****
Sayra llevaba revolviendo en aquel batiburrillo de papeles una semana entera sin sacar nada en limpio. Había reflexionado y creía que ese no era el camino. Sentía que su imparcialidad estaba contaminada de datos ajenos, seguidos por otros antes que ella. Las sendas se desviaban del asunto central terminando en nada.
Encontrarla de esa forma, siguiendo el camino trazado, resultaría tan fortuito como que hallase la vacuna contra el cáncer.
Las indagaciones sobre Celia Cárdenas se remontaban al tiempo en que había sido secuestrada, como si hubiese aparecido de la nada en México, cuando su país de origen era Honduras.
Se basaba en información irrelevante y sentía que perdía la visión global. Quería conocer a la persona, no sus circunstancias y para ello tenía que centrarse en la protagonista, dejando de lado el entorno de cárteles y situaciones derivadas de su esclavitud.
Antes había sido una mujer libre con familia.
Se puso en comunicación con la oficina del censo en Honduras. Tras dar muchas explicaciones sobre su interés, a cuál más falsa, le proporcionaron la información que necesitaba.
Debía empezar por el principio, no por donde le habían dicho que era el principio.
Celia Cárdenas había sido Celia Muñoz de nacimiento. Su padre, el licenciado Muñoz, poseía tierras al sureste de Olancho. Aunque no se cultivaban como antaño, daban el suministro que su familia necesitaba. Eso, sí tenían suerte y conseguían ocultarlo de guerrilleros, milicias del gobierno o cualquiera con armas capaz de expoliarlos sin consecuencias.
En su juventud, el licenciado había ido a Tegucigalpa a estudiar, con gran esfuerzo económico para su familia, pero también resultó un orgullo cuando volvió con su diploma de medicina bajo el brazo. No cambiaría sus vidas, pero necesitaban sus conocimientos. En la zona, carecían de servicios sanitarios, además de otros indispensables.
Esa parte la había novelado ella a través de los datos. Le gustaba imaginarse a las personas que investigaba, les ponía rostro y les daba un carácter. Aunque no tuviese que ver con la realidad, a ella le ayudaba a crear un entorno y entenderlos.
—¿Acabas de llegar y ya estás pensando en tus vacaciones, Sayra? —le preguntó a sus espaldas Will.
—¡Joder, qué susto me has dado!
—Lo siento, acabo de regresar de una detención y pensaba que estabas tomándote un descanso… —Le puso las manos sobre los hombros, en gesto tranquilizador.
—Vale, pero la próxima vez hazte notar, por favor.
—Lo prometo. Oye, esta noche los chicos de la oficina salen a tomar algo para celebrar no sé qué. ¿Te apetece?
—No creo que sea buena idea. No conozco a nadie por aquí.
—Gracias por lo que me toca.
—Excepto a ti, quería decir.
—Entonces, acompáñame, te presentaré a la gente.
—No sé…
—Venga, va. Estás todo el día inmersa en papeles. Nos tomamos unas copas, reímos con las tonterías que se le ocurran al más borracho y mañana te sentirás nueva.
—Tendría que pasar por casa a cambiarme…
—Estás perfecta, pero si quieres ir a cambiarte, yo te llevo.
—De acuerdo, me queda una hora o poco más.
Will sonrió, aunque creía que se estaba metiendo en un tema complicado. Miller diría lo que quisiera, a él no se la iba a colar. Sabía que no se había fijado solo en la inteligencia de la analista, como cualquiera que tuviera ojos.
*****
—Por ahí encontrarás algo para beber —le dijo ella, señalándole la cocina—. Me cambio enseguida.
—¿Sabes que tienes una planta de «maría[5]» en la cocina? —le gritó él para hacerse oír.
—Denúnciame.
Will soltó una carcajada. La planta era el regalo de bienvenida a los recién llegados a la sede de la DEA en Los Ángeles. Dependiendo de su reacción, en la oficina se hacían una idea de si el nuevo iba a ser un compañero divertido o una persona de paso a la que olvidar en un par de días. Se perdonaban muchos defectos, la falta de humor no era uno de ellos. Aunque cada uno iba a los suyo, celebraban las victorias y se dolían por las derrotas, que solían ir acompañadas de bajas.
El invitado echó una ojeada a su alrededor: el apartamento de Sayra era pequeño y olía a ella. Carecía de decoración superflua, como si la analista no hubiera tenido tiempo de acomodarse, impresión reforzada por las cajas cerradas amontonadas al lado de la puerta de entrada.
Por si su primera impresión de que vivía sola era errónea, pidió permiso para usar el cuarto de baño. En él solo encontró objetos de uso femenino. Así pues, el marido no se había trasladado con ella y eso todavía le provocaba más curiosidad.
De vuelta en el salón, se sentó a aguardarla, con el propósito de sonsacarle alguna información a lo largo de la velada. Quizá su pareja la esperase en Washington, si habían decidido trasladarse. Eso solo podía significar que él tenía trabajo allí o que la relación iba solo regular y los seis meses eran un periodo de reflexión.
Ella surgió de su dormitorio con un vestido verde oscuro muy sencillo, subida a un zapato de tacón e intentando calzarse la pareja haciendo equilibrios. Se había recogido el pelo en un moño informal del que se escapaban mechones oscuros, empeñados en gravitar sobre su rostro desprovisto de maquillaje innecesario.
Era la escena más sexy que Will había visto en su vida y envidió a su amigo.
—¡Eh! ¡Ya estoy lista! Nos vamos cuando quieras.
—Perdona, estaba maravillándome.
—Muy amable por tu parte.
—Será cosa de mi exquisita educación en los suburbios más cutres de Filadelfia.
La velada fue entretenida, aunque nada memorable. Sayra conoció a bastantes personas que trabajaban en su misma planta y no memorizó ni un solo nombre.
Hacía rato que tenía el pensamiento en otro sitio, por lo que fingió seguir las conversaciones, asintiendo o poniendo cara de interés cuando, en realidad, no se enteraba de nada.
Después del tercer chupito, sintió la cabeza ligera y cierta euforia impropia en ella. La resistencia al alcohol de la que presumía, parecía haberse trastocado, al igual que muchas otras cosas de su vida últimamente. A tal punto llegó su falta de control que cuando Will la llevó a casa se inclinó en el asiento y le dio un beso en los labios. No un beso de buenas noches y gracias por la velada, sino uno que hubiera querido darle a otra persona.
Al comprender su metedura de pata, se separó con rapidez y salió del coche como si acabara de enterarse de que había una bomba dentro.
—Gracias, Will, lo he pasado muy bien —dijo, huyendo hacia el portal de su casa.





10. Entre aguas


«Podría enamorarme de esta mujer. Rectifico: creo que estoy enamorado de ella».
Dennis Miller leyó el mensaje que le había despertado y se pasó las manos por la cara, en un intento de despejarse o de borrar las palabras de sus retinas y de su mente.
«¿Dónde tienes la cabeza, jodido imbécil? Está casada».
«Pues no se ha traído al marido, por algo será».
«¿Le has preguntado?».
«Mejor aún: he estado en su casa y vive sola».
Ante la falta de respuesta de su amigo, añadió:
«Y me ha besado».
Miller tardó un rato en contestar. No sabía cómo hacerlo sin sentirse estúpido del todo.
«Me alegro por ti, Will. Estoy a punto de salir con el equipo, ya hablaremos».
Faltaban varias horas para salir, pero ya no pudo dormir.
En Los Ángeles, Will Novalsky se divertía a su costa. Quería provocarle y lo había conseguido sin mentirle del todo, aunque sin revelarle que, por mucho que le gustara Sayra, no se le ocurriría enemistarse con él por una mujer, cualquiera que fuera.
Lo estaba provocando por motivos que tenían que ver con su propia frustración. Desde que Dennis Miller estaba infiltrado, el equipo se encontraba disperso y echaba de menos el trabajo que realizaban juntos. Solo a su regreso reanudarían su labor.
Él había pedido quedarse en la oficina porque sabía que no podría adaptarse a un equipo distinto. Ya lo había intentado y casi llega a las manos con el jefe de la unidad Alfa, un arrogante incapaz de aceptar sugerencias y menos de reconocer equivocaciones.
Aunque Miller tuviera la última palabra, en su equipo todos aportaban ideas. Siete cabezas pensaban mejor que una y todos contaban con un buen bagaje a sus espaldas.
*****
Al día siguiente, la falta de concentración de Miller fue un poco más lejos, al apresurarse en una detención que se saldó sin detenidos, y terminó siendo amonestado.
—Se va a tomar unos días de descanso —le dijo su superior—. Los pocos que quedan podemos cogerlos sin su ayuda.
—¿Puedo irme ya a Los Ángeles?
—No. Tendrá que estar a mano por si nos hace falta. Solo queda libre uno de los lugartenientes de Jones y no podemos dejar que se escape, su equipo de arios es el más peligroso.
Aquello no mejoró su humor y mucho menos la llamada que recibió camino de la habitación del hotel en el que se alojaba hasta que pudiera marcharse.
—No es el mejor momento para escuchar tus gilipolleces, Miranda. Sé breve.
—Hola a ti también —contestó su ex mujer al otro lado de la línea—. ¿Cómo estás?
—Genial. Dime qué quieres y rápido.
—Me preguntaba si no vas a usar esta próxima semana la cabaña en Big Bear…
—¡No!
Cortó la llamada y a los pocos segundos contestó a la siguiente con evidente mal humor.
—¿Cuánto más quieres de mí? ¡Te he dicho que no y no vuelvas a llamarme!
—Lo siento, creo que te pillo en mal momento —murmuró Sayra al otro lado—. Te llamaré más tarde.
—¡Espera! No pretendía ser tan brusco… Pensaba que se trataba de otra persona. Perdona.
—Will me dio tu número personal ante mi insistencia. Debería haberte preguntado antes si te parecía bien, así que la culpa es mía. Estoy… Bueno, me he metido en otra línea de investigación y quería saber si…
—Continúa —pidió él ante su vacilación.
—Will me contó vuestro encuentro con Celia Cárdenas y me preguntaba si tú recordabas algún detalle sobre sus orígenes, sobre su vida antes de acabar en aquel tren, su familia, no sé... Lo que se te ocurra que pueda darme alguna pista.
El silencio al otro lado de la línea la hizo temer que le hubiera colgado. Sayra había estado toda la mañana dándole vueltas a una idea y necesitaba hablar con él. Will ya le había contado lo que recordaba y, después del beso de la noche anterior, prefería no insistirle sobre sus recuerdos, ya se había justificado a primera hora y esperaba haber logrado su objetivo.
—Escucha, Will. Lo de anoche fue una tontería y no quiero que cause malos entendidos entre nosotros. Quizá me pasé un poco con los chupitos, el caso es que tú y yo solo trabajamos juntos. No busco nada más. Ninguna relación, me refiero.
La sonrisa del hombre perdió un poco de lustre.
—Por supuesto, nunca imaginé algo más.
—Lo siento si te di otra impresión. No volverá a pasar.
—Bueno, al menos podremos salir de vez en cuando como amigos ¿no? —contestó él con deportividad.
—Por ahora, quiero centrarme en el trabajo, así que lo de salir a tomar copas queda para un futuro no muy cercano.
Entonces, Sayra le había pedido el teléfono de Miller, desviando una conversación tan incómoda como necesaria.
—¿Sigues ahí? —le preguntó a Miller.
—Sí, te estaba escuchando.
—Vale. ¿Pensarás en ello? Si se te ocurre algo puedes localizarme en este número. Te dejo, imagino que tenéis mucho trabajo y estarás cansado.
—¿Y tú? ¿Estás cansada?
—¿Por qué iba a estar cansada? —indagó ella, confundida.
Miller se pasó una mano por la cara. Estaba actuando como un idiota. Y sí, estaba cansado.
—No me hagas caso. Lo pensaré.
—Tengo algo de prisa. ¿Podrás decirme lo que sea en los próximos días? Quiero tomarme un fin de semana largo.
—Te llamaré antes.
—¡Vale, gracias! Descansa.
*****
Colgó, sintiéndose entre excitada e inquieta. La ponía nerviosa hablar con él. Sabía, desde el primer momento, que iba a pagar caro cada uno de los días de esos seis meses prometidos. Tenía que haber puesto tierra de por medio enseguida.
Pero eso ahora no tenía remedio.
Pondría tanto empeño en buscar a Celia Cárdenas como fuera posible y luego se marcharía, hubiera resultados o no.
Dennis Miller era justo lo contrario de lo que quería en su vida. A esas alturas, había indagado más sobre él y sabía que estaba divorciado, lo que no le extrañaba. Según sus cálculos, llevaba infiltrado cerca de seis meses, ¡a ver qué relación aguantaba eso!
Las llamadas a Honduras resultaron infructuosas. Se arreglaba bastante bien con el español, pero los funcionarios no eran muy colaboradores cuando les pedía información sobre uno de sus ciudadanos. No se fiaban.
Will la interceptó en la salida.
—¿Quieres acompañarme? He quedado con un compañero que tiene noticias de cuando Celia Cárdenas estuvo en la ciudad.
—¿Ahora?
—Él aún está trabajando, pero se escapará un rato para hablar con nosotros.
—Te sigo.
—Tenemos que ser discretos y tú encima de una moto no lo eres —rebatió él—. Luego te traigo de vuelta.
Se detuvieron en la parte trasera de una cafetería insulsa y casi vacía, a varias calles de Rampart Boulevard, y aguardaron en el interior del coche. Will estaba tenso, atento a todo lo que se movía alrededor. Al cabo de veinte minutos subió a la parte trasera un hombre de aspecto latino, que a Sayra le pareció muy atractivo con su tono broncíneo de piel, era interesante incluso vestido como un pandillero y luciendo unos enormes tatuajes en brazos y cuello.
—Sayra, este es Kevin Metzger.
El recién llegado le alargó la mano, que ella estrechó, girándose en el asiento.
Will le había contado que Metzger pertenecía a su equipo. Gracias a sus orígenes, puesto que se había criado y crecido con las bandas de la calle, podía pasar por uno de ellos. Estaba infiltrado tanto en la M18[6] como en la MS13[7], por lo que siempre que participaba en algún trabajo en la ciudad iba encapuchado.
—Me alegro de verte, tío. ¿Qué sabes del jefe? —preguntó el recién llegado.
—Estará de vuelta en nada.
—¡Joder, a ver si es verdad! Voy a echar culo si sigo un mes más solo observando a los mareros.
—Sayra nos está ayudando a encontrar a Celia, puedes hablar con tranquilidad delante de ella —le dijo Will.
—No he sacado gran cosa. En la mara se usan apodos, así que no será de mucha ayuda, pero alguien contó que una tal Celia estuvo en casa de un pariente suyo durante unos meses. El barrio no es muy dado a difundir detalles, aunque por la descripción juraría que tiene que tratarse de ella.
—¿Y el apodo de su familiar?
—Estoy esperando que me lo digan, pero no puedo presionar, me encuentro en una situación delicada. La semana pasada hubo una reunión con los M18 y uno me reconoció. Tuve que alertar a una unidad para que lo detuviera.
—¿Es seguro que sigas dentro?
—El sujeto está en aislamiento, pero pronto tendré que salir de una de las dos bandas o trasladarme de barrio. Era más fácil cuando aparecía de forma esporádica.
—Pronto —le prometió Will y se giró en el asiento para darle un abrazo de despedida—. ¡Cuídate, tío!
—Encantada —le dijo Sayra.
—No te fíes de las intenciones de este, tiene modales de caballero, pero es un sinvergüenza.
Will le dio un puñetazo en el hombro y el otro se apeó del vehículo riendo con ganas.
—Total, que seguimos igual —dijo Sayra.
—Bueno, sabemos que Celia tenía un pariente en la ciudad con el que vivió un tiempo. Metzger se enterará de su nombre.
—¿No correrá peligro?
Él arrancó y se incorporó en el tráfico fluido de la calle.
—Nuestro trabajo es sinónimo de peligro —contestó.
—No veo que tú corras excesivo riesgo, dejando de lado el café de la oficina…
La risa del hombre llenó el espacio del vehículo. Apreciaba su humor, aunque no pensaba contarle nada de su trabajo, que era la intención de ella al provocarle.
—¿Te llevo al garaje de la oficina o a tu casa?
—A mi casa, por favor. Ha sido un día largo.
Will no hizo la menor intención de insinuarse ni de intentar invitarla a salir, cosa que Sayra apreció. Le gustaban los hombres capaces de entender una negativa y respetarla.
*****
Su móvil la despertó en plena madrugada y se tapó la cara con la almohada. Era demasiado temprano.
Debió saltar el buzón de voz porque se hizo el silencio en el dormitorio durante un par de minutos. Luego, el tono grave e insistente, volvió a turbar su sueño.
Ya estaba despierta, pero no lo cogió.
Dos minutos después, sonó de nuevo.
Alargó la mano y metió el móvil debajo de la almohada, sin querer abrir los ojos todavía.
—Supongo que te he despertado.
Ella se quitó la almohada de la cara de golpe.
—Tengo horario de oficina —contestó—. No suelo pasarme la noche deteniendo gente.
—Yo tampoco —dijo Dennis Miller.
—Si me has despertado para hablarme crípticamente, te advierto que no soy la persona más espabilada a estas horas.
—¿Estás sola?
—¿Estás borracho?
—No tanto como me gustaría, pero no me has contestado y yo he preguntado primero.
—No es de tu incumbencia si estoy sola o no.
—Tienes razón. Solo quería decirte que tienes una voz muy sensual cuando acabas de despertarte. Quizá a tu acompañante no le agrade que te haya molestado solo para escucharla.
—Creo que deberías irte a dormir, Miller. Hablaremos cuando estés despejado.
—Me he acordado de algo que dijo Celia cuando la encontramos: iba a entrar en Estados Unidos con su hijo y su madre, los iba a poner a salvo y regresar. No le hicimos mucho caso. ¿Quién quiere volver al infierno cuando acabas de salir de él? Por lo visto, había tenido una hija que murió con 9 o 10 años. A su marido también lo mataron. Vaya mierda, ¿no?
—¿Que mataran a su marido?
—La vida por ahí abajo, si careces de medios. En cuanto a lo que ocurrió antes del secuestro del tren… No deberías perder el tiempo en eso —murmuró—. Tengo ganas de verte.
—¿Qué? —preguntó ella con el corazón acelerado.
—Que daría cualquier cosa por volver a la noche en que…
—Vete a dormir, Miller. Buenas noches.
Cortó la comunicación. No necesitaba aquella mierda.
El teléfono volvió a sonar. Lo apagó, pero ya no pudo volver a conciliar el sueño.
Se levantó y encendió su portátil. Abrió un mapa de Honduras e indagó sobre la forma de llegar a Tegucigalpa y luego al sur, al lugar en el que nació y vivió Celia Cárdenas, una población muy cerca de la frontera con El Salvador.
Podía tomarse cuatro días, teniendo en cuenta que había convencido ya a su casera para que llamase en su nombre al trabajo, alegando una gripe inoportuna.
A ninguno le parecía importante lo que había ocurrido con Celia antes de lo del tren en México, a ella sí. ¿Por qué habría querido volver? Sus razones tenían que ser contundentes. Había querido poner a salvo a la familia que le quedaba, pero, después de lo ocurrido en el tren, ya no tenía familia. Así pues, algo debía haber pasado en su localidad de origen porque ya no tenía nada que perder, excepto su vida.
No era esa la clase de datos que solía valorar. Aquello era más personal. Estaba convencida de que Celia tenía una historia detrás de la conocida, que sería determinante para encontrarla.
Esa misma noche hizo una maleta ligera que se llevaría al trabajo. Si se daba prisa, cogería el vuelo que le interesaba, con solo una escala de una hora en Houston y podría dormir toda la noche de camino a Tegucigalpa.
Disponía de reserva de hotel y todo lo que le iban a pedir en la aduana como turista. Esperaba tener tiempo para viajar hasta la población donde había vivido Celia y encontrar a alguien que quisiera hablar con ella, hacer el viaje de vuelta y coger el vuelo de regreso sin que nadie se percatase de su ausencia. Odiaría dar más explicaciones de las que tenía.





Parte segunda










«Ante las atrocidades tenemos que tomar partido. El silencio estimula al verdugo». Elie Wiesel





11. Hacia el origen


En cuanto Sayra cortó la comunicación, Miller se dio cuenta de que había hecho el ridículo de forma lamentable. No pensaba con claridad y el alcohol que corría por sus venas no hacía sino empeorar el panorama.
Sentía unos celos irracionales, una ansiedad que le impedía respirar y ganas de salir corriendo porque no se reconocía. Se preciaba de reaccionar con cordura en situaciones tensas, de mantener la calma en todo momento. En este caso, estaba actuando como un crío con las hormonas revolucionadas.
Miró la botella a medio vaciar y se sintió tan mal que terminó corriendo al baño a vomitar. Luego, cayó encima de la cama como una piedra y ya no recordaba más.
Al día siguiente se encontraba fatal y no solo por la resaca que martilleaba sus sienes y le había dejado un hierro candente en el estómago. Ese personaje lamentable no era él. Tal vez tuviera que empezar a tomarse las visitas mensuales al psicólogo de la agencia con algo más de seriedad.
Pasó el día dando vueltas en la cama, sin ducharse y sin hablar con nadie. Se sentía atrapado allí y no tenía nada que hacer, excepto pensar en lo mismo una y otra vez. Por fin, a última hora de la tarde se decidió a salir. Tomó una abundante cena con una botella de agua que le diluyera los restos de alcohol en sangre. Dio un largo paseo para hacer la digestión, volvió al hotel, se cambió y salió a correr, cuando la noche doblegó la asfixiante temperatura soportada durante la jornada.
Dio tres vueltas a un campo de golf, corriendo cerca de quince kilómetros. Regresó agotado, se duchó y durmió hasta el mediodía del día siguiente.
Pasó por las oficinas solo para cerciorarse de que no había novedades. El grupo empresarial de Jones, que era el caparazón bajo el que se había escondido el tráfico de droga y de armas, estaba desmantelado. Los trabajadores fueron enviados a sus casas y varios forenses informáticos se habían hecho cargo del material para analizar. La organización al completo era historia. Ahora quedaba en manos de abogados y fiscales.
—Entonces, ¿ya puedo irme? —le preguntó a su superior.
—Queda relevado de este cometido, Miller. Esperan que se incorpore a la oficina de Los Ángeles el lunes por la mañana.
Salió tan rápido como pudo, ansioso por tomar el primer avión a Los Ángeles. Mientras preparaba su maleta se dio cuenta de que sus prisas eran absurdas. Sayra había dicho que iba a tomarse un fin de semana largo y sospechaba que Will la acompañaría, a tenor de los comentarios de su amigo.
En el aeropuerto tomó una decisión drástica, poniendo a prueba su autocontrol: no volvería a los Ángeles, iría a hacer una visita de fin de semana a San francisco. A su jefe, Petrie, no le importaría que se incorporase el martes, en lugar del lunes.
El asunto de los RH le había dado mucho en qué pensar y los últimos acontecimientos indicaban que necesitaba un cambio radical de aires. Había dedicado años de su vida a la DEA y era el cuento de nunca acabar: detenían a una familia del cártel e inmediatamente otra ocupaba su lugar, rompían una línea de suministro y había cola para reanudarla a la mínima oportunidad.
Era frustrante y sentía que se estaba jugando la vida a diario para nada. De ahí venía su fijación con Celia Cárdenas. Ella tenía la llave para encerrar y hacer desaparecer a muchas familias dedicadas al tráfico de drogas. Podían hacerlo de un plumazo y, aunque no acabaría con el problema, supondría un buen golpe del que les costaría recuperarse. Años de tranquilidad, tal vez.
Sin embargo, había algo que le daba vueltas en la cabeza. Algo que tenía que ver con un comentario de Celia mientras estuvo bajo su custodia y que no le había dicho a Sayra la noche que la llamó porque tenía necesidad de decirle otras cosas. Y cuanto más lo pensaba, más importante le parecía.
No estaba seguro del contexto de la conversación en la que había surgido, pero Celia le comentó que debería haberse quedado en El Salvador, a la espera de que un familiar los llevara a Estados Unidos. Con menos prisas, se hubiese ahorrado tener que tomar aquel tren que fue la perdición de los suyos.
Mientras esperaba su vuelo, aprovechó para hacer la llamada. A esas horas, solo quedaría el personal de apoyo. Ellos le transmitirían el mensaje a Sayra o a Will en cuanto volvieran.
—¿Ed? ¿Qué pasa, colega? ¿Te ha tocado guardia?
El informático se alegró de escucharle, le apreciaba. Siempre se mostraba educado y respetuoso con él, al contrario que otros agentes de campo que solían menospreciar su trabajo.
—Solo hasta medianoche, aunque me muero ya de aburrimiento. ¿Cómo han ido las cosas por ahí? He oído que tenemos una colección completa de traficantes entre rejas.
—Eso parece. Oye, vas a tener que hacerme un favor.
—Dalo por hecho, a no ser que se trate de prestarte dinero. De eso ando tieso, como siempre —rio Ed.
—¿Conoces a la nueva analista?
—La he visto por ahí, sí.
—Bien, escucha: el lunes, en cuanto la veas a ella o a Will, tienes que darles un recado, por si se me olvida a mí…
—Will está aquí, tiene guardia el fin de semana.
La noticia lo dejó sin habla. Estaba tan convencido de que Sayra y él estaban juntos que no se le ocurrió otra posibilidad.
—¿Lo tienes a la vista?
—No, creo que anda por el piso de arriba.
—Vale, lo llamo entonces. Gracias, Ed.
—Me alegra saber que vuelves. Nos vemos.
Miller se sentía tan aliviado que se dejó caer sentado en uno de los incómodos bancos, destinados a la espera para facturación de equipajes. Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, que le valió miradas curiosas de los que aguardaban con paciencia en los bancos contiguos.
—Ya me he enterado de que has terminado la operación de Tucson. Enhorabuena, tío.
—Estoy de vuelta, Will. ¿Cómo va todo por ahí?
—Como siempre, con muchos frentes abiertos.
—Escucha, he recordado algo que Sayra tendría que saber, por si le sirve. Supongo que ya se habrá ido.
—Supones bien. Ha salido como alma que lleva el diablo hacia el aeropuerto en cuanto el reloj ha dado las cinco.
—¿A dónde iba?
—¡Y yo que sé!
—Pensaba que teníais una relación más estrecha.
—De amistad, tío, no seas ridículo. ¿Acaso nos conocemos desde ayer? Jamás me metería en medio.
—Yo no…
—Déjalo, no te estoy pidiendo explicaciones. Tú sabrás, aunque si quieres conocer su destino, tendrás que llamarla. —Will interpretó su silencio—. ¡Ah, que ya la has llamado y no te contesta! Me siento como una segunda opción, que lo sepas, pero si está volando es normal que no tenga buena cobertura.
—Era solo por comentarle un detalle sobre Celia.
—La vi con un mapa abierto en su ordenador, igual se ha ido a alguna playa paradisíaca.
—¿Un mapa de dónde?
—Ni idea.
De repente, Miller tuvo una mala sensación.
—¿Ed podría buscarla?
—Supongo que podría, si tiene su móvil encendido.
—Will, no cuelgues, corre junto a Ed y encontradla.
Su tono acalló cualquier posible protesta de su amigo, que hizo lo que le pedía. Miller se puso a dar vueltas alrededor del banco, estaban tardando demasiado.
—¿Dennis? Se ha ido a Honduras.
Soltó un juramento y se separó el móvil para recomponerse.
—Es una puta analista, Will. Te dije que la cuidaras.
—¿Y qué hago, esposarla a un radiador?
—¡Podías haber usado la cabeza! Dices que llevaba consultando mapas toda la semana y que hoy se ha marchado al aeropuerto, ¿acaso no sabes unir los puntos?
Will no contestó, su amigo tenía razón. No era la niñera de Sayra, pero lo de Celia Cárdenas era un asunto que llevaba él y tenía que haber estado más pendiente del trabajo de la analista.
—Pon el manos libres, por favor —le pidió Miller—. Ed, estoy en el aeropuerto de Tucson, ¿cuál es la forma más rápida para llegar a Tegucigalpa?
—Espera.
Escuchaba el ruido del teclado a través del teléfono mientras aguardaba, sintiendo de nuevo la tensión en la nuca.
—Lo siento, Dennis, lo único que puedes hacer es coger un vuelo a Houston para seguir sus pasos mañana o pisar un montón de aeropuertos, con lo que no adelantarías ni una hora.
—Resérvame los vuelos, por favor, y pásame a Will.
—Te envío las reservas al móvil.
—Gracias, Ed. —Esperó a que su amigo quitara el manos libres y le preguntó—. Tendremos gente allí ¿no?
—Supongo que en la capital.
—Ponte en contacto con ellos. Que escolten a Sayra cuando aterrice y que me consigan armas para mañana.
—Joder, Dennis. Siento mucho…
—Sentirlo no va a resolverlo. Llama a los compañeros de Honduras y que se aseguren de no perderla de vista. Ella también es agente, por lo que sería un detalle de cortesía que la acompañaran en su visita, vaya donde vaya.
Se tomó un café y comprobó que Ed ya le había enviado las reservas de los vuelos. Contrató los servicios de una empresa que se ocuparía de llevar a Los Ángeles el grueso de su equipaje y él se quedó con una bolsa ligera. Pensaba recoger a Sayra y volver con ella sin entretenerse. Bastante le preocupaba que fuese a aterrizar en el aeropuerto más peligroso del mundo y en un país en el que la violencia era tan habitual como respirar.
La espera en Houston se le hizo eterna. Cada vez que cerraba los ojos para intentar dormir en alguno de los incómodos sillones de plástico, se imaginaba miles de percances que podían ocurrirle a la analista en Honduras y se despejaba de inmediato.
—Lo siento, no he podido llegar antes —le dijo Will hacia el mediodía del día siguiente.
Miller estaba en un estado de duermevela, sentado en la sala de embarque. El vuelo llevaba retraso.
—No te dije que vinieras, Will.
—No voy a dejar que corretees solo por ahí.
—Si no fuesen a detenerme, lo que dejaría a Sayra colgada en Honduras, te daría una paliza que hiciera sangrar hasta a los que se te parecen, lo sabes, ¿verdad?
—¿Cómo iba a imaginar que se le ocurriría…? Es una analista, tendría que haber investigado dónde iba a meterse.
—Centroamérica ya no es noticia. Hay otras que acaparan la atención y a nadie interesa la violencia continua que padecen por sus gobernantes corruptos, más interesados en engrosar sus cuentas corrientes que en el bienestar de sus ciudadanos.
—Bueno, eso se podría decir de la mayoría de los países del mundo —objetó Will.
—No en todos hay guerrillas armadas, milicias privadas, compuestas por mercenarios vendidos al mejor postor, y bandas de delincuentes que gobiernan territorios enteros.
—Déjalo, no tienes que convencerme.
—Me conformo con que los agentes de Tegucigalpa nos presten su apoyo —dijo Miller.
—Me aseguraron que tendrán a Sayra vigilada hasta que lleguemos, pero luego será asunto nuestro. Ellos tienen su trabajo y no consiste en escoltarnos por el país.
Su amigo asintió. El trabajo de aquellos hombres debía consistir en mantener vigilada la «vía blanca», que atravesaba toda Centroamérica desde Colombia a México. El medio menos usado para introducir droga, pero el más habitual para distribuirla a todas las zonas controladas por la MS13, en especial, en El Salvador.





12. Héroes de barro


Sayra conectó su móvil en el avión para pedir un taxi que la llevara a su destino, una vez hubieran aterrizado, y vio que tenía varias llamadas perdidas de Dennis Miller y de Will Novalsky. Lo que fuera, podría esperar a su vuelta. Se suponía que ese era su tiempo libre y lo invertía como quería, no le apetecía contestar preguntas sobre su escapada a Honduras.
No hubo forma de encontrar un contacto para pedir un vehículo que no fuera de una agencia de alquiler de vehículos y consultó la oferta de transporte público. Se arrepintió enseguida, ya que lo primero que aparecía en el buscador hablaba sobre ese aeropuerto y no para bien.
Según todos los estudios, avalados por numerosos accidentes publicados en prensa, se trataba del aeropuerto peor diseñado del mundo. Disponía de la pista más corta de todos los aeropuertos internacionales, con el acercamiento de mayor riesgo, debido a las cordilleras montañosas que debían superarse para enfilar la cinta asfaltada. Tragó saliva, hubiese estado más tranquila desconociendo aquellos datos. Volar nunca le había dado miedo, pero ahora temía llegar a Tegucigalpa.
A pesar de su aprensión, la meteorología acompañó y el piloto debía ser un buen profesional. Se calzó tras muchas horas y pisó tierra con evidente alivio, como otros pasajeros que, al igual que ella, afrontaron el aterrizaje con un nudo en el estómago.
—Taxi, taxi, señora —le ofreció un hombre con una camisa sucia y unos pantalones de color indefinible.
Prefirió no arriesgarse. Los taxis que había en todas las salidas de los aeropuertos eran legales y quería ir sobre seguro, ya que lo único que sabía del país era su ubicación en el mapa del mundo y sobre el lugar al que se dirigía, que se encontraba a unos ciento cincuenta kilómetros de la capital.
Uno de los agentes de la DEA la siguió hasta la salida, la observó meterse en un taxi y le hizo señas a su compañero para que se acercara con el coche a recogerlo.
—¿Quién coño es esta tía?
—Según la oficina de Los Ángeles, es uno de sus agentes.
—¿Tienen algún operativo en marcha por aquí?
—Ni idea. Alguien nos lo habría dicho, así que lo dudo.
—Anda, no la pierdas de vista, por si acaso.
*****
Aunque su dominio del idioma estaba algo oxidado, Sayra Norton se puso de acuerdo con el taxista para que la llevase al sur, cerca de la costa, por un precio que le resultó algo excesivo. Sin embargo, le pareció el adecuado tras la mitad del recorrido y de pasar dos controles sin tener que aguardar, como muchos otros vehículos, el turno para mostrar la documentación o ser sometidos a un registro del coche.
El primer control policial estaba a la salida de la ciudad. El taxista se detuvo lo justo para depositar tres billetes en manos de un policía y luego volvieron a coger velocidad. Estaba claro que lo conocían y que se refería a aquellos controles cuando le prometió encargarse de todo ya que, como pudo observar, se improvisaban sin orden ni concierto. Igual hallaban dos seguidos que no volvían a ver uno en cincuenta kilómetros.
—Hay que dar de comer a la familia y estamos a principios de mes —se justificó el taxista con desparpajo, como si aquello explicara de sobras el peaje obligatorio.
No se le ocurrió comentar nada, en cambio, observaba la actitud de todos los que aguardaban su turno con la paciencia del que está acostumbrado a semejantes inconvenientes en su rutina diaria. Los policías y soldados caminaban entre los coches, despreocupados, fumando o charlando entre ellos.
Daba la impresión de ser una escena habitual.
En uno de los controles del ejército, tuvieron que detenerse. Sayra imaginó que estaban demasiado lejos de la ciudad para que el taxista conociera a alguno y pudieran pasar como en los demás.
De dos camionetas detenidas a un lado, se apearon sendos hombres, ofreciendo sus armas a los soldados, de las que previamente habían retirado los cargadores. No había una actitud hostil ni de precaución, como si se tratase de mera rutina.
—Tendrá licencia, ¿verdad, señora? —le preguntó el taxista.
—Llevo mi documentación.
—¿De las armas también? Si no tiene licencia de sus armas es mejor que tenga bastante dinero para pagar la multa.
—No llevo armas.
—¿No lleva armas? —Le echó una ojeada por el polvoriento retrovisor, con la expresión del que acaba de encontrarse con una especie en extinción.
—Acabo de bajar de un avión —contestó ella, como si no fuera evidente y molesta por su insistencia.
Le escuchó decir algo por lo bajo que sonaba a palabrota y quiso ofrecer explicaciones:
—Solo voy a hablar con unas personas, no a matarlas.
—¿Es usted periodista, señora? —preguntó él, asustado, como si hubiera nombrado al mismo diablo.
—No, no lo soy.
El suspiro de alivio del hombre no fue infundado.
—Saque sus papeles, señora, ya nos toca.
Ella seguía observando a los dueños de las camionetas descubiertas rebuscar en las guanteras hasta hallar unos papeles rosas, que entregaron también a los soldados. Después de echarles un vistazo rápido, devolvieron documentos y armas y dejaron marchar a los interesados.
El taxista tenía dos pistolas en la guantera, con sus correspondientes permisos. Mientras el soldado revisaba ambas cosas, otro le pidió que bajara la ventanilla y le enseñara su documentación. Ella le entregó el pasaporte, expectante.
—¿Motivo de su visita?
—Hablar con unas personas cerca de la población de La Arada. Conocí a un familiar suyo.
—¿No lleva armas?
—Acabo de aterrizar en Tegucigalpa, no hubiese podido embarcar armada. —Empezaba a ser fastidioso repetirlo por segunda vez en el intervalo de un minuto, aunque la cara del soldado le hizo morderse la lengua. No se tomaría a bien una broma.
—¡Mucha tontería tienen los «cheles[8]»! Luego andan como locos buscando «juguetes[9]» —comentó él, despectivo.
—Solo he venido a presentar mis respetos a una familia, me marcharé mañana —contestó ella con un acento espantoso, fruto de los nervios.
—Sigan su camino.
Con una falta de educación rayando en el insulto, el joven soldado le tiró el pasaporte encima de las piernas y dio un golpe en el techo del vehículo. El taxista, que había pagado al que le atendía a él, arrancó sin demora. Parecía tener miedo.
—¿Los soldados también…? —Sayra no sabía cómo decirlo de forma suave—. ¿También cobran a principios de mes?
—Para esos, todos los días son principios de mes, piden «pisto[10]» siempre y no se les puede «tirar el chile[11]».
—¿Cuántas armas tiene que llevar alguien para ser detenido?
—Tres es el límite. Y no pueden llevarse en la cintura ni en un bolsillo. Tienen que ir en la guantera o fuera de la cabina.
—¿Tres? —preguntó, incrédula—. ¿Y para qué necesita una persona tres armas?
—¿Y si falla una? Hay que ser precavidos. Si se queda unos días, le vendría bien un arma, puede conseguirla en cualquier parte, hasta en una «pulpería[12]». Ningún lugar es seguro aquí, señora.
¿Cómo iba a ser seguro si todo el mundo podía tener hasta tres armas? Aquello le dio qué pensar durante un rato.
—¿Los campesinos también disponen de armas?
—Seguro. Hay mara en todos sitios y un puñado de guerrilleros en constante enfrentamiento con el ejército… —Se giró un poco para mirarla—. Es su primera vez aquí, ¿a que sí, señora?
—No pienso meterme en ningún lío. Hablaré con unas personas y me marcharé.
El hombre sonrió con incredulidad, dejando unos dientes blanquísimos al descubierto.
—Si cambia de parecer, llámeme a mi celular y le diré dónde puede conseguir un arma para protección personal. —Le alargó una tarjeta escrita a mano con letra pulcra.
La duda estaba empezando a minar la confianza de Sayra, arrepintiéndose de no haber investigado un poco sobre el país que iba a visitar, pero es que pensaba estar tan poco que ni se le pasó por la cabeza.
Se guardó la tarjeta. La hubiera guardado por educación, ahora la guardó por si acaso.
La población en la que se detuvieron consistía en una hilera de casas a lo largo de la carretera. Sayra contó diecisiete, sin incluir a las desperdigadas por el campo que podían atisbarse entre los árboles. El ladrillo era la base de la mayoría de las construcciones y la chapa ondulada convertía los tejados en toboganes para la lluvia que había empezado a caer hacía unos minutos.
—¿Sabe la casa a la que va, señora?
—Tendría que preguntar.
—Entonces la voy a dejar ahí. Si alguien sabe, será el padre.
Señaló una construcción algo más grande, similar a un almacén, con un portón de entrada abierto unos centímetros e iluminado por una farola de poco voltaje. Escrito con pintura en el exterior se leía: Congregación de Todos los Santos.
—Entre, yo le llevaré la maleta.
Sayra salió corriendo y abrió más las puertas corredizas para entrar en la iglesia, que era tan austera por dentro como en su exterior. Las sillas para los feligreses eran de plástico y el altar estaba encaramado a una tarima de un palmo. Ella desconocía los ritos, no practicaba ninguna religión y tampoco estaba familiarizada con los ornamentos propios de cada una.
El taxista acudió a la carrera para no mojarse con su maleta bajo el brazo.
—¡Padre! —gritó a la oscuridad.
—¿Quién va? —preguntó una voz al fondo.
—Aquí le traigo a una señora que necesita ayuda.
—Salgo ahora mismo.
—Cuídese, señora. Y si necesita algo de lo que hemos hablado, me llama —se despidió el taxista.
—¿Podría recogerme para la vuelta?
—Seguro. Ya tiene el número.
El vehículo se alejó bajo el aguacero, que empezaba a remitir, y ella se preguntó por segunda vez en el día si habría sido buena idea emprender ese viaje.
El sacerdote todavía se demoró un minuto y luego salió a la luz mortecina de las velas que alumbraban el interior de la iglesia. Era un tipo enjuto, tan delgado que no le hacía falta una radiografía para ver todos sus huesos, incluso bajo una sotana raída, aunque limpia. Por debajo de sus ojos oscuros aparecían unas ojeras que ningún corrector del mundo hubiera podido esconder. Sin embargo, su mirada era vivaz e inteligente.
—¿En qué puedo ayudarla, señora?
—Gracias por recibirme, padre, no quisiera molestarle.
—Soy el padre Salvador y esta es la casa del Señor, todos son bienvenidos, a no ser que quieran a nuestros niños.
Ella pudo apreciar que se trataba de una fórmula de cortesía para todos los visitantes, aunque el añadido le restaba calidez.
—Tome asiento, por favor —le pidió el sacerdote, indicándole una de las sillas—. ¿Quiere una toalla para secarse?
—Apenas me he mojado. Gracias.
Él asintió, las fórmulas se habían terminado, ahora esperaba que le revelara el motivo de su presencia.
—¿Por qué ha dicho lo de los niños?
—Mire a su alrededor. Aquí hay mucha miseria, pero aún poseemos algo de valor: nuestros niños. Eso parece molestar a algunos, como si no les bastase con despojarnos de lo que Dios ha querido regalarnos. He vivido la guerra desde sus comienzos y he visto tanto padecimiento que he perdido la capacidad de asombro.
—Pero ya no hay guerra en este país.
—Pues alguien debería avisar a los vecinos, porque aquí seguimos viviendo en un estado de guerra.
Sayra fue incapaz de replicar, desconocía la situación actual del país y lamentaba no haberse informado con antelación.
—Lo siento mucho, no tenía ni idea, padre Salvador.
—Pocos la tienen, hija —asintió el hombre—. Pero dígame, ¿qué la trae a este rincón del mundo? Antes no le he dejado explicarse y ya sé que no es periodista ni turista.
—He venido a preguntar por alguien que vivió en la zona hace unos años. Creo que tenían su vivienda por los alrededores de esta población. La familia Muñoz.
—¿Qué quiere del licenciado? —preguntó el sacerdote, receloso de repente.
—Bien, es complicado… —se excusó Sayra.
Tampoco se le había ocurrido preparar una historia para justificar su interés por la familia.
—No tengo ninguna prisa, señora. Ya he celebrado la misa hoy y, a no ser que maten a alguien, no tengo otra cosa que hacer.
Ella inspiró y echó un vistazo al portón abierto.
—Verá, padre, esto es confidencial, no sé si debería…
—Si prefiere que la escuche en confesión, lo haré encantado —contestó él, levantándose para cerrar el portón.
—No es necesario, pero gracias por el ofrecimiento. —Renunció ella a dar más largas, el cura conocía a toda la gente de la zona y era el más indicado para presentarla, si era necesario—. La señora Celia Cárdenas, hija del licenciado Muñoz, se marchó de aquí hace unos años, ¿la recuerda?
—¡Cómo no! Desde entonces no hemos vuelto a tener la atención de un médico.
—Bien, parece que de camino hacia Estados Unidos tuvo un percance. Asaltaron el tren donde viajaba con su madre y su hijo.
El sacerdote asintió, pero no la interrumpió.
—Mataron a su madre. A Celia y a su hijo los secuestraron y ella apareció durante la redada a un cártel de la droga en México, pero luego volvió a marcharse por iniciativa propia, según he podido averiguar. —Sayra estaba dando datos verídicos que apoyaran lo que se le iba ocurriendo. A nadie beneficiaría saber la auténtica razón de su búsqueda—. Trabajo en el departamento de menores del condado de San Diego, en Estados Unidos, y hace poco llegó a la institución un niño de unos doce años que afirmaba ser Armando Cárdenas.
—Recuerdo a Armandito, era un buen niño.
Sayra asintió como si estuviera de acuerdo. En realidad, se estaba tomando tiempo para pensar sus próximas palabras. El cura conocía personalmente a la familia, así que no podía proporcionarle datos con los que pudiera desmentir la identidad del niño o sospechar que le estaba mintiendo.
—No le engañaré, padre, el niño había sufrido malos tratos y vejaciones como para que la cordura de muchos adultos se tambalease y, de hecho, está siendo atendido por un equipo de psicólogos infantiles. Pero sus ojos, no sé… —Le echó algo de teatro al cerrar los suyos—. Recuerda a su madre, a su hermana, y algunas cosas más que me han traído hasta aquí. Tengo la impresión de que, si pudiese encontrar a Celia, Armando superaría el trauma.
—Entonces, ¿está buscando a Celia?
Ella asintió.
—No ha vuelto por aquí, señora, y no creo que vuelva nunca. Esa mujer sufrió mucho a lo largo de su vida.
—Pero seguro que le gustaría saber que su hijo está vivo y que puede ayudarle.
—Seguro que sí.
—Pues ayúdeme a encontrarla. En Estados Unidos tenían un familiar y he intentado buscarlo, pero no es fácil. Los apellidos Muñoz y Cárdenas son corrientes. Tal vez por aquí quede alguien que pueda darme alguna pista más.
—Los Muñoz no eran una familia muy grande. El licenciado era hijo único, así como su esposa. Tuvieron a Ricardo y a Celia —rememoró el padre—. Ricardo se pasó a El Salvador cuando el ejército quiso reclutarlo a la fuerza, como hicieron muchos de nuestros jóvenes. Se unió a un grupo de guerrilleros que de vez en cuando pasaban la frontera y se encaraban con el ejército apostado en la línea divisoria. Nunca podían mantenerse mucho tiempo a este lado de la frontera porque nuevos militares eran mandados desde la capital, muchachos reclutados a la fuerza igual que intentaron hacer con ellos. Al final, la guerrilla se unió a las bandas de maras para sobrevivir y ese es el panorama actual. El gobierno sigue enviando militares y los antiguos guerrilleros, que ahora tienen mejores armas y vehículos, van y vienen a su antojo. Nosotros estamos en medio.
Ella no quiso interrumpirlo y, aunque le apetecía poco escuchar discursos sobre política, que eran la conocida versión de «unos cuantos ejerciendo su voluntad sobre muchos», no podía pedirle que fuera al grano.
—Somos víctimas de la violencia que el mismo gobierno crea y de la que nos tenemos que defender con violencia. No piense que estoy de acuerdo con los guerrilleros tampoco, esta no es forma de construir una sociedad. Los muchachos que el ejercitó recluta creen que están restaurando la paz, no saben que son otro instrumento de la represión del gobierno contra su propia familia, contra los suyos, contra el pueblo de donde proceden. Y así están las cosas, señora. Nos matamos entre nosotros.
—¿Y qué fue de Ricardo? —preguntó, viendo que el padre había tomado un derrotero general y se había olvidado del principal hilo de la historia.
—Ricardo fue el principio del fin de la familia Muñoz. Se convirtió casi en una leyenda de la zona. Terminó dirigiendo al grupo que más bajas causaba al ejército en esta parte del país. Corrió la voz y muchos jóvenes se unieron a la lucha, como si volviésemos a los años de la guerra. Por eso le he dicho que aquí la guerra no ha terminado. Tenemos toque de queda impuesto por los militares porque últimamente se han recrudecido los enfrentamientos.
»Estamos a cinco kilómetros de la frontera, el campo ideal para las escaramuzas, ya que los hombres de Ricardo se retiraban a El Salvador y se ponían fuera del alcance de la milicia, que no podía violentar la soberanía de otro territorio sin consecuencias. Al contrario que los que procedían de aquí, los milicianos se perdían en el monte, en las trochas cargadas de maleza y rocas para vadear el río. No conseguían darles alcance.
»El gobierno envió nuevas tropas para derrotar a Ricardo, tropas lideradas por mercenarios, con menos escrúpulos que los propios militares. Comenzaron a hostigar a los Muñoz y a los Cárdenas por parentesco. Celia se había casado con Leandro Cárdenas unos años antes y tenían un par de niños. Les quemaron las casas, las tierras, los apalearon, incluso mataron a alguno, pero no consiguieron que Ricardo diera la cara como ellos pretendían. El muchacho era inteligente y golpeaba allí donde menos lo esperaban.
»Leandro, el marido de Celia, ayudaba a la guerrilla con discreción. Les daba noticia de los movimientos del ejército e incluso de la cantidad de hombres que había en los alrededores del pueblo. Hasta que lo descubrieron. Lo torturaron, lo mataron y lo colgaron delante de su casa desnudo y desollado.
»Celia volvió con sus padres por los niños. Vivían al otro lado de la carretera, en una casa de las más grandes de la zona. Aunque eran igual de pobres que los demás, muchos de sus pacientes pagaban con arreglos o mano de obra. Después del último incendio, ocupaban solo dos habitaciones que habían quedado casi intactas, el resto de la casa eran escombros. Los cuatro mercenarios que dirigían las milicias de la zona, se paseaban por el pueblo con las armas en la mano y cogiendo lo que querían. Los Muñoz habían sufrido alguna visita suya sin consecuencias, pero todos sabíamos que era cuestión de tiempo que se decidieran a darle motivos a Ricardo para entregarse. Matarían a todos o algo peor: Celia era una mujer guapa y joven.
»Poco tiempo después, ella estaba visitando a un enfermo a unos tres kilómetros siguiendo la carretera, acompañada de su madre. No la dejaban ir sola a ningún sitio, puede imaginar por qué. El licenciado se quedó con los niños y, bueno, no es agradable pensar en lo que se encontraron al regresar a casa. Por lo visto habían ido a por ella y al no encontrarla… —Cerró los puños y apretó los dientes, como si hubiese presenciado aquello incontables veces, sintiéndose tan impotente que su rabia no tenía una forma de escape—. Su hija les sirvió para… para…
El sacerdote inspiró, incapaz de expresar las atrocidades cometidas contra una niña. Sayra respetó su silencio y esperó a que recuperase la compostura, ella también tenía el estómago revuelto.
—El niño se había escondido fuera de la casa, por suerte. Al licenciado lo mataron a golpes y la niña murió poco después por las heridas internas. Nosotros nos enteramos al día siguiente porque su casa estaba retirada del pueblo. Celia enterró a sus muertos y se marcharon enseguida. Tenía que poner a lo que quedaba de su familia a salvo.
—¿Y Ricardo?
—Dos días antes habían aparecido los cuerpos de varios guerrilleros abatidos y quemados cerca de El Picacho. La trocha donde fueron hallados era de las que usaba la guerrilla para pasar de uno a otro lado de la frontera. Les habían tendido una emboscada y los cuerpos eran irreconocibles, pero Celia creía que su hermano estaba entre ellos. Nunca lo supimos con certeza, incluso hoy se dice que todavía lidera a los guerrilleros que no han cedido en sus ataques contra el ejército. Yo no lo he visto y no lo sé.
Sayra estaba impresionada por la historia de Celia Cárdenas. Nunca hubiera imaginado aquel nivel de violencia y entendía sus prisas por marcharse de allí con su madre y su hijo.





13. Parientes


El padre Salvador sirvió la mesa. Había insistido en que tomase algo con él antes de llevarla a ver al abuelo Cárdenas, el padre de Leandro y suegro de Celia.
—Tendremos que ir andando, si ha traído calzado más cómodo, convendría que se cambiara. No hay camino asfaltado hasta la casa del viejo.
—¿Hay algún lugar donde pueda hospedarme una noche?
—Aquí. No va a encontrar otra cosa. No vienen turistas al pueblo y aquí estará segura —sonrió él—. No es que esto sea como acogerse a sagrado, aquí nada se respeta tanto. Sin embargo, para todos, la iglesia sigue gozando de cierta consideración.
—Se lo agradezco, padre.
—Cuando se levante mañana con el cuerpo molido por el colchón no me lo agradecerá tanto.
*****
El camino, por llamarlo de alguna manera, era sinuoso y ascendía hacia unos peñascos. En las zonas llanas, el agua se había estancado, formando un barrizal al que se le pegaban los zapatos más cómodos que se había calzado. Si hubiese imaginado que tendría que subir como las cabras por el monte, se hubiese llevado unas botas o deportivas. Tentada estuvo de quitarse el calzado y dejar de sufrir, pero no tenía tanta confianza con el sacerdote.
Cuando el barrizal quedó atrás, el sendero ascendía de nuevo entre rocas y maleza. Era un terreno más apropiado para cabras que para personas, aunque humanos habitasen en lo alto de la pequeña montaña que acababan de vencer con esfuerzo.
La casa estaba construida con chapa metálica y maderos clavados de cualquier manera. Las ventanas se cerraban con postigos de madera, ya que carecían de cristales, y las abolladuras y agujeros en la fachada indicaban que había sido objeto de un tiroteo en algún momento no muy lejano en el tiempo.
En el interior, una sábana raída colgada entre dos clavos dividía el espacio único en sala y dormitorio. Olía a humedad y a algo a medio descomponer.
«Roncho» Cárdenas no debía ser muy mayor, pero aparentaba ochenta años. Cojeaba desde la cadera, tenía un brazo amputado a la altura del bíceps y le faltaba un ojo.
Les señaló un banco corrido adosado a la pared de chapa para que tomaran asiento y él lo hizo en la única silla maltrecha que hacía juego con la mesa en cuanto a su manufactura casera.
La amplitud del interior de la casa se debía a la falta de mobiliario y enseres. Se cocinaba en una especie de chimenea sobre cuya base había un armazón para colocar los cacharros. Dependiendo de la dirección del viento, el humo, en vez de salir, se arremolinaba en la vivienda, obligando al propietario a abrir uno de los postigos de las ventanas para crear corriente. Ese era el estado actual y eso que quedaban apenas unas brasas humeantes.
El acre olor hizo lagrimear a Sayra.
—Deje que hable yo —le había dicho el cura de camino—. El viejo Cárdenas es muy desconfiado. Y tiene razones para ello.
A la vista estaban aquellas razones.
—Malditos los Muñoz, que ardan todos en el infierno —gruñó, cuando el padre terminó de contarle por qué buscaban a Celia—. ¿Mi nieto? Si es tan Muñoz como la madre, sería mejor que estuviera muerto, como toda la familia.
—Mira, «Roncho», el muchacho es de tu sangre. Es el hijo de tu hijo y no se puede cambiar.
—Mi hijo está muerto, bien lo sabe, padre. Gracias al hijo de puta de su cuñado. Y dicen que el mal nacido anda vivo y pegando tiros por ahí aún. —Golpeó la mesa con el puño del brazo entero.
—Celia no tuvo ninguna culpa, ella fue una víctima, como tú. Y se marchó para salvar a su hijo pequeño.
—Pues parece que lo perdió por el camino, ¿no es eso? ¿O se lo dio a las maras?
—¿Por qué se lo iba a dar a las maras? —preguntó entonces Sayra sin poder contener su curiosidad.
—Porque se fue con mi sobrino, que los pasó al otro lado de la frontera. —Entrecerró el ojo, mirándola atentamente, como si la viese por primera vez—. Va manchado hasta en los párpados y se dedica a matar por dinero en el otro lado. Solo viene aquí para dar disgustos a mi hermana, que se va a morir cualquier día de un susto. ¡Malparidos todos!
—No sabía que él la había ayudado —comentó el padre.
—¿Quién, si no? Los malparidos se juntan, igual que el agua y el polvo. Forman un barro que no te puedes quitar de encima. ¡Malparidos hijos de puta todos! ¡Vienen con sus carros y sus pistolas a sangrarnos igual que los otros, trayendo sus mierdas y llevándose lo poco que nos queda de personas!
El hombre se iba enfureciendo y el padre Salvador decidió que era mejor retirarse.
—Quizá mañana esté más receptivo. Creo que anda algo mal de la cabeza desde que le mataron al hijo —lo disculpó el sacerdote—. Vamos a ver a su hermana, ella sí que vive cerca del pueblo, aunque está delicada de salud.
—¿Qué le pasó a ese hombre? —preguntó ella, señalando hacia la casa que habían dejado atrás.
—Le pasaron más cosas de las que muchos hubieran aguantado. Él y su hermana llegaron de Colombia siendo adolescentes. Un cártel dio un escarmiento con toda su familia y ellos escaparon, viniendo a parar aquí. Se hicieron esa casa lejos del pueblo y se andaban escondiendo cuando llegaban los de fuera, que abusaban de las mujeres y se llevaban a los muchachos. Trabajaron mucho y al final la hermana bajó al pueblo, se integró en la comunidad y se casó. «Roncho» también se casó, pero siempre ha vivido aquí.
—¿Y las heridas?
—Ha sido un hombre valiente y se enfrentó a los mercenarios que mataron a Leandro. Le sacaron un ojo y le cortaron el brazo derecho con el que les había amenazado con un arma y le dejaron tirado junto al cadáver de su hijo. Se hubiese desangrado de no ser por Celia. Lo de la pierna es cosa de un tiroteo entre la milicia y los guerrilleros que usaron su casa para resguardarse con él dentro. Le metieron tres plomos en la cadera.
Le ofreció una mano para ayudarla a bajar unas rocas.
—Gracias, padre —aceptó ella. Sus zapatos estaban empapados y lo más leve que podía ocurrirle era terminar de descender la montaña rodando—. ¿Y qué le pasa a la hermana?
—No sé qué le pasa, creo que está mal del corazón, pero no ha ido a ningún médico para que la mire. Supongo que el sufrimiento a cada cual le afecta a su manera.
La hermana de «Roncho» Cárdenas vivía sola también. Su marido había muerto durante la guerra y de los dos hijos que tuvo, uno fue miliciano y lo mataron en una algarada. Al otro lo mandó fuera mientras era demasiado joven como para interesar a las milicias. Confió su cuidado a unos parientes de San Miguel, al otro lado de la frontera. Pensó que allí estaría a salvo, sin embargo, varios años después, con doce, era miembro de pleno derecho de la mara de aquella ciudad.
Ser miembro se pagaba y la entrada no era barata.
Cuando hablaron con María Rosa Cárdenas, viuda de Valtierra, Sayra se sintió acongojada. La mujer tenía una dolencia cardíaca que no le hubiese detectado ni el mejor médico, porque ni el aparato más moderno puede detectar un corazón roto por un hijo.
—Francisquito, mi pequeño —gimoteó ella.
Era una mujer menuda y también aparentaba muchos más años de los que debía tener. En esa tierra, el dolor añadía años como la risa decían que los quitaba, y había pocos motivos para la alegría en lo que llevaba escuchado a lo largo del día.
—Le llamábamos Pepuco. Era un niño alegre que iba a la escuela antes de que la quemaran. Lo mandamos con la familia al Salvador de muy joven, pensando que allí la milicia no se lo podría llevar y lo que pasó fue peor.
No pudo seguir, su llanto era desolado y le impedía hablar. Aquella mujer irradiaba pena por cada uno de sus poros.
—Yo no sabía, padre, yo no sabía. Lo mandamos fuera para que estuviera a salvo. Lo mandamos con el hermano de mi marido. Su mujer y él tenían hijos de la misma edad. Eran rectos, padre. Eran buenos cristianos, trabajadores, honrados…
Se detuvo por un nuevo acceso de llanto que el sacerdote calmó, cogiéndole las manos y recitándole palabras tranquilizadoras como si fuese un experto. Sayra imaginó que tenía toneladas de experiencia consolando a las personas sumidas en aquel entorno violento y hostil.
—El canalla me llamó para hablarme del desagradecido de mi hijo que se había escapado de su casa y yo me quedé tan preocupada que pensé en ir a buscarlo. Nunca supe lo que había pasado hasta que otro año más tarde mi Pepuco se presentó aquí, con un carro nuevo y una mujer descarada que me miraba como el que mira un bicho. Me trajo una televisión. —La señaló, apagada porque no había antena que recogiese ninguna señal—. Y me trajo lo peor que un hijo le puede traer a una madre: culpa.
—Pero tú, hija mía, hiciste lo mejor para él.
—Eso pensaba, padre —asintió ella, mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas apelmazadas—. Pero él me trajo el infierno, por eso no le tengo miedo a la muerte y dejé de ir a la iglesia: ya sé lo que me espera para toda la eternidad.
El sacerdote le acarició las manos y volvió a decirle palabras tranquilizadoras, mientras le indicaba a Sayra que le dejase hablar a él. No hacía falta, ella no hubiese sabido qué decir, se sentía fuera de lugar, como si estuviese curioseando en un confesionario por el agujero de una cerradura.
—¿Por qué pasan estas cosas, padre? No entiendo cómo la gente puede ser tan mala. Yo confiaba en la familia y ellos fueron la ruina de mi hijo y la mía.
—¿Qué pasó, hija mía? ¿Qué pudo ser tan malo como para que tu propio hijo te odie?
—El hermano de mi marido, él…, él era el demonio. —Se atragantó como si la rabia se le hubiera atravesado en la garganta—. Abusaba de sus hijos y del mío.
Se dejó llevar por otro acceso de llanto y Sayra se limpió sus propias lágrimas de un manotazo.
—Los niños se escaparon y se refugiaron en las maras que les dieron cobijo. Mi Pepuco fue el primero en hacerse miembro. Les exigen una prueba de sangre para entrar: él eligió y mató a su tío. Me enseñó una foto en la que posaba con su cabeza cortada. Me culpa por haberlo mandado con un hombre tan horrible y todos los años viene a recordármelo, desde hace once, para que no olvide quién lo ha convertido en un sicario.
El sacerdote intentaba confortarla, pero aquello no tenía arreglo, pensó Sayra, ni un millón de psicólogos hubiese podido convencer a aquella mujer de que hizo lo correcto y de que su hijo era el mayor cabrón del mundo por atormentarla de esa manera.
Los problemas de aquellas personas, encaradas a una vida sin esperanza, le había hecho olvidar la razón de su presencia en esa casa. Por suerte, el sacerdote tenía más callo que ella y no había perdido de vista el objetivo de la visita.
—Él sacó a Celia, a su madre y al niño de aquí, me lo dijo. Los mandaba a los Estados Unidos con uno de sus primos que vivía allí. No recuerdo cuál de ellos era, Hugo o Conrado.
Sobre el llanto de la mujer se escuchó una sirena estridente durante un minuto.
—Toque de queda —murmuró el sacerdote, que no hizo ningún movimiento para soltar las manos de la mujer.
—Padre, perdón porque he pecado —gimoteaba ella.
—No has pecado, hija. Los pecados de los demás no son los tuyos. No puedes cargar con el peso del mundo sobre tu espalda…
Sayra salió a tomar el aire. Estaba excluida de la terapia que necesitaba la mujer.
No sabría decir el tiempo que pasó inmersa en sus propios pensamientos, a los que puso fin la ráfaga de una ametralladora, más próxima de lo deseado.





14. Más cerca


Se marcharon de la casa de la mujer cuando ya era noche cerrada. Las farolas de la calle rompían la oscuridad apenas, proporcionando una luz amarillenta y falta de fuerza.
El sacerdote la agarró de la mano para que no tropezara con obstáculos que escapaban a su vista hasta que estaba encima. Él conocía el camino a la iglesia, no obstante, la animaba a ocultarse entre matorrales, cobertizos o tras los árboles cuando escuchaban los disparos de las armas que cada vez sonaban más cerca.
Las ráfagas que contestaban a los disparos sueltos parecían provenir de armas semiautomáticas, valoró Sayra, y sonaban mucho más próximos, como si estuvieran en la misma calle. Y lo estaban. Vieron los fogonazos de las armas al dispararse en cuanto avanzaron unos metros más.
—No podemos llegar a la iglesia ahora —dijo el sacerdote, llamando con los nudillos a una puerta—. Abre, Aureliano.
Tuvo que repetirlo tres veces antes de que la puerta de madera carcomida por la intemperie se entreabriera.
—Pase, pase, padre. —Les flanqueó la entrada un hombre anciano que lo era, no lo parecía.
En la oscuridad, Sayra apenas pudo distinguir los cuerpos de un par de personas, cubiertas por un colchón delgado, que gemían quedamente. Era el sonido del miedo.
El hombre que les había abierto volvió a cerrar y a dejar el interior tan a oscuras que Sayra no supo qué hacer o dónde cobijarse, hasta que la mano del sacerdote se hizo con la suya y tiró de ella para sentarla en el suelo, a su lado.
—¿Sabe usar un arma? —le preguntó.
—Sí.
Él se la entregó y ella palpó el frío metal.
—No tengo más que un cargador para la mía y otro más para esta. —Se lo puso en la mano libre—. Si alguien cruza esa puerta, no dude en disparar.
Ella se quedó boquiabierta. ¿También los curas llevaban armas en aquel país de locos?
—¿Y si es otro vecino del pueblo?
—Ningún vecino va a salir de casa. Lo que entre por ahí solo viene a hacer daño. Échese al suelo y apunte a la puerta.
Más de una hora después los disparos fueron alejándose, como si uno de los dos grupos enfrentados se retirase y el otro lo acosara en su desbandada. Nadie se movió hasta que dejaron de oírse las detonaciones. Entonces, el dueño de la casa encendió una vela que los cegó por un momento.
—Esto ya ha pasado por hoy, padre —le dijo.
—Así es, gracias a Dios, Aureliano. Esta noche podremos dormir en paz, si el Altísimo quiere.
Llegaron a la iglesia, cerraron bien el portón, atrancándolo por dentro con una madera gruesa y se dirigieron a la parte trasera, habilitada para vivienda del sacerdote. Disponía de un pequeño salón con una mesa donde comía y tres habitaciones, una destinada a cocina y baño, con una pila en la que podía lavarse y lavar los utensilios y un pequeño hornillo.
Antes, él le había enseñado el retrete, en el exterior. En esa zona, como en muchas otras partes del país, las infraestructuras que permitían llevar agua a los hogares eran inexistentes. El agua salía de pozos y, como ya había observado la analista, se recogía la de lluvia en grandes toneles.
Las otras dos habitaciones eran dormitorios. El del sacerdote y otro que usaba para almacenar velas y utensilios de la iglesia.
—Esta será su habitación hasta que guste. Tiene sábanas no demasiado viejas y la última vez que revisé el colchón no tenía chinches. Si necesita cualquier cosa, estaré al otro lado del corredor, señora. Que descanse.
Alargó la mano y le trazó el signo de la cruz sobre la frente. Fue un gesto tan natural que ella no supo cómo responder, pues solo conocía algunos aspectos de esa religión a través de lo visto en televisión y poco más.
Pensó que le costaría mucho dormirse, pero nada más apoyar la cabeza sobre el brazo, que hacía las veces de almohada a falta de esta, perdió la consciencia.
*****
El teléfono de Will sonó a las tres de la madrugada.
—¿Quién coño es esta tía y qué hace aquí? Espero que sea algo oficial porque casi nos fríen el culo.
—¿Qué ha pasado? —preguntó, observando de reojo a Miller que parecía dormido en el asiento contiguo.
—Nos hemos visto en un fuego cruzado entre los que piensan que aún son la guerrilla y las tropas que abundan por la zona para sofocar sus entradas en el país.
—¿Alguna novedad, aparte de eso?
—¿Novedad? Joder, tu mujer se queda sola. No hemos venido preparados para una guerra.
—Dame un segundo, ¿quieres?
Se levantó del asiento con intención de dirigirse al baño y hablar con claridad, pero su amigo lo cogió del brazo y le hizo una seña para que le diera el teléfono.
—Agente especial Miller, equipos especiales de asalto de la DEA. ¿Con quién hablo? —Al otro lado el agente se identificó—. Bien, cuénteme novedades.
El hombre le explicó que habían seguido a Sayra Norton hasta una localidad cercana a la frontera con El Salvador y sus movimientos desde entonces.
—¿La han perdido de vista durante tres horas?
—Se metieron en una zona escarpada y desierta. Nos hubiesen descubierto de haberles seguido.
—¿Y el tiroteo?
—El cura y ella se refugiaron en una casa. Los vimos salir en cuanto pasó y dirigirse a la iglesia, de la que no han vuelto a salir. Supongo que se han acostado.
—Gracias agente. ¿A quién tendremos esperando a la salida del aeropuerto con un vehículo y armas?
—A nosotros mismos.
—No pueden estar pendientes de la persona que tienen que proteger y de nosotros.
—No hay nadie más disponible.
—Entonces quédense en su puesto hasta que lleguemos. Y como vuelva a perderla de vista, le voy a retorcer tanto los huevos que va a pensar que tiene dos pollas.
—Sí, señor.
Le tendió el teléfono a Will.
—Eres un dechado de diplomacia —dijo su amigo, guardándolo en un bolsillo.
—Y tú te has ablandado mucho mientras te tocabas los cojones en la oficina todo este tiempo.
—Teníamos un equipo especializado en infiltraciones cortas y respuestas rápidas. Fuiste tú el que decidió dejarnos para ir a por Jones y ya había un operativo montado contra él, lo hubieran cogido sin tu ayuda.
—Después de lo de Rodríguez, Jones ya no aparecía en los intercambios, había que darle un caramelo grande.
Rodríguez era el jefe de su equipo hasta tres años atrás, cuando su hermana, que trabajaba al otro lado de la ley, organizando operaciones para el traficante, apareció muerta en la frontera. La decisión de infiltrarse y detener a Jones fue suya, pero la DEA consintió, ya que tenían montado un operativo internacional con la ATF y otras agencias extranjeras. Rodríguez fue descubierto y ejecutado a manos del traficante sin mediar negociación alguna.
El equipo quedó destrozado y Miller tomó el mando, aunque tenía esa espinita clavada. Rodríguez, además de su jefe durante años, era su amigo. De alguna forma, Will tenía razón al reprocharle que hubiera tomado el mismo camino para desquitarse.
—Te correspondía haberte puesto al frente en mi ausencia, Will. Yo estaba haciendo lo que debía hacerse.
—Mi carisma como jefe deja mucho que desear. El equipo necesita alguien que sepa mandar y yo no soy esa persona.
—Lo que pasa es que eres un vago y prefieres no tener que pensar, que ya nos conocemos…
Ambos rieron. Era cierto, Will había dirigido antes al equipo sin problemas, pero prefería que otro tomara las decisiones.
Por megafonía anunciaron la próxima llegada a Tegucigalpa.
—Como nos toque un piloto novato nos plantamos en medio de la ciudad sin necesidad de pedir transporte —dijo Miller, ajustándose el cinturón de seguridad.
Ambos habían aterrizado un par de veces en ese aeropuerto, la última de las cuales resultó de lo más emocionante, quedándose a solo cinco metros del borde de la pista, a punto de despeñarse por el acantilado que daba a una zona muy poblada de la ciudad de Tegucigalpa. No sería la primera vez que ocurría y Will, veterano piloto, hubiese deseado estar a los mandos del aparato las dos veces. Le encantaban los retos.
No se despeñaron esa vez tampoco, pero tuvieron que usar los frenos de emergencia, que los lanzaron a todos hacia adelante, mientras las máscaras de oxígeno saltaban de sus compartimentos.
—Parece que a la tercera no va la vencida, después de todo —comentó Dennis Miller.
—Ale, pues ya estamos en el mejor sitio del mundo para suicidarse desde antes de aterrizar. La entrada debería ser premonitoria para la gente que llega aquí sin saber dónde se mete —añadió Will, socarrón—. Como tu analista.
Su amigo lo miró sin chispa de humor.
—Mi analista, como la llamas, no estaría aquí si hubieses hecho tu trabajo en condiciones.
—Eres un campeón soltando indirectas. Eso y la diplomacia deberías dejarlo de mi cuenta, jefe.
Miller no pensaba responder. Will tenía razón.
Mostraron sus documentaciones al funcionario de la aduana y salieron al exterior. El calor era pegajoso y olía a comida que cocinaban en varios tenderetes cercanos: plátanos fritos, frijoles, trozos de cerdo asados y yuca esperaban para dar la bienvenida a los recién llegados. El hondureño era un pueblo muy hospitalario y amable, lástima que sus gobernantes y autoridades fuesen una caterva de sinvergüenzas sin escrúpulos que permitían cualquier tropelía, siempre que fuera beneficiosa para sus bolsillos.
—¿Y ahora? No tenemos ni apoyo ni vehículo.
—Busca un coche, yo voy a por un par de armas —dijo Miller—. Nos reunimos aquí en quince minutos.
—Ya estamos… Te quedas con la mejor parte siempre.
—Alguna ventaja tenía que tener ser el jefe, ¿no?
Will se alejó riendo.
Llevaban su documentación legal a buen recaudo, pero siempre que se movían por países en los que acostumbraban a perseguir traficantes usaban pasaporte con otros nombres para asegurarse el anonimato. Miller adquiriría armas, eso no era ningún problema siempre que se dispusiera de dólares en efectivo. El coche, sin embargo, no podían alquilarlo por si tenían que salir del país, eso dejaba un rastro que preferían evitar.
—¿Taxi? ¿Taxi? Amigo, tengo un taxi para ti.
—¿Solo tienes taxi? —le preguntó Miller en su idioma—. Necesito «juguetes», amigo.
—¿Yanqui? ¿Dólares? Tengo lo mejor y a buen precio para los gringos. —Le dedicó una sonrisa mellada y abrió el maletero del vehículo con un aspaviento.
Miller contempló las armas expuestas. Revólveres y pistolas semiautomáticas poco cuidadas competían por el espacio con un par de rifles en deplorables condiciones. Revisó las armas cortas, desmontando la corredera de algunas y escogió dos sin rastros de óxido en las piezas.
—¿Tienes carta rosa para estas?
—Serán cien dólares más cada una.
—Setenta y cinco.
—Setenta y cinco porque eres amigo —cedió el vendedor—. Veinte más por los cargadores.
El hombre de la DEA rio. Costaban más la tarjeta de propiedad y la munición que las armas. Le entregó el dinero y el taxista metió armas y munición en una bolsa de arpillera que le entregó. Miller alzó una ceja y el otro sacó las tarjetas con el espacio del propietario en blanco.
Will detuvo un coche discreto a su lado y Miller subió, despidiéndose del vendedor de armas.
—¿Están bien, al menos? —preguntó Will.
—Servirán si hacen falta.
—Habrá que llamar a los agentes para decirles que vamos de camino. —Le alargó el móvil—. Hay poca cobertura en la zona.
Miller lo intentó varias veces, sin resultado. Luego probó a llamar a Sayra. Igual.
—Espabila con el acelerador, Will. Cuanto antes la encontremos, antes nos largaremos.
—Acaba de amanecer, hay tiempo de recogerla y volver para marcharnos en el vuelo de las cinco de la tarde.
—Y hay controles que hacen perder mucho tiempo.
—También es verdad.





15. Sencilla vida rural


Sayra se había despertado con los ruidos del sacerdote en la cocina preparando plátano frito para desayunar.
—Huele bien.
—Pase, hija, eso es que tiene hambre. Yo suelo ayunar hasta la misa de media mañana, pero hoy haré una excepción.
Ella le agradeció la compañía.
—Hay muy mala cobertura por aquí, no sé cómo voy a llamar al taxi para que me recoja —comentó.
—Luego iremos a dar un paseo, en lo alto del cerro tendrá algo de cobertura. Por aquí solo hay un teléfono que nos sirve a todos, pero la línea se averió la semana pasada a causa de una tormenta y no sé cuándo vendrán a arreglarlo. Las cosas van despacio.
El sacerdote caminaba a buen paso, estaba acostumbrado a ascender, seguramente para asistir a alguno de los feligreses que vivían alejados y no tenían buena salud para acercarse a la iglesia, como era el caso de «Roncho» Cárdenas. Al contrario que otros habitantes de la zona, el religioso se conservaba bien. Su delgadez extrema no le impedía moverse con soltura y, aun con la cantidad de arrugas que surcaban su piel, ella le calculó unos sesenta años.
Durante el paseo, le contó que él había nacido cerca de allí y que, como la mayoría de los niños, se había ido al otro lado de la frontera antes de cumplir los doce años. Había flirteado con las pandillas, aunque la vocación le llegó muy temprano y entró en una comunidad de misioneros de la ciudad de San miguel, en El Salvador, que intentaba sacar a los chicos de las calles.
Cuando se ordenó, decidió volver a su tierra natal y dar consuelo a los que necesitaban a Dios en sus vidas, ya que otros los habían abandonado.
—Aquí hay un poco de cobertura —dijo ella, que había estado todo el rato mirando de soslayo la pantalla sin querer interrumpir al hombre.
—La dejaré un momento a solas para que pueda…
El timbre del teléfono acalló hasta el sonido del viento y el trinar de los pájaros, haciéndoles dar un respingo. El sobresalto inicial dio paso a un acelerón del corazón de la mujer al darse cuenta de que era Miller.
La cobertura seguía siendo malísima y lo escuchaba entrecortado, pero comprendió su mensaje, que le hizo torcer el gesto.
—Pues no sé por qué. Me las estoy arreglando de maravilla sin compañía… —dijo, malhumorada.
Los intentos de él de explicarse se perdieron en la estática. La señal iba y venía y ella solo pudo distinguir que llegaría en un rato. El sacerdote, que se había alejado, percibió su cambio de humor y se acercó cuando vio que la llamada había terminado.
—¿Va todo bien, hija?
Sayra asintió.
—Hay alguien descontento con que haya venido aquí sola.
—Parece que no le ha gustado su preocupación, pero créame que tiene razón al inquietarse. Yo sentiré mucho su partida y también me alegraré de que vuelva a su casa. Este país no es seguro, ya pudo verlo anoche.
Regresaron a la iglesia sin hablar demasiado. Sayra estaba enfadada y deseaba que llegase Dennis Miller para tener una conversación con él sobre límites. Esto no era trabajo, era su vida privada y no tenía derecho a interferir.
Mientras recogía sus cosas, sonaron en el portón cerrado de la iglesia unos golpes contundentes. El que llamaba no lo estaba haciendo con la mano.
—¡Padre, abra, queremos hablar con su invitada!
—La milicia —dijo el sacerdote en voz baja.
La guerrilla solía operar de noche, pero la milicia no tenía una educación tan esmerada y podía presentarse a cualquier hora.
—Los entretendré, salga por detrás.
Ella pensó en hacerle caso y salir por la puerta que apenas se usaba, puesto que desde que se abría para los feligreses que acudían a la misa matinal, el portón de la iglesia no se cerraba hasta que el sacerdote se retiraba a dormir. Pero ¿a dónde iba a ir y qué le harían al padre si escapaba?
—Abra —le dijo ella.
—Estos no quieren nada bueno —aseveró él, buscando en un baúl el arma que le había dado la noche anterior y que volvió a colocarle en las manos.
—No hace falta…
—Sí hace falta. Escóndala y quédese en su habitación.
Él atravesó la iglesia por el pasillo central de sillas y desatrancó el portón. Desde fuera lo empujaron.
—Sabemos que tiene una gringa aquí, padrecito. Que salga.
—Solo ha venido a interesarse por…
—Mándela que salga o entraré a por ella —le dijo el miliciano en voz baja y amenazadora.
—Es una señora, querrá arreglarse un poco… —Intentó ganar tiempo, esperando que la mujer recapacitara y se fuera por la puerta trasera.
—Así como esté, estará bien. Tengo que hacerle unas preguntas, viejo. ¿La llamas o voy a por ella?
—No será necesario, sargento —contestó Sayra, detenida al lado del altar, observando sus galones y esperando no haberle rebajado de rango.
—¿Ves, curita? Solo hay que pedir las cosas educadamente.
Eran un pelotón de cuatro. Su aspecto delataba que habían estado la noche anterior en la reyerta y su determinación indicaba que alguien del pueblo les había hablado de ella. No se había escondido desde que llegó, así que cualquiera podría haber dado el soplo a los militares, pero ¿qué querrían?
—Espere, hija mía, quiero darle la bendición.
El padre Salvador se acercó a ella y le trazó el signo de la cruz en la frente, al tiempo que le susurraba:
—Use el arma, no se confíe.
Sayra sentía la frialdad del metal de la pistola entre el pantalón y la piel. Era un contacto tranquilizador, el sacerdote le había pegado su desasosiego.
—Vamos, señora —la apremió el militar.
El padre Salvador le hizo un gesto elocuente: los acribillaban allí mismo si ella quería, él sabía para qué se la llevaban y no era solo para interrogarla. Sayra contestó de la misma forma, con una negativa imperceptible. Podría cuidarse.
La hicieron subir entre dos militares armados en el asiento de atrás de un jeep pintado de azul. Los otros dos se sentaron delante, el sargento en el asiento del copiloto y el otro tras el volante.
—Anoche hubo bastante movimiento por aquí —comentó el sargento cuando se hubieron alejado un poco.
Ella no contestó. Esperaba una pregunta, no un comentario.
—Por cierto, tengo que decirle que esta mañana hemos cogido a sus amigos, por si espera ayuda.
Esa noticia la desconcertó. No podía referirse a Miller y a Will, había hablado con el primero hacía un momento y dijo que estaban cerca. ¿Los habrían detenido después de la conversación en algún control?
Observó que el hombre de su derecha se pasaba la mano por la entrepierna mientras le miraba los pechos. Se sintió asqueada e inquieta, pero fingió no darse cuenta.
—Les hemos sacado que es una agente extranjera. Su país no se ha puesto en contacto con nuestro gobierno para avisar de su presencia. ¿Acaso esperaban hacer algo sin nuestro conocimiento o están ayudando a los «gatilleros[13]» del otro lado?
—¿De qué habla?
Ahora ya sabía que no podía referirse a Miller y Will, pero estaba más despistada que antes, en especial porque el hombre de su derecha alargó la mano y la agarró del pelo para tirarle la cabeza hacia atrás con brusquedad, momento que el de la izquierda aprovechó para tocarle el pecho a través de la camiseta.
—Puede hacerse la loca todo lo que quiera, le refrescaremos la memoria con una paradita y luego la llevaremos al cuartel para que responda a unas preguntas. Con un poco de suerte, saldrá viva. Sus amigos no tenían nada con qué negociar, usted, en cambio, tiene algo que se puede apreciar a simple vista.
La paradita a la que se refería ya tenía explicación, querían ser los primeros. ¿De cuántos? Eso la dejaba sin elección.
El vehículo tomó por un camino a la derecha entre un frondoso paisaje compuesto de cafetales salvajes y maleza. Sayra se dejó llevar por la inercia y se pegó al hombre de su izquierda. Ahora ya sabía a qué atenerse y la tensión le provocaba un tirón en las entrañas, aunque analizó la situación con frialdad.
Se aisló del manoseo al que la estaban sometiendo y apartó la mano del hombre que se encontraba demasiado cerca de la cintura, donde llevaba remetida la pistola. Tenía que hacer algo o aquellos energúmenos la violarían. Se descalzó sin que ninguno de ellos se fijase, necesitaba sentirse ligera.
—No sea arisca, mujer, vamos a pasar un buen rato nada más —dijo el sargento, riendo al ver los avances de sus compañeros en el asiento trasero.
Sayra cogió aire y alargó la mano izquierda a la bragueta del hombre de la derecha, que soltó un respingo de sorpresa y luego lanzó una carcajada. Mientras, su derecha buscaba la pistola bajo su camiseta, la colocaba en el costado del hombre y disparaba.
Giró el arma y disparó al de su izquierda y, antes de que pudieran reaccionar, apuntó al sargento, abriendo fuego dos veces a través del asiento. El conductor frenó en seco y ella se precipitó hacia adelante, golpeándose la cara y perdiendo el arma. Quedó aturdida unos segundos, lo justo para que el único hombre vivo echase la mano hacia atrás, atrapándola de la camiseta.
Sayra gritó de frustración y reculó, cayendo sobre uno de los muertos, pero sintiendo que su camiseta se rompía, liberándola de la sujeción. Buscó el arma a tientas y no la encontró. El conductor estaba desenfundando la suya y ella se lanzó a una de las puertas, agarró el tirador y se tiró del vehículo, golpeándose el hombro contra una planta cargada de granos de café que nadie recogería.
El disparo le rozó la oreja y no perdió tiempo lamentando sus contusiones, rodó hasta la maleza que cubría el cafetal, se alzó y echó a correr renqueando y clavándose ramitas y piedras en las plantas de los pies descalzos. En algún momento se había golpeado la cadera, aunque no sabría decir con qué. Entre la sangre que la cegaba y que no era suya, pudo ver los restos de una casa a cien metros, la antigua hacienda que explotaba la plantación, tan abandonada como esta. Tenía que moverse, entre la maleza al hombre le resultaba más complicado seguirla.
Dejó de escuchar el estruendo del arma y detuvo su huida. Necesitaba unos segundos para pensar o el militar, más familiarizado con el terreno, le daría caza como a una alimaña.
Levantó la cabeza para mirar. El conductor la había perdido y giraba la vista de un lado a otro. Caminaba despacio por el sendero despejado, mirando de vez en cuando hacia atrás, hacia el coche, como si ella pudiera materializarse a su espalda. Cualquier otro se hubiera ido en ese momento, pero Sayra entendió por qué él se quedaba: si volvía con sus compañeros muertos y sin la mujer a la que habían ido a buscar, su destino era predecible.
Ella, a su vez, tenía un dilema parecido. Si el hombre escapaba, daría la voz de alarma y más militares se presentarían en las inmediaciones para buscarla. Carecía de vehículo e iba desarmada. Eso le dejaba solo una salida y más le valía que el conductor fuese capaz de valorar que su seguridad estaba supeditada a la de ella.
Sayra se levantó con las manos en alto, dejándose ver.
—¡Me entrego! ¡No dispare!
—Acérquese sin hacer movimientos bruscos, la mataré.
Caminó a su encuentro sin bajar las manos. No quería parecerle amenazadora. En ese momento, tenía que superar su ansiedad porque no podía verse en un espejo, pero sentía que si pudiera se echaría a llorar y ni siquiera permanecer con los pies pegados a la tierra la estaba ayudando. Sus últimas reservas de adrenalina se habían quemado y le costaba mantener la mente despejada. No era rival para un hombre armado, aunque tendría que encontrar la forma de deshacerse de él.
—Camine delante de mí hasta el coche. No baje las manos.
Tardaron un minuto en llegar y cuando vio el interior tuvo que contener una arcada por la carnicería que había organizado. Había sangre por todos sitios.
—¡Sáquelos! —le ordenó el conductor.
Tiró de los de la parte trasera hasta que cayeron al suelo. Entonces, vio su arma al mismo tiempo que el militar. Él negó con la cabeza, advirtiéndole que sería muy mala idea y señaló el lugar del copiloto. Sayra cogió al sargento por la camisa y lo sacó, resoplando por el esfuerzo y los nervios.
—¡Póngase al volante!
—No sé conducir esto. Siempre he llevado coches con cambio de marchas automático.
—¡Conduzca!
El vehículo arrancó y se caló casi de inmediato, produciendo una sacudida. El hombre, sentado en el asiento del copiloto, se apoyó en el salpicadero.
—¡Pruebe otra vez!
Después de varios intentos, Sayra consiguió coordinar el pedal del embrague con el cambio de marchas y cogió velocidad con una idea en la cabeza: él seguía girado en el asiento, apuntándola con el arma, y no se había puesto el cinturón.
Por el camino no pudieron coger velocidad suficiente para que él saliera despedido por un frenazo brusco, pero sí para hacerle estamparse contra el salpicadero y darle un puñetazo en los testículos que le hizo doblarse. La pistola se disparó, rompiendo el parabrisas, ella se lanzó por encima del hombre y manoteó con el tirador de la puerta con una mano, mientras con la otra contenía la de él que conservaba el arma. Escuchó el chasquido de apertura de la puerta, volvió a su asiento sin soltarle el brazo armado y le dio una patada para desalojarlo del vehículo.
El disparo a la desesperada atravesó el techo, pero él estaba fuera y el coche no se había calado.
Sayra dio marcha atrás para tenerlo a la vista. Metió primera y lo atropelló. Frenó, dio marcha atrás otra vez, pasándole por encima y volvió a atropellarle una vez más, aunque ahora ya no se detuvo, siguió el camino por el que habían llegado con las manos engarfiadas en el volante. Estaba a punto de ponerse a gritar y las lágrimas le dificultaban la visión, pero estaba viva.
No se arrepintió en ningún momento de haberlos matado, lo volvería a hacer cien veces. La naturalidad con la que actuaban indicaba que acostumbraban a «interrogar» mujeres a su manera.
Ahora tenía que llegar al pueblo, coger su pasaporte y largarse antes de que otros militares se extrañasen de la tardanza de sus compañeros y acudiesen a investigar.
No se sentía con fuerzas para más enfrentamientos.
Se restregó las lágrimas con el dorso de la mano y salió a la carretera principal sin mirar a un lado y otro por si había tráfico. Ni siquiera pensaba en ello, solo en huir hacia adelante. Aún no se había dado cuenta de que se encontraba en shock.





16. Traspasar límites


Will chasqueó la lengua al ver a su amigo consultar el reloj por enésima vez desde que había hablado con Sayra.
—Llegaremos enseguida —le dijo—. Ya sabemos que está bien y nos aguarda.
—La falta de contestación de los agentes que la estaban vigilando me tiene preocupado.
Cincuenta metros por delante, un jeep salió de un camino y casi se echa encima de otro coche que circulaba en dirección contraria a ellos.
—Aquí nadie tiene prisa, excepto ese pirado —comentó Will, observando la cara demudada del conductor que había estado a punto de ser embestido por el Jeep—. Los agentes estarán en algún sitio sin cobertura. Tampoco escuchabas bien a Sayra.
Dennis Miller asintió sin estar plenamente convencido. Por lo visto, Sayra había tenido suerte al no encontrar contratiempos, exceptuando el tiroteo entre la milicia y los sicarios que pasaban la frontera para recordarles su presencia y sus orígenes.
Ya no eran desavenencias políticas con el gobierno; la guerrilla, como tal, había desaparecido. No obstante, la mara estaba en plena expansión de territorio y el sur, atravesado por la carretera Panamericana, suponía un bocado tentador. Querían imponer su presencia como en San Antonio Sula que, prácticamente, era propiedad de las pandillas. Ni policía ni ejército tenían nada que hacer allí, al igual que en muchos otros territorios de Centroamérica convertidos en feudos propios.
Los aldeanos seguían pensando que la guerrilla se enfrentaba a mercenarios y militares para luchar por sus derechos. La realidad era menos romántica.
Al llegar a las primeras casas, Will redujo la velocidad. Vieron el Jeep detenido frente a la nave que servía de iglesia y al párroco salir corriendo a su encuentro. Sayra se apeó, le fallaron las piernas y cayó de rodillas.
—¡Para! —gritó Miller, bajándose del coche antes de que se hubiera detenido por completo.
Echó a correr y llegó hasta Sayra y el sacerdote, que intentaba ayudarla a levantarse. Le impresionó su aspecto: tenía la camiseta desgarrada e iba ensangrentada y sucia de tierra desde el pelo hasta la rodilla.
—Yo me ocupo.
Miller apartó al sacerdote, quería ver si estaba herida. Al comprobar que la sangre no era suya, la cogió de las manos y la ayudó a ponerse en pie. Ella levantó la vista, que hasta ese momento había mantenido baja y al reconocerlo se abrazó a él. Ya no lloraba, aunque le costaba respirar, debido a la presión en el pecho.
—Me han dicho que… Han dicho… —ella deshizo el abrazo, aunque siguió apoyándose en él. Le pasó la mano sucia de sangre por la cara para cerciorarse de que estaba allí—. Han dicho que estabais detenidos y que os habían obligado a revelar quién era yo con tortura. Era poco probable que se refirieran a vosotros, pero estaba demasiado nerviosa para detenerme a pensarlo.
—Pues ya ves que no hablaban de nosotros.
—¿Y cómo sabían que trabajo para el gobierno? Querían interrogarme, deben creer que estamos en misión o algo así.
El agente de la DEA resopló. Ya sabía por qué no respondían los hombres encargados de vigilar que no se metiera en líos.
—Vamos dentro —dijo el sacerdote, abriéndoles camino.
—¿Puedes andar? —le preguntó Miller y, ante su asentimiento, la cogió de la cintura para entrar en la iglesia.
Will se les unió enseguida.
—¿Está bien? ¿Qué ha pasado, el coche de fuera está…? ¡Coño, analista, nunca hubiera imaginado que fueras a empezar una guerra por tu cuenta!
—Ellos empezaron —sonrió ella sin ganas.
—Tienen que marcharse y llevársela —les apremió el sacerdote—. Vendrán a buscar a sus hombres y a ella.
Nadie preguntó si esos militares estaban muertos, Sayra parecía cargar con toda su sangre encima.
—¿Tienes ganas de contarnos qué ha pasado? —le preguntó Miller—. No hay prisa si quieres dejarlo para luego.
El sacerdote no estaba tan tranquilo como él, pero escuchó a la analista sin interrumpir.
—Podemos borrar su rastro. Si tardan unos días en localizarlos, habrá tiempo de sobra para desaparecer —propuso Will.
—Conozco la zona que dice la señora. Puedo ayudar —se ofreció el sacerdote y luego, dirigiéndose a Miller—. Ayúdela a limpiarse y a cambiarse de ropa, tardaremos poco.
Sayra iba a protestar, no quería que el padre Salvador se implicase más, bastantes problemas tendría para explicar que se había marchado de forma convincente.
—No, hija. Siento no poder ayudar más, aunque me hubiera gustado que me dijese la verdadera razón por la que busca a Celia.
—Yo la metí en esto, padre —intervino Miller—. Celia estuvo retenida por traficantes y posee mucha información que nos ayudaría a meterlos en la cárcel, pero nunca pensé que Sayra vendría aquí sola. No se lo dijo a nadie.
—Si ha venido a buscarla es porque se siente responsable.
—Por desgracia, sé lo que pasa en este país.
—La pistola que me prestó está en los asientos traseros, padre, no se olvide de recuperarla.
Will le palmeó el hombro a su compañero.
—Quédate con ella, el cu… El padre y yo nos encargamos.
—Tienes media hora, Will. Si ves que no hay forma de arreglarlo, déjalo estar y volved. —Miller se encogió de hombros y miró al sacerdote, que sacaba algo de un cajón y lo guardaba en el bolsillo—. Si se presenta alguien y no estamos cuando regreséis, nos alejaremos hacia el este unos cien metros y continuaremos paralelos a la carretera hasta que te veamos pasar.
Will asintió, salió y se alejó en el Jeep, seguido por el coche que habían usado ellos, conducido por el sacerdote.
Miller quería darle un poco de tiempo a Sayra, pero se les acababa. Había que marcharse. Ya era malo que hubiesen capturado a los agentes de la DEA en la zona, no podían dejarse coger también. Ellos no tendrían que estar allí y la analista tampoco. Si los agentes seguían vivos, algo que resultaría un milagro, conociendo cómo se las gastaban los militares contra los que consideraban espías, habría una queja oficial y el nombre de ella saldría a relucir. Mejor que no pudieran relacionarla con los muertos.
—Tienes que lavarte y cambiarte. Nos iremos enseguida.
Ella suspiró.
—Acabo de matar a cuatro tíos, me merezco un minuto.
—Luego tendrás todos los minutos que necesites, ahora no.
—Pues llena ese cubo en el pozo, me harán falta unos cuantos para quitarme todo esto.
Le hicieron falta cinco y el resultado no era como para enorgullecerse. Hasta que no se metiera en una bañera seguiría teniendo restos de sangre debajo de las uñas.
—¿Al menos ha merecido la pena venir hasta aquí? —le preguntó él cuando terminó de vestirse con ropa limpia.
—Lo que ocurre aquí es horrible. Jamás hubiese imaginado que nadie pudiera vivir con tanta angustia…
Él se acercó y la abrazó. Había que tener un corazón muy duro para no dolerse por las desdichas de aquellos campesinos que solo querían vivir en paz. No sabían de política, solo de cosechas y del cuidado de sus animales, cuando no les robaban todo. La realidad era dura, suerte que ella también lo era. No quería imaginar lo que podía haber pasado si no llega a serlo.
Se asomaron al portón entreabierto de la iglesia cuando un coche se detuvo delante. Eran Will y el padre Salvador.
—Si me dices dónde puedo lavarme, nos vamos en dos minutos —dijo el primero a su amigo, que lo llevó a la parte trasera.
—Sé que ha pasado por una mala experiencia, pero no nos recuerde por la maldad de unos pocos —pidió el padre, dirigiéndose a ella—. La gente de aquí tiene buen corazón y poco futuro. A veces se desesperan.
—Ha sido usted muy amable ofreciéndome su casa, su compañía y su apoyo. Se lo agradezco mucho.
—Hora de marcharnos —le dijo Miller, llevando una bolsa de plástico con la ropa de Sayra manchada de sangre.
El sacerdote se la quitó de las manos.
—Yo me ocuparé, descuide.
Will y Miller subieron al coche y Sayra le dio un abrazo al sacerdote, que le volvió a trazar el signo de la cruz en la frente.
—Cuídese, hija. Que Dios la bendiga. Llévenos en sus pensamientos, yo la tendré en mis oraciones.
Le alargó la pistola y ella negó.
—Usted la necesita.
—Y quizá usted también. Llévesela, tengo otra.
*****
—Perdona, Will, no te he saludado —dijo ella desde el asiento trasero, apretándole el hombro—. Gracias por venir.
—Me encanta el turismo de riesgo —contestó él, quitándole importancia—. Y hacer de chófer es mi segundo trabajo favorito.
—No sé si preguntarte por el primero.
—Mejor no.
—¿Y me vas a contar qué habéis hecho con esos hombres?
—Tu cura es muy listo. Conoce la zona y los hemos llevado a un barranco, donde hemos despeñado el coche con ellos dentro. Tardarán en encontrarlos y cuando lo hagan, descubrirán una bandana con los colores de una pandilla de maras de San Miguel con la que suelen tener enfrentamientos.
—Eso es lo que ha cogido el sacerdote… —apreció Miller—. Es espabilado.
Will afirmó con la cabeza.
—Piensa como todo un delincuente.
—Cuando era joven estuvo en una clica —les informó Sayra—. Por cierto, ¿a dónde vamos?
—A la frontera con El Salvador, es demasiado arriesgado volver a Tegucigalpa —dijo Miller.
—Vamos a tener que pagar un buen pico para pasar la frontera con las armas —terció Will.
—No podemos quedarnos sin ellas. El Salvador es más peligroso que Honduras.
—¿Tenéis documentación para las armas? Aquí suelen pedirla —recordó Sayra—. Yo no puedo justificar la que me ha dado el padre Salvador.
—Dámela —le pidió Miller, que la ocultó debajo de su asiento—. Las nuestras están en regla y solo mirarán los billetes.
En la frontera les dieron una buena mordida por las armas, pero los dólares eran las mejores respuestas a cualquier pregunta.
—Vamos a San Miguel —propuso ella.
—Vamos a la capital a coger el primer vuelo a casa y a descansar de verdad —contestó Will.
—¿Qué hay en San Miguel? —preguntó Dennis, sin hacer caso de su amigo.
—En San Miguel hay una persona que ayudó a Celia a pasar a México y que pertenece a alguna pandilla.
—Solo hay una que tenga peso real en todo el país —aclaró Miller, girándose hacia ella—. Dividida en subgrupos, pero una: Mara Salvatrucha.
—Pues deberíamos buscar a esa persona —aseveró Sayra.
—¡Como si fuera tan fácil! —exclamó Will y se dirigió a su amigo—. Díselo tú.
—¿Crees que es una pista que puede llevarnos a algún sitio? —le preguntó Miller a Sayra.
—¿De verdad lo estás pensando? —se escandalizó Will.
Sayra le ignoró y respondió a Miller:
—Ese pariente la sacó de Honduras y debía haberla llevado a la frontera con Estados Unidos donde un primo suyo les daría cobijo. Puede que sepa qué les pasó.
—Ya sabemos qué les pasó —gruñó Will.
—Pero ya que estamos aquí…
—Metzger tenía una pista en Los Ángeles sobre el pariente con el que estuvo viviendo una temporada —sugirió él, apelando a la sensatez de su amigo.
Miller guardaba silencio.
—¿Y si no es el mismo? —rebatió ella—. Decís que ha cometido asesinatos por esta zona, en Honduras y en México. Igual tenía cuentas con las personas que viven en San Miguel o estas pueden darnos una pista de quién pudo agraviarla tanto como para que volviese a matarlos.
—O estamos dando palos de ciego, porque sugieres que busquemos a un familiar de Celia que pertenece a una de las maras. No sabemos a cuál y no adelantamos nada conociendo su nombre. Cuando entran en la clica[14], se lo cambian. Dennis, tío, vamos a San Salvador a coger ese avión, ¡ya hemos tenido bastantes aventuras para un solo día!
—Te estás volviendo un quejica, Will. Sayra tiene razón: ya que estamos aquí, podemos probar. Si no encontramos nada en un par de días volvemos a casa.
En el asiento de atrás, Sayra se recostó en el asiento y le sacó la lengua a Will para que la viera por el espejo retrovisor. Él le retribuyó la mueca y los dos rieron.
Ahora estaba seguro de que entre Sayra y su amigo había pasado algo que no había terminado. Lo conocía bien y nunca se hubiese lanzado de cabeza para ir a buscar a alguien a miles de kilómetros; mucho menos hubiera consentido en quedarse en una ciudad tan peligrosa sin una razón justificada.
La búsqueda de Celia Cárdenas era la excusa, la realidad era que Dennis Miller quería complacer a la analista. Will imaginaba por qué y solo esperaba no tener que lamentarlo. Centroamérica era un polvorín y El Salvador la mecha prendida.





17. Sin segundas oportunidades


Ya que su amigo no estaba por la labor, Will creyó oportuno poner a la analista en antecedentes sobre el terreno que pisaban.
Hacia finales del siglo pasado, el Congreso norteamericano aumentó el número de delitos por los que se podía deportar a delincuentes extranjeros a sus países de origen, como forma de deshacerse de un desastre que se les estaba yendo de las manos a las autoridades de muchas ciudades, de Los Ángeles en especial.
La mayoría eran de origen centroamericano y al volver a su tierra no tenían que cumplir condena, por lo que empezaron a adueñarse de las calles hasta tal punto que se hicieron con el control de varios países en un corto espacio de tiempo.
La inseguridad y la violencia permitidas por los gobiernos de turno, ya que ganaban elecciones solo si la mara los dejaba estar en el poder, convirtieron a Honduras, Guatemala y El Salvador en los países más peligrosos del mundo en tiempo de paz.
Sayra tenía que reconocer que ni le sonaba lo que Will estaba contando sobre Centroamérica, nunca se había interesado y cuando cogió el vuelo a Honduras solo tenía en mente encontrar a algún familiar que pudiera hablarle de Celia Cárdenas.
—Pensaba que los analistas de la DEA estabais al tanto de lo que pasaba por aquí —comentó él.
—Pues siento decirte que solo me he ocupado de seguimientos a nivel local, me faltan tablas —confesó ella con cierto desánimo debido a su desconocimiento.
—Si te quieren en Washington por algo será —intentó animarla él, dedicándole una sonrisa a través del espejo retrovisor.
Will hubiese querido añadir que el país que acababan de dejar era un lugar paradisíaco en comparación con lo que tenían por delante, pero se lo calló. Miller había decidido quedarse y no le haría cambiar de opinión. La única ventaja era que en El Salvador había un gran número de agentes de la DEA, ocultos e infiltrados, y que podían pedir ayuda a la CIA en caso de apuro, ya que tenían un acuerdo de cooperación entre agencias.
—¿Tenéis idea de cómo encontrar a alguien de la mara? —preguntó ella cuando llegaron a San Miguel.
—Veremos… —contestó Miller, lacónico.
—Veremos no es una respuesta. Es necesario encontrar a Francisco Valtierra y preguntarle por Celia.
—Intentaremos localizarlo, pero no quieras correr, aquí solo vamos a poder movernos por algunas zonas y de día. Will, llévanos a un hotel céntrico.
—Si no recuerdo mal, no pasan de las tres estrellas —refunfuñó el interpelado.
—Con que nos sirva para descansar lejos de visitas indeseadas, será suficiente.
Se detuvieron delante de un hotel de cuatro plantas con buen aspecto y con detalles cuidados. Sin embargo, Will había tenido razón: no pasaba de las tres estrellas en todo lo demás.
Dennis Miller se acercó al mostrador de recepción y alquiló dos habitaciones.
—¿Dos? —preguntó Sayra en el ascensor que los llevaba a la tercera planta, quitándose los zapatos y agachándose para cogerlos y colgárselos de los dedos.
—¿Te molestan? —le preguntó Will.
—Los zapatos no, lo de las habitaciones, sí.
—Eran las únicas disponibles, una sencilla y una doble. La doble dispone de bañera y tú la necesitas —dijo Miller.
—Me juego lo que quieras a que me ha tocado la individual —exclamó sarcástico Will.
—¿Quieres dormir? Pues confórmate —contestó Miller—. El teléfono siempre a mano y no salgas sin avisarme.
—Sí, mamá.
*****


—Descansa, por hoy nos hemos ganado unas horas de sueño tranquilo —le dijo Miller cuando Sayra salió del baño en el que pudo quitarse todos los restos de sangre por fin.
—¿Y tú?
—Yo tengo cosas que hacer.
Se instaló en el único sillón, colocando los pies en la cama y se enfrascó en su teléfono. Por suerte, la falta de cobertura se había solucionado al entrar en el país.
Ella se dejó caer sobre la cama con un suspiro de placer. El padre Salvador había tenido razón al decirle que aquel colchón de su habitación de invitados era infernal. Se había levantado con la mitad del cuerpo entumecida y la otra mitad dolorida. Chinches no tenía, eso era cierto. Sonrió por el detalle.
Miller la observaba de reojo, sin poder concentrarse en lo que le mostraba la pantalla de su móvil.
—Me ha parecido que llevabas un portátil, ¿te importaría prestármelo? —le preguntó a Sayra que, estirada en la cama, parecía a punto de quedarse dormida.
—Ahí —señaló su equipaje—. La contraseña es «ladeameexplota» todo junto y en minúsculas. Y no fisgonees.
Él rio y cogió el aparato. Se sentó de nuevo, lo encendió y puso la contraseña sin dejar de sonreír. Había ido a buscarla porque la quería viva y a salvo. No había podido alejarla de sus pensamientos desde la noche que pasaron juntos en el lugar menos romántico del mundo y que, sin embargo, él recordaba con nostalgia.
Después de lo ocurrido durante la emboscada a Jones y su estancia en Honduras, ya sabía que lo que sentía era algo más que atracción por ella. Le costaba mantener las distancias porque ya tenía una edad para saber interpretar sus sentimientos, no le hacía falta que Will se los recordase constantemente.
Se ajustó los auriculares y los conectó con el portátil, aunque se lo había pedido para poder mantener una conversación escrita con Ed, el informático de la oficina, y no molestarla.
«Llámame en quince minutos, el supervisor está por aquí y no voy a poder contestarte por escrito» —le indicó el informático.
Consultó la hora y entró en su correo. Quince minutos era mucho tiempo y tenía asuntos personales que tratar. Al cabo de ese intervalo, buscó el número de Ed en su móvil, echó un vistazo a Sayra y habló en tono bajo para no molestarla:
—Siento darte la lata, te compensaré —dijo.
—Sin problema. Dime.
Miller escuchó a alguien de fondo.
—Es un agente en activo que necesita asistencia informática —dijo Ed al supervisor.
—¿Prefieres que hablemos más tarde? —sugirió Miller, no quería meter al informático en un problema.
—Te escucho. Dime.
—Tenemos una base de datos de bandas, pero no recuerdo si son solo nacionales o se incluyen las de otros países.
—Lo último.
—¿Nombres reales y de guerra?
—Ambos, pero no siempre.
Por la quietud de Sayra, Miller supo que estaba escuchando la conversación.
—Búscame a los Valtierra. Son tres primos, al menos uno de ellos está en San Miguel, El salvador. O estuvo hasta hace poco. Otro de ellos se encontraba en Los Ángeles.
—¿Estáis en Honduras? —preguntó el informático en voz muy baja para que nadie escuchase.
—No, en El Salvador, acabamos de llegar.
El informático silbó, según sus cálculos, no habían pasado ni seis horas en Honduras.
—Vale, ponte a ello. Estaré en mi teléfono. Gracias, Ed.
Sayra se giró sobre la cama, quedando boca abajo y lo miró, apoyando la barbilla sobre los dedos entrelazados.
—Quizá también lo podamos buscar de otra forma —le dijo.
—Te escucho, analista.
—Por su tía, si es que vive.
—Si me cuentas todo lo que te dijeron en ese pueblo igual terminábamos antes ¿no?
—Te lo cuento si me invitas a comer.
Él volvió a coger el teléfono.
—Will, ven a la habitación.
Un minuto después llamaron a la puerta y se levantó a abrir.
—Vamos a comer algo, ¿te apuntas?
—¿Y no podías habérmelo dicho por teléfono?
—Sí, pero igual no hubieras venido. Sayra nos va a contar todo lo que descubrió de la familia de Celia. Es absurdo que me lo cuente a mí y que tú no tengas la mitad de la información.
—Vale. Comamos, pero que conste que estaba ya casi dormido —protestó.
—Tienes toda la noche por delante.
—¿Estando tú cerca? No sé si creérmelo.
—Mirad la carta de algún restaurante cercano con servicio a domicilio —dijo Miller, mientras volvía a enfrascarse en el portátil—. Para mí, un filete de lo que sea y ensalada
—¿Vamos a comer aquí? —preguntó Sayra, incrédula.
—¿Hay algún problema?
—¡Quiero salir a tomar el aire!
—Dios, ¿de verdad me habéis llamado para esto? —protestó Will, elevando los ojos al cielo.
—Vale, salgamos —claudicó Miller, cerrando el portátil.
—Esperadme abajo, tengo que vestirme —exigió Sayra.
—Diez minutos o nos iremos sin ti —le dijo Miller, empujando a su amigo hacia la puerta.
Ella tenía que vestirse, pero tenía más necesidad de saber. Miller había estado muy concentrado antes de hablar con el informático de la oficina y quería saber qué lo había tenido tan absorto.
En el historial había varias búsquedas de noticias relacionadas con el apellido Cárdenas. Las respuestas habían sido demasiado numerosas como para que sirviesen de algo. Había probado varias combinaciones. También había leído algunos correos personales y contestado a unos pocos.
«Ya sabes lo que quiero de ti. Ahora estoy legalmente divorciado y no quiero esperar más». Era su último mensaje, enviado a una tal Diana Sherman.
Así pues, Dennis Miller estaba divorciado y tenía otra relación, adivinó ella. Bueno era saberlo. Se sentía un poco idiota por haberse hecho ilusiones sobre su presencia. Si se encontraba allí era para salvaguardar su inversión.
Se vistió con camiseta y vaqueros y bajó al vestíbulo con el estómago encogido. Desde luego, se estaba luciendo con sus suposiciones: los datos se le daban de maravilla; las personas, no.
Caminaron por calles atestadas de peatones de compras y se detuvieron en un restaurante que tenía buen aspecto, pero ella, que había sido la que había insistido en comer fuera, fue la menos animada. Tenía otras cosas en qué pensar, aunque habló durante un buen rato, intentando no dejarse nada de lo que había escuchado el día anterior de boca de los familiares de Celia.
—¿Su tributo de sangre fue su propio tío? —Negó con la cabeza Will—. ¡Si es que son una puta panda de salvajes!
—No sé qué decirte. El hombre tampoco era un dechado de virtudes —apuntó Miller—. En todo caso, buscar a la mujer que permitía que pasara eso en su casa me parece buena opción.
—¡A no ser que uno de sus hijos la matase como pago de sangre a la mara! —respondió Will.
—Esperemos que no. Pero ¿cómo averiguar dónde podemos encontrar a los primos si no tenemos ni una pista de sus alias? —se preguntó ella, frunciendo el ceño.
—Vale, volvamos. —Miller se levantó de repente—. Hay que buscar y aquí sentados no hacemos nada.
—Recuerdo la dirección que me dio la madre de Francisco Valtierra, donde antes vivían sus primos. Tal vez Will y yo podríamos acercarnos mientras te ocupas de lo que estabas haciendo antes —comentó Sayra.
—Mañana, el nuevo gobierno ha decretado toque de queda en su lucha contra las pandillas y es mejor no arriesgarse. Además, estamos todos cansados.
—Por mí, estupendo. Mañana más —convino Will.
Ya en la habitación, Miller volvió a sentarse en el sillón y a abrir el portátil mientras Sayra se cambiaba en el cuarto de baño.
—Puedes acostarte en la cama, no te asaltaré —dijo ella.
—No sé si puedo prometer lo mismo.
En otro momento, Sayra se hubiera sentido halagada y hubiera insistido. Esta vez creyó conveniente dejar las cosas como estaban entre ellos, ya era bastante complicado reprimir sus sentimientos. Pero le hubiera encantado un abrazo sin ulteriores consecuencias. O con ellas. Lo necesitaba.
Se acostó de lado, dándole la espalda, y se abrazó a la almohada. Estaba muy cansada, sin embargo, el sueño tardó en alcanzarla. Llevaba muchas horas sin pensar en los hombres a los que había matado, pero al cerrar los ojos se sorprendió al recordar sus caras, su ropa y hasta el olor a sudor que desprendían.
Afrontar ese recuerdo le daba la oportunidad de superarlo, igual que había superado en su momento la muerte del muchacho metido a traficante de armas. Se trataba de sobrevivir y el ser humano estaba diseñado para prevalecer, por encima de cualquier dificultad física y mental.





18. Bajo la superficie


Miller tenía aspecto de haber descansado poco.
Se había duchado y cambiado de ropa y hablaba en voz baja por su móvil, mirándola de vez en cuando, asegurándose de que su tono no la despertaba. Volvió a sentarse en el sillón en el que había pasado la noche y sus ojos se cruzaron cuando Sayra abrió los suyos, dejando de fingir que dormía.
—Espero que no hayas estado mirándome toda la noche.
—He dormido unas horas. Voy abajo a desayunar y Will bajará enseguida. Únete a nosotros cuando quieras.
Ella se quedó un momento más, estirándose en la cama. Contra todo pronóstico, había dormido sin pesadillas y se sentía descansada, con ánimos para buscar a la tía de Francisco Valtierra.
En la cafetería del hotel, Dennis Miller se dejaba rellenar la taza de café por una hermosa camarera con piernas kilométricas y falda bien ceñida a unas caderas redondeadas, que no dejaba de sonreírle. Los otros cinco clientes, hombres en su totalidad, fulminaban al elegido con la mirada y Sayra negó con la cabeza hasta que Will le puso un brazo en el hombro, provocándole un respingo.
—¿Has descansado? —le preguntó él.
—De maravilla.
—Pues Dennis no parece tan fresco.
Ella negó con la cabeza.
—Se ha empeñado en dormir en el sillón.
—Todo un caballero.
Lo dijo con tanta seriedad que los dos se miraron y prorrumpieron en carcajadas, llamando la atención de Miller.
Los recién llegados tomaron asiento y se acercó un camarero a entregarles sendas cartas.
—No hay mucha variedad para desayunar, pero el café está bueno y el pan de yuca también —dijo Miller.
—¿Solo eso? —se quejó Will—. Yo me muero de hambre.
—Podéis salir a buscar otro sitio, yo tengo que hacer unas llamadas para organizar algo que se me ha ocurrido.
—¡De acuerdo! —exclamó Sayra—. Vamos a desayunar y a la antigua dirección de los Valtierra.
—Primero a desayunar —aseveró Will levantándose de la silla—, que te veo muy animada.
—Por cierto —dijo Sayra, volviéndose hacia Miller—, en cuanto volvamos, yo me quedaré con la habitación pequeña, no necesito que nadie vele mi sueño desde un sillón.
Will soltó una risita.
—Me encanta estar en medio de esto —señaló a uno y a otro—. Sea lo que sea.
—Si observas algo extraño, no corras riesgos. ¿Entendido?
Su amigo se encogió de hombros y Salió detrás de Sayra.
—Vamos a hacer exactamente lo que nos ha recomendado: salir pitando si hay problemas —le advirtió Will.
—No tiene por qué haber problemas siempre.
—Sobreviviste a lo de ayer y estás de subidón. Permíteme decirte que fuiste afortunada: llamas la atención, eres muy atractiva y en este lugar impera la ley del más fuerte. A lo largo del día, muchas mujeres de esta parte del mundo tienen menos suerte.
Ella se abstuvo de contestar, sabía que él tenía razón. Podían haberla violado, torturado y matado sin que nadie se enterase.
—Si pasa algo, ponte detrás de mí y no te despistes ni un segundo. El arma preparada en cuanto salgamos del taxi —la instruyó—. Ir paseando por los suburbios es la mejor forma de buscar problemas y este no es el país de las segundas oportunidades.
*****
La colonia a la que les llevó el conductor no era de las peores que había visto Will, sin embargo, grupos de jóvenes, la mayoría con tatuajes distintivos de bandas bien a la vista, observaban desde las esquinas, reunidos como de forma casual.
La puerta ante la que les dejó el taxi estaba rajada y la cerradura había sido colocada sobre un parche de madera, indicativo de que la habían abierto a patadas unas cuantas veces. Will llamó con los nudillos, temiendo crear más desperfectos en la maltratada puerta y la mujer que salió a abrir les miró con el ceño fruncido. Se trataba de una joven con una prominente barriga de embarazada, mohín desdeñoso y una brillante cabellera color azabache que Sayra envidió de inmediato.
—Buscamos a la señora Irene, vivía aquí antes —dijo Sayra.
La chica la miró de arriba abajo y luego realizó la misma operación con Will. La última vista debió parecerle más aceptable, porque se dirigió a él, ignorando a la analista.
—Esa señora ya no vive aquí.
—¿Y sabe dónde podríamos encontrarla? —preguntó Will, que también se había dado cuenta de que la chica lo había escogido como interlocutor.
—¡Mamá Juana! —gritó ella hacia el interior de la casa, desde donde asomó otra mujer de facciones anchas y piel ajada, secándose las manos en un delantal astroso—. Estos güeros preguntan por la señora que vivía antes aquí.
—Se fue con su hermana cuando le mataron al marido.
—¿Sabe cómo se llama la hermana? —intervino Sayra.
—No sé, señora, yo no la conocía. Los vecinos dijeron que se había ido a otra parte de la ciudad, pasó algo malo aquí.
—¿Hay algún vecino con el que podamos hablar?
—Ninguno va a hablar contigo, güerita —le contestó la joven con evidente intención de molestarla.
—Gracias por su ayuda —respondió enseguida Will, cogiendo de la mano a Sayra para meterla de forma apresurada en el taxi, que los esperaba con el motor en marcha.
Había observado a varios de los jóvenes acercándose despacio, atraídos por la curiosidad, y no se fiaba: su juventud no los hacía menos peligrosos, sino más osados.
—¡Vámonos! —le indicó al taxista.
El hombre ya estaba en marcha antes de que Will hubiese cerrado la puerta del vehículo. También había observado el movimiento de los jóvenes y había estado a punto de irse sin ellos.
No había héroes en aquella zona, estaban todos muertos.
Cuando el taxi pasó a su lado, los muchachos sacaron sus pistolas solo para enseñarlas, sin intención de usarlas. Les dedicaron gestos burlones y obscenos, pero quedaron atrás y ellos respiraron aliviados de que el incidente se hubiera saldado con una simple demostración de fuerza.
—Y eso que no es uno de los peores barrios —le susurró Will a Sayra, que estaba algo pálida, aunque no asustada.
—¿A dónde los llevo?
—Al registro civil —pidió Sayra.
—Estará cerrado, señora. Es domingo.
—Entonces, volvamos al centro —dijo Will.
—¿Y ahora qué? —le preguntó ella.
—Ahora ponle el seguro a tu arma porque volvemos al hotel.
Ella lo miró, confusa.
—No has preparado el arma como te dije, ¿verdad? —Chasqueó la lengua ante su negativa—. Ya veo el caso que me haces, ¡menos mal que no han hecho falta!
—¿Qué hacemos ahora? —volvió a preguntar ella sin hacer caso del comentario.
—Comprobar si el registro civil está informatizado y si podemos acceder a él, de lo contrario, habrá que esperar a mañana.
—¿Y buscar en algún periódico local? La reseña de la muerte del tío de Francisco tuvo que salir en alguna publicación.
—Podemos probar, pero no te emociones. Aquí los asesinatos están a la orden del día y no todos tienen especial interés. Dan la cantidad de muertos y listo. Yo busco lo del registro y tú lo de los periódicos. ¿Tienes un portátil?
—En la habitación, lo estaba usando Miller.
—Nosotros hemos venido menos preparados.
Le pidió al conductor que los llevase a un centro comercial cercano al hotel y perdieron media hora más en hacerse con sendos ordenadores portátiles.
—Te lo reembolsará la DEA, ¿no? —le preguntó Sayra.
—Esta tarjeta está asociada a una cuenta del equipo que sirve para imprevistos, como venir a buscar a una analista despistada.
Ella le dio un codazo.
—¿Y no hay que justificar los gastos?
—Los equipos especiales tenemos bastante manga ancha. Al operar fuera de casa, los imprevistos se presentan siempre, así que lo ponemos en un informe y no hacen falta recibos.
—¡Yo quiero una de esas tarjetas!
—Cuando vengas con nosotros a hacer redadas a México —contestó él, guiñándole el ojo.
—Olvídate. Me encanta mi oficina con aire acondicionado y un par de pantallas de ordenador que no disparan más que información. Por cierto, estamos cerca del hotel, ¿volvemos paseando?
*****
—¿Qué haces aquí? He llevado tus cosas a la otra habitación, como querías —fue el saludo de Miller, algo malhumorado.
—Pues gracias —contestó ella en el mismo tono, dando media vuelta para irse.
Él la sujetó del brazo.
—Gracias por prestármelo.
Le devolvió el portátil y Sayra salió, dando un portazo a modo de protesta. No sabía si se había puesto de mal humor por el que se gastaba él o porque la hubiese complacido, cambiando sus cosas a la otra habitación sin oponer mayor resistencia.
En el pasillo se cruzó con Will.
—Tus cosas… —comenzó él, pero calló al ver su expresión.
Le entregó la llave y siguió su camino, pensando en lo complicadas que eran las personas: le había dicho a Miller que quería la otra habitación y cuando él se avenía, ella se enfadaba. Lo dejó correr, ya se arreglarían.
Le contó a su amigo el resultado de la visita al antiguo domicilio de los Valtierra, omitiendo la expectación levantada entre los jóvenes pandilleros. No mejoraría su humor.
—¿Has hablado con Ed? —le preguntó, en cambio.
—Me está abriendo la puerta de la base de datos de la policía de todo el país. —Le mostró la pantalla—. No tienen grandes medidas de seguridad.
—¿Alguna noticia de los Valtierra en Los Ángeles?
—Estoy esperando a Metzger.
—Ya me dijo que le resultaría complicado indagar mucho, se está dejando ver demasiado.
—Sabe hasta dónde tiene que llegar, Will.
Metzger pasó encarcelado dos años, que podían haber sido veinte si no le hubieran obligado a elegir entre una vida de delincuencia o prepararse a fondo para combatirla. Eligió y la DEA le proporcionó auténtica formación en armas, estudios y trabajo. Esa elección lo había convertido en un hombre nuevo, le dio un propósito y un futuro. Por eso era uno de los más enfadados con Miller por haber abandonado al equipo e infiltrarse entre los RH. Entendía que quisiera vengar a su compañero asesinado por el traficante, pero el equipo lo necesitaba también.
Will asintió, Metzger se retiraría si su seguridad peligraba. Estaba un poco loco, como cualquiera que se dedicase a lo que ellos hacían, pero no se obcecaba. De no tener una mente fría, haría tiempo que estaría muerto.
—¿Piensas de verdad que contactar con la familia de Celia nos llevará hasta ella?
Miller alzó la mirada de la pantalla.
—Lo único que sé es que hasta ahora no hemos estado ni siquiera cerca de ella. Solo sabemos que entra y sale de Estados Unidos cada cierto tiempo y sus familiares podrían ser los que la están ayudando. Los maras meten droga para los cárteles de forma habitual. Tienen infraestructura y recursos, además de conexiones con los cárteles mexicanos. ¿Crees que les será difícil meter y sacar personas a su antojo?
—Pero el primo este no creo que trapichee mucho en la frontera. Según Sayra, debe ir tatuado hasta arriba y los maras que se dedican activamente al negocio ya no se tatúan en sitios visibles.
—En todo caso, tendrá contactos.
Ed llamó a Miller que le pasó a Will. Por desgracia, el registro de la ciudad aún funcionaba a base de fotocopia y sello oficial. Habían empezado a digitalizar los más recientes cuando la oficina sufrió un incendio muy oportuno que hizo desaparecer montones de documentos, entre ellos, las partidas de nacimiento y demás datos de un grupo de sicarios que trabajaba para un cártel.
El fiscal se quedó con las ganas de procesarlos y, de paso, un montón de salvadoreños vieron desaparecer las fuentes indispensables para conseguir documentos de identidad.
—¿Hay forma de acceder a los que se digitalizaron, Ed? Quizá pueda encontrar algo. No tengo nada más que hacer.
El informático estaba disfrutando del trabajo extra, distinto al que solía realizar en la oficina, y se le notaba. Le proporcionó una dirección IP e instrucciones que siguió al pie de la letra. En unos minutos, Will tenía todos los datos del registro que podía consultar sin pasar por las oficinas.
Miller estaba ya con las fichas policiales sin muchas expectativas. Como había supuesto, fue imposible encontrar el nombre de los Valtierra, ni siquiera el del tío. El informe, si es que alguien había llegado a redactar uno, se había perdido o ni siquiera se habían molestado en identificar a la víctima. Muertes en condiciones similares había más de trescientas en la última década, y en condiciones parecidas muchas más.
Por mucha apariencia de normalidad que presentasen las ciudades, por mucho ejército desplegado en sus calles y policías patrullando día y noche, la cifra no mentía sobre la realidad que vivían los ciudadanos.
Al cabo de un buen rato, Will se estiró ruidosamente.
—¡Joder, tengo el cerebro en modo «deja de tocarme los cojones con tanto nombre»! Necesito algo para pasarlos, ¿te apetece?
—Lo mismo que tú y que sea doble. Los caretos de estos tíos son como para tener pesadillas, por no hablar de sus historiales… En fin, la gracia de esto es que es un toma y daca. Algún funcionario ha llegado a usar sus mismos métodos bárbaros para deshacerse de ellos. Todo esto, sin conocimiento del gobierno, claro —añadió Miller, en tono irónico.
—¿Te refieres a las limpiezas grupales?
—A eso mismo. La superpoblación en las cárceles es bestial.
—Y cuando algún funcionario se levanta con el cable cruzado, le prende fuego al módulo en el que se encuentran aislados de otros presos normales —asintió Will, sirviendo hielo en sendos vasos—. Se supone que son accidentes.
—Algo que nadie se cree. Al que se acerca a las rejas huyendo del fuego se lo cargan por intento de evasión.
—Lo que me extraña es que los de Derechos Humanos no les hayan saltado al cuello ya.
—Han protestado, pero para lo que sirve… Los países que tanto cacarean sobre derechos humanos no tienen el problema que representa este grupo de personas. Es un pulso entre el gobierno y la mara. Todos se matan, todos los días. No hay término medio ni treguas, en especial cuando llegan miles de deportados mensuales de los países «civilizados».
—¡Joder que ganas tengo de volver a casa! —le dijo Will, entregándole un vaso de whisky.





19. Algunas respuestas


Sayra también había buscado, en su caso, en la hemeroteca digital de los diarios con más tirada de la zona. La noticia de agresiones similares aparecía en dos, apenas una nota en la que no se daban nombres, pero coincidía con las fechas que había deducido de la conversación con la madre de Francisco Valtierra. Al omitir los nombres de los implicados, estaba dando palos de ciego. No obstante, en una de las dos notas del suceso se mencionaba Comacarán como lugar de procedencia de la viuda del ejecutado para encadenar la siguiente noticia, que tenía que ver con esa localidad.
Era una posibilidad entre mil, pero había que cerciorarse. El municipio disponía de una página web muy básica y de un contacto telefónico, que era lo que le interesaba. Llamó a la alcaldía esperando tener algo de suerte. Por supuesto, no la hubo. Era festivo. Sin embargo, constaba otro número para emergencias.
Decidió probar. Lo único que podían decirle era que si no se trataba de un asunto de vida o muerte, un incendio o un terremoto, esperase al día siguiente.
Contestó una mujer que se presentó como la secretaria de la alcaldía y, por el ruido de fondo, Sayra imaginó que se encontraba en su domicilio. No obstante, su tono era dulce, para nada parecía molesta por la interrupción y la analista decidió lanzarse.
Se inventó una historia sobre la marcha para explicar su acento y la cosa salió mejor de lo esperado. La secretaria escuchó su excusa con la paciencia del acostumbrado a tratar con un público que no sabe lo que quiere. La señora Irene Valtierra había vivido los últimos años en la residencia de Estados Unidos donde ella trabajaba y, antes de fallecer dos días atrás, le expresó su deseo de no ser enterrada con el apellido de su esposo, que había sido un mal hombre. En fin, el caso era que le había hablado de su lugar de origen, pero no le dijo su apellido de soltera antes de morir. Ahora ella quería cumplir su último deseo.
La mujer al otro lado del teléfono era muy sensible, muy crédula o ambas cosas. Le pidió tiempo para consultar los archivos, pero sin más datos…
—Me dijo que tenía una hermana en San Miguel, por si puede servir. Vivió un tiempo con ella antes de venir a los Estados Unidos, a casa de otros familiares que se encargaron de las facturas de la residencia, puesto que tenía una salud delicada y necesitaba atención constante.
—¡Ay, quizá ya sé de quién me habla, aunque no sabía que tuviera familia en los Estados Unidos! —exclamó la mujer, como acordándose de algo—. Mire usted, dijeron cosas muy malas de su marido y de ella.
—Sí, tengo entendido que fue un escándalo. Por eso ella no quería que la enterraran con el apellido de su marido.
—Tiene que ser Irene Campos. Su hermana era amiga de mi madre cuando jóvenes, aquí. La hermana se llama Anita y vive con su familia en San Miguel.
—¿No sabrá su apellido de casada? Me gustaría ponerme en contacto con ella y decirle lo de su hermana.
—Pues creo que sí, mire, todos los años le manda un calendario a mi madre del negocio de su esposo. Tiene una ferretería en San Miguel. Se llama Andrés Mendoza.
—Muchas gracias, me ha sido de gran ayuda.
—Le da recuerdos a Anita, si habla con ella, y mis condolencias, mi mamá se va a apenar.
Prometió hacerlo antes de colgar.
Habría que moverse rápido, no fueran a adelantarse con su pésame y le estropearan la entrevista.
Buscó por internet el negocio de Andrés Mendoza. No había fotografías, pero sí una dirección y un teléfono. Probó en la guía telefónica: demasiados Mendoza. Resopló y pensó. Era una ciudad pequeña, quizá el negocio estuviera cerca de su casa. Realizó una acotación de un kilómetro alrededor. Todavía eran más de diez personas con ese apellido. Redujo el perímetro y le quedaron tres, una cifra bastante más asumible.
*****
—Pienso acostarme pronto esta noche, estoy molido —dijo Will, más aburrido que cansado por las horas de búsqueda—. A qué lado duermes, ¿derecho o izquierdo?
—¿Crees que voy a acostarme contigo?
—Pensaba que a estas alturas ya habíamos superado los escrúpulos sociales —se quejó su amigo, risueño—. ¡Somos pareja desde hace cuatro años!
—Pero pareja sin derecho a roce.
—Acabas de hundirme completamente. ¡Quiero el divorcio!
—Y yo comer algo o voy a terminar tan borracho como tú. Llama a Sayra, quizá quiera cenar también.
—¡Llámala tú, marimandón!
—Está cabreada conmigo.
—Pues así haréis las paces.
Cuando Miller se disponía a salir para llamar a la puerta de la analista, la de su dormitorio se abrió de repente, golpeándole la cara y arrancándole un juramento.
—¡Perdón! ¿Te he hecho daño? —le dijo Sayra, inmóvil, sin saber qué hacer—. Ven, aplícate agua fría.
—No, deja, no es nada.
—¡Que sí! Se te hinchará.
Will, acostado aún, se partía de risa.
—¿Y tú de qué te ríes? —le recriminó la analista—. ¡Podría haberle roto algo!
El comentario le hizo reírse más, contagiando a su amigo, que sentía el pómulo y la frente calientes, aunque el dolor repentino se le había pasado.
—No ocurre nada —le dijo a ella—. ¿Ves? No hay nada roto. Sigo tan guapo como antes.
—Pues nada, la próxima vez ya afinaré un poco, a ver si consigo saltarte un ojo.
El comentario hizo doblarse de risa a los amigos. Ella los miró con suspicacia y observó la botella a medio vaciar sobre el pequeño tocador adosado a la pared.
—¿Habéis estado bebiendo mientras yo trabajaba?
—Solo un poco, para relajar tensiones —contestó Will, que había recobrado un poco el dominio, aunque seguía congestionado por el ataque de hilaridad.
—Avisadme cuando estéis dispuestos a escuchar. Mientras, voy a ver si me relajo también —dijo ella, cogiendo el vaso de Miller y apurando su contenido de un trago para servirse otro, que siguió el mismo camino.
—Bueno, ¿y esas prisas? —le preguntó Miller—. Yo iba a buscarte para comer, pero parece que tú tienes algo interesante y urgente que contarnos.
—No sé si esperar a que os despejéis.
—Anda, anímanos un poco la tarde porque yo estaba pensando ya en acostarme —le pidió Will.
—Tengo un nombre y una dirección. Y creo que deberíamos ir cuanto antes. —Les explicó cómo la había conseguido y ellos cruzaron una mirada.
—¿Ves lo que te dije? —le preguntó Miller a su amigo.
—Reconozco que tenías razón.
Sayra los miró, esperando una aclaración que no llegó y no estaba dispuesta a esperar.
—Si Irene se entera, puede que se largue y no tenemos otra forma de tratar de localizar a su sobrino.
Cogieron el coche robado en Honduras y se dirigieron a la dirección que les había proporcionado el GPS.
El barrio era más próspero que el que habían visitado esa misma mañana. Las calles estaban limpias y las casitas lucían brillantes con sus paredes como recién pintadas.
La ferretería ocupaba un almacén de buen tamaño, adosado a una casita de dos pisos. El letrero, un enorme tablero de contrachapado, parecía también recién pintado con la palabra ferretería sobre un enorme Mendoza, lustrosamente rojo.
—¿Y si no tiene que ver con la persona a la que buscamos? —preguntó ella, insegura de repente.
—Pues ya me jodería porque tengo hambre —contestó tranquilamente Miller.
Estaban preparados para seguir a Mendoza cuando se dirigiera a su casa, pero resultó que su casa estaba justo al lado de la ferretería. Cerraron el local y se fueran a comer.
Por lo visto, no había más empleados, así que aguardaron hasta que el hijo de Mendoza regresó, abrió el local y poco después se le unieron los padres.
—¿Vamos? Puede que Irene esté sola —sugirió Will, impaciente, desde la parte de atrás del coche—. ¿En plan buena gente preocupada o nos ponemos al nivel de sus hijos?
—En plan lo que sea para sacarle lo máximo posible. Date una vuelta a ver si hay entrada trasera y echa un ojo al interior por si hay alguien más —le dijo Miller—. Llama en cuanto sepas algo, pero no la abordes.
Will se alegró de poder hacer algo más que mirar listas de nombres. Le gustaba la acción, era como un caballo a punto para disputar una carrera.
—No te preocupes, sabe cuidarse —le dijo Miller a Sayra.
Ella aguardó en tensión. ¿En qué momento se le había ocurrido que era buena idea trabajar como agente de campo? No hubiese podido aguantar mucho tiempo. Prefería su oficina donde podía observar a distancia en su monitor, sin temer meterse en un tiroteo o en algo peor.
Al cabo de diez minutos, el teléfono de Miller la hizo dar un respingo. Él escuchó a Will, arrancó y se alejó un par de manzanas.
Volvieron caminando, sin hacerse notar demasiado, hasta la parte trasera de la casa, donde Will los esperaba.
—No tiene compañía.
—Quizá se asuste menos si entro yo sola.
—No queremos asustarla menos, sino más. Es la única forma de conseguir respuestas —dijo Miller, sacando su arma y propinando un empellón innecesario a la puerta, que se encontraba abierta—. ¡Irene Campos!
La mujer estaba sola, tal como informó Will, y se asustó lo suficiente como para no eludir ninguna de sus preguntas.
No tenía noticia de sus hijos, no sabía dónde estaban ni los había vuelto a ver, aunque vivía con el temor de que un día fuesen a matarla, como habían matado a su esposo. Al sobrino lo veía de vez en cuando. No le decía nada, pero tenía un «manchado[15]» con su nombre tachado y se lo enseñaba. Ya casi no salía de casa, porque él solo estaba jugando con ella, esperando para matarla.
Su apodo de sicario era «Chester» y vivía en un barrio de la mara que no visitaba ni la policía acompañada del ejército.
A ninguno les causó lástima la mujer que había permitido abusos a sus propios hijos. Sabía que la pena no le llegaría de los tribunales porque los maltratados no iban a denunciarla. La justicia le llegaría en cualquier momento, la condena era mucho peor porque vivía con el miedo todos los días y la sentencia final se cumpliría, por mucho que se escondiese.
—Me parece que ha llegado la hora de pedir ayuda, no podemos seguir solos —dijo Will en cuanto se sentaron a comer unas hamburguesas, esa vez en una popular franquicia internacional.
El local, provisto de reservados, les permitía hablar fuera de la vista de ojos indiscretos y de oídos inoportunos.
Will, que observaba de reojo a su amigo, sentía que sobraba, así que terminó de comer y se dispuso a dejarlos solos.
—Me voy al hotel.
—Llévate el coche, iremos dando un paseo —le dijo Miller, cuando Sayra asintió a la propuesta—. Y entérate de qué equipos tenemos por la zona. Como bien has dicho, para localizar a «Chester» nos hará falta más que un ordenador.
Los tenderetes del mercado estaban bastante vacíos a esas horas. Durante la mañana el centro se convertía en un hervidero de personas de compras, vendedores gritones anunciando sus mercancías y olores de todo tipo. Olía a fruta, a verduras, a la tela de la ropa en exposición y al sudor del público que atestaba las estrechas callejuelas por las que transitaban sin prisa. Además de los compradores, había que lidiar con los coches que habían tenido el poco acierto de meterse en medio.
Como todos los centros urbanos, era el más visitado y el peor cuidado. Sus aceras eran estrechas y había que abandonarlas al estar tomadas por vendedores ambulantes que montaban su exposición en cualquier espacio disponible. Las tiendas competían con el mercadillo de manera feroz, sacando sus mercancías a la calle en un intento de atraer la atención de los compradores.
Sayra y Dennis Miller pasearon por un lado de la calle bastante más despejado, dejando la vía ya tomada por los vehículos que circulaban despacio.
—Se diría que estamos en un lugar diferente —comentó ella.
—Si lo comparas con el que acabamos de dejar…
Volvieron a caminar en silencio. Sayra sospechaba que él quería abordar algún tema espinoso, parecía pensativo y llevaba las dos manos metidas en los bolsillos de los pantalones, como si temiera hacer algo con ellas de lo que tendría que arrepentirse.
Cuando salieron de la zona del mercadillo, él se sentó en un muro bajo de piedra y ella se detuvo delante.
—¡Suéltalo ya, me estás poniendo nerviosa!
—Quiero que te vayas a casa.
—¿Por qué? Me he quedado en el hotel y he conseguido la información para dar con Francisco Valtierra.
—Lo sé, pero a partir de aquí no puedes acompañarnos.
—¡Genial! Ahora que está a punto de aclararse cómo salió Celia Cárdenas de su país y llegó a México, me largas —espetó Sayra con la cara encendida de furor contenido.
Dennis Miller se levantó y le puso las manos en los hombros, que ella intentó sacudirse con un gesto brusco.
—No es eso, Sayra. Me quedaré más tranquilo si te vas.
—Oh, bueno, si te vas a quedar más tranquilo… —repuso ella con sarcasmo—. Pues nada, velaremos por tu tranquilidad.
—No me fio de que te quedes sola en el hotel.
—¿A cuántos más tengo que matar para demostrar que puedo defenderme sin ayuda?
—Lo que quiero es asegurarme de que no te maten a ti —contestó él, intentando darle un abrazo que ella amagó hasta dos veces. Luego claudicó, apoyando la frente en su hombro.
—Menudo incordio soy, ¿no?
—Desde el momento en que atravesaste la puerta de los Riders Hybrids, eres un incordio que quiero en mi vida.
Le alzó la barbilla con una mano y se acercó a sus labios, en espera de una reacción que no tardó en hacerse realidad. Ella le mordió el labio inferior y se pegó a su boca, buscando una caricia que había echado de menos desde el último beso salvaje que se dieron en la otra punta del mundo.
Sus alientos se mezclaron mientras que sus pulsos se aceleraban, haciéndoles transpirar, pegados el uno al otro como si existiera demasiado espacio entre ellos.
Ella le acarició la nuca y él enredó los dedos en su cabello, mientras su otra mano le acariciaba la espalda, bajando hasta sus nalgas. La pegó a sí con fuerza, como si se encontrasen solos en el mundo, en lugar de hallarse en una calle transitada.
De repente, Sayra deshizo el abrazo con delicadeza. Podía haberse dejado llevar por la pasión sin pensarlo mucho y solo la certeza de que se metería más a fondo en una relación abocada al fracaso la detuvo.
—Quedamos en que aquello no volvería a ocurrir.
—Yo no recuerdo esa conversación.
—Pues deberías haberla imaginado.
—Sé que no te soy indiferente y que estás en pleno divorcio, no hay nada que nos impida…
—Sí que lo hay —le cortó ella, sin darle opción a continuar—. Que yo no quiero.
Él asintió despacio con la cabeza, aunque no pidió explicaciones porque ella no tenía que darlas. La cogió de la mano y se encaminaron al hotel sin volver a cruzar una palabra más.





20. Un paso atrás


Sayra se encerró en su habitación, dándole vueltas a las palabras de Dennis Miller. Él tenía razón y debería irse, pero quería conocer el desenlace, ya que era ella la que había encontrado el hilo del que tirar. Su curiosidad era superior a su prudencia.
Quizá no encontrasen a Celia Cárdenas, pero estarían un poco más cerca de saber qué había pasado desde que se marchó de su pueblo, con los familiares con los que había contado y los que habían ayudado a esconderla. Y ellos podían saber dónde estaba o aportar alguna pista para dar con su paradero.
Quería quedarse por curiosidad, para demostrarse a sí misma que podía sobrellevar lo del agente de la DEA y empezar a percibirlo como a otro compañero, como a Will.
Durmió mal y bajo a desayunar temprano, dándole vueltas aún a la petición de Miller sobre su vuelta a casa y sin decidirse.
—¿Sí? —contestó a la llamada telefónica después de tragar el bocado de tostada.
—¿Estás despierta?
—No suelo hablar por teléfono mientras duermo, Miller.
—¿Vienes a desayunar?
—Estoy desayunando en la cafetería.
—¿Quieres compañía?
—Claro.
Pasó el bocado con un trago de café negro y espeso, oloroso y rico como pocos que hubiera probado antes.
—¿Puedo sentarme? —preguntó Miller.
—Adelante. No necesitas invitación. ¿Y Will?
—Todavía durmiendo.
La camarera del día anterior se acercó con paso ondulante, lanzándole una sonrisa de dientes perfectos y blancos al agente y ofreciéndose a tomar su pedido, como si lo más importante del mundo fuera su desayuno.
Sayra no recordaba que con ella se hubiera mostrado tan simpática, pero esa mañana no estaba para soltar sarcasmos, podía parecer que le importaba y no le importaba. No demasiado, al menos.
—Por cierto, retiro lo que dije ayer. Tienes razón, mereces saber lo que Francisco Valtierra tenga que decirnos, pero te quedarás aquí hasta que haya terminado la entrevista.
Ella asintió y Miller le sonrió con una de aquellas sonrisas que la había derretido en Tucson y que seguía paralizando su corazón. La camarera, que se acercaba con el desayuno, se quedó colgada de aquella sonrisa que no le pertenecía.
—Si necesita algo más… —le dijo solo a él en tono meloso.
—Si necesitamos algo más ya te lo pediremos, gracias —contestó Sayra en su lugar—. Por cierto, guapa, deberías retocarte un poco, se te ha corrido el rímel.
Lo último se lo dijo en tono confidencial, pero bastó para borrar su sonrisa y hacerla apresurarse al baño.
—¿Tienes que ser tan borde? —rio Miller.
—No me gusta que se metan en mis conversaciones.
—No estábamos hablando.
—¿Y si lo hubiésemos estado haciendo?
—Vale. Vas a tener razón, diga lo que diga.
—Y no me trates con condescendencia, aquí hay muchas puertas y tú tienes solo una cara.
Aquello le hizo reír.
—¿Alguien va a contarme el chiste? —intervino Will, estirándose, como si hubiese dormido poco.
—Buenos días, madrugador —le saludó ella.
—Si yo te contara… —Se sentó y miró alrededor—. ¿Alguien puede traerme varios cafés?
Se acercó un camarero a toda prisa. Ni rastro de la odalisca. Estaría todavía revisando su maquillaje en el baño.
—Quiero huevos… —Consultó la carta—. Y esto verde que tiene pinta de picar mucho. Tostadas y café.
—Tienes una buena forma de empezar el día —rio Sayra.
—Si no duermo, tengo que comer o me quedo sin reservas.
—¿No has dormido?
—Poca cosa… —alzó una ceja en dirección a Miller, pidiéndole permiso para contárselo—. Contactamos con gente de la agencia que está metida en las maras y se nos hizo tarde.
—¿Y hay alguna novedad?
—¡Dios, se me ha olvidado llamar a Petrie! —exclamó Miller que marcó inmediatamente el número de la oficina en Los Ángeles y pidió hablar con su jefe.
Casi enseguida la conversación comenzó a subir de tono y él se levantó para hablar en privado.
—Le debe estar cayendo una buena bronca —explicó Will—. Nos fuimos los tres sin permiso y aunque Petrie ya sabe que estamos aquí, la solicitud de refuerzos le tiene mosca porque supone pedir muchos favores. Es el mayor interesado en encontrar a Celia, que podía proporcionar jugosas detenciones, pero quiere estar informado en todo momento.
Miller volvió a sentarse, parecía risueño.
—¡Venga, cuenta! —le pidió su amigo.
—Aunque no le gusta que nos hayamos traído a una analista al culo del mundo con nosotros, ya estamos los tres aquí de forma oficial. Yo tengo una cita pronto y vosotros…
—Nos quedamos aquí —completó Sayra.
—Podéis salir, pero con cabeza, ¿vale, Will? Si cogéis el coche, llevad dinero y las armas.
—Sí, papá —contestó su amigo, sin dejar de comer.
—Siento que tengas que quedarte en el banquillo por mi culpa —le dijo Sayra cuando se quedaron a solas.
Él se encogió de hombros.
—A veces tengo más emociones de las que me gustaría. ¿Qué dices? ¿Nos vamos a hacer turismo por cuenta de la DEA?
—Subo a coger mi bolso y nos vamos.
Decidió usar las escaleras, ya que el único ascensor se encontraba ocupado y en el primer piso se quedó paralizada. Al otro lado de la puerta de emergencia, Miller se encontraba pegado al oído de la camarera, que parecía escuchar con atención, los ojos brillantes y los labios entreabiertos.
Pasó a la carrera, subió las escaleras a saltos, cogió el bolso de su habitación y bajó en el ascensor.
—Parece que tienes prisa por salir —le dijo Will.
—¡Vámonos ya, por favor!
*****
Will tampoco conocía muchos sitios turísticos, siempre había ido por trabajo y cuando trabajaban no había demasiado tiempo para el esparcimiento.
De todas formas, tampoco se empleó a fondo, visto el escaso interés de su compañera, que se esfumó por completo al recibir una llamada, pasado el mediodía.
Se habían detenido al lado de la carretera y ella salió del coche para hablar en privado con su actual esposo, ya que faltaban por firmar los documentos del divorcio.
—Te los enviaré en cuanto llegue, Dave. Ahora estoy fuera —le dijo, suponiendo que su llamada se debía a la demora.
—No te llamo por eso, Sayra. Tengo un recado para ti.
—¿Un recado de quién?
—De dos hombres que…
Dave, como todo buen abogado, nunca iba escaso de palabras y eso la puso en tensión, mucho más que el ruido que escuchó a continuación y que juraría que había sido un golpe.
—¿Dave? ¿Qué pasa?
Su marido sorbió por la nariz, como si hubiese estado llorando y contestó con voz vacilante:
—Sayra, deja lo que estás haciendo y regresa.
Volvió a oír un golpe y un sollozo de Dave.
—Voy a llamar a la policía, ¿estás en casa?
—Váyase a Washington —dijo una voz masculina con fuerte acento—. Olvide a Celia Cárdenas y continúe con su vida.
—Llamaré a la policía…
—Si le cuenta esto a alguien o no me hace caso, su marido va a sufrir un accidente muy feo.
Sayra miró a Will, que seguía al volante del coche contemplando la altura del volcán que se habían acercado a visitar.
—¿Me ha comprendido, señora?
—He comprendido —contestó, tragando saliva—. Póngame otra vez con mi marido, por favor.
Después de unos segundos, escuchó una respiración forzada y entendió que se trataba de Dave.
—No te preocupes, voy a hacer lo que me dicen y te dejarán en paz. Lo siento mucho.
—Cuando usted coja un avión de vuelta, yo me iré de su casa, señora, así que no se demore. Y que nadie sepa esto o…
El hombre cortó la comunicación y ella se giró de espaldas a Will, intentando dominar el temblor producido por la rabia y la impotencia. Cuando se recuperó lo suficiente, regresó al coche.
—Oye, Will, ¿te importaría llevarme a San Salvador? Me he pensado mejor lo de volver a casa: quiero coger el siguiente vuelo.
—¿Ha ocurrido algo?
—Temas personales que debo solucionar.
—Esperamos a Dennis y te acompañamos los dos…
—Tu amigo está muy ocupado con la camarera que nos ha servido el desayuno, no quiero molestar.
Will arrancó y se giró a mirarla, soltando una carcajada.
—¡Así que ese era el auténtico motivo de tu falta de interés por mi visita turística guiada!
—Podía haberse ahorrado la excusa de que iba a encontrarse con los hombres de la DEA que trabajan en San Miguel, no tiene que dar explicaciones.
—Es que estaba hablando con el contacto de la DEA que hace de intermediario con los infiltrados en las maras.
—¿La camarera? —Se sintió fatal por el enfermizo ataque de celos—. ¡Déjalo, no es eso! De verdad que necesito volver.
—Te llevo, por supuesto, pero tienes tus cosas en el hotel.
—Llevo encima todo lo que me hace falta.
*****
Miller acudió a la cita en la dirección que le había dado la camarera, único enlace para los hombres que trabajaban infiltrados. Su tapadera le daba movilidad y tenía sus métodos fiables para trasladar las órdenes con discreción.
Cortés era de origen salvadoreño y se había unido a la DEA como informante, pasando a ser un operativo valioso en la zona tras su estancia de tres años en la academia, de la que salió con una placa y una misión que no había cambiado.
—No sé la percepción que tenéis en Estados Unidos de cómo va la lucha contra el narcotráfico —le dijo, mientras aguardaban sentados en su coche a que el informante de Cortés encontrase a «Chester»—. Yo considero que vamos perdiendo.
—A veces creo que solo existimos para calmar la conciencia de los políticos, para que piensen que de verdad pueden hacer algo —confirmó Miller.
—Aquí el nuevo gobierno se está dando mucho bombo con el acorralamiento a la mara. Han detenido a más de sesenta mil y han ocupado barrios enteros con un ejército renovado, pero ¿cuánto crees que durará esta tregua?
—Hasta que no se pueda pagar a los soldados y se tengan que dedicar a lo de siempre para dar de comer a sus familias. Las extradiciones no van a detenerse y las cárceles ya tienen muchos más presos de los que pueden manejar.
—Pues eso: seguimos viviendo encima de un polvorín.
El informante tardó solo media hora en contactar. Le confirmó que tenía localizado a «Chester», un sicario famoso de la clica más temida del sur.
—Si lo quieres, te lo aparto —le dijo Cortés.
—¿Podrás?
—¿Tienes buena puntería?
Hablaron un buen rato y el infiltrado envió un mensaje de texto al número que le había proporcionado el informante.
—La semana pasada, los M18, con los que tienen rivalidad por el control de la zona, mataron a dos de los jefes de la clica —le explicó Cortés—. Si es un buen soldado, «Chester» se lanzará de cabeza a por los sicarios que los ejecutaron para dar un escarmiento y para subir en la jerarquía. Conviene posicionarse en espera de que le llegue su turno.
—Si no lo matan antes.
—Si no lo matan.
—¿Podremos hacerlo tú y yo solos? —le preguntó Miller.
—¿Tienes buena puntería? —volvió a preguntarle Cortés.
—Creo que bastante aceptable.
—¡Pues vamos! Estos tipos llaman valentía a la temeridad y seguro que no se presentan muchos.
Miller hubiese avisado a Will, pero prefería que se quedara cuidando de Sayra, por si el asunto se torcía. La camarera le avisaría y podría sacarla de allí.





21. Todo tiene un precio


Los maras llegaron en una furgoneta descubierta. Eran tres, entre ellos «Chester», al que Miller reconoció enseguida, gracias a la descripción proporcionada por el informante.
Le hizo señas a Cortés para que se encargase del de la derecha. Él lo haría del de la izquierda y esperaba que «Chester» saliera corriendo porque tenía una bala para su pierna.
—¡Hijo de puta 18! ¡Sois pura mierda y como a mierdas os vamos a meter en el culo de vuestras putas madres…! —gritó, apuntándole y disparando con poca puntería.
Aquellos hombres no sabían manejar armas, disparaban a quemarropa o lo hacían tantas veces que por obligación alguna tenía que dar en el blanco.
Miller le hizo saltar la pistola de las manos con un culatazo de su semiautomática mientras Cortés acercaba el coche.
—Siempre con las mismas amenazas, Valtierra, ¿no tenéis un repertorio nuevo? ¿O se os han fundido ya todas las neuronas?
El sicario había escuchado su apellido, al que ya no estaba acostumbrado, y le miró con intensidad, queriendo fulminarle. Miller lo empujó para meterlo en el asiento trasero sin hacerle caso. Cuando se debatía le metía la punta del cañón en la herida abierta y el dolor, por muy mara que fuera, le hacía retorcerse.
Cortés, que llevaba pasamontañas porque Miller le había dicho que no quería a ese hombre muerto, de momento, los llevó hasta las afueras, a unos diez kilómetros de la ciudad.
La casita se encontraba vacía. Debía ser un piso franco porque estaba lista para ser usada, con todo lo necesario en cuanto a comida, armas y primeros auxilios.
A punta de pistola, obligó a bajar al prisionero, caminar a la pata coja hasta el interior y sentarse en un sofá austero.
Luego, preparó unas rayas de coca en la mesa de centro, abrió varias botellas y, cogiendo una y encendiendo un cigarrillo, se sentó al lado de «Chester», tras pasarle el brazo por los hombros como si fueran viejos amigos.
Cortés comenzó a hacer fotos con su móvil.
—¿Qué mierdas haces, puto gringo?
—Asegurarme de que vas a hablar conmigo. Y que me vas a contar toda la verdad o estas fotos circularán por el barrio junto con el rumor de que informas a los gringos de vuestros negocios.
—¡Hijo de puta!
—Eso es, lo entiendes. Tu mismo jefe te pegaría un tiro en la cabeza y mañana ya no se acordaría de ti. O mandaría a un pringado a hacerlo para no mancharse con tu sangre traidora.
—No van a creer que les haya traicionado.
—¿Seguro? —le preguntó Miller, sabiendo que lo tenía bien cogido. Ninguno de sus jefes le daría la oportunidad de explicarse—. Pero tienes mucha suerte porque no te quiero a ti. Quiero a tu prima, Celia Cárdenas.
Valtierra no se extrañó tanto como debería.
—¡Esa puta loca!
—Sí, exacto. Ahora me cuentas cómo la mandaste hacia la frontera con Estados Unidos, quién la llevó y con quién debía contactar. Tú no me importas una mierda, así que me respondes, te curo la pierna y te vas a casa a echarle un polvo a tu novia tatuada.
—¿Y las fotos?
—Las fotos me las quedaré. Si compruebo que me has mentido en algo o te has dejado cosas importantes que decir, sabré cómo hacerlas llegar a la persona adecuada.
Valtierra, que odiaba que lo llamaran así, comenzó a hablar.
Cuando su prima contactó con él ya tenía un peso dentro de la mara de San Miguel. Los acompañó para que pasaran a El Salvador y luego los llevó al otro lado del río, que hacía frontera entre Guatemala y México. Pero ahí, la cosa ya no estaba en sus manos. Los zetas habían roto su pacto y cazaban maras por entonces.
Celia y los suyos tenían dinero para tomar un tren hasta Monterrey y desde allí debían arreglárselas para llegar lo más cerca de la frontera en Matamoros, donde un coyote conocido suyo le haría el favor de cruzarlos.
No sabía por qué se subieron a uno de los trenes de carga para viajar la última etapa, a los que llamaban los trenes de la muerte. Quizá les quedaba poco dinero y querían ahorrarlo, pero antes de llegar, los asaltaron. Un mes más tarde, el coyote le avisó de que no habían aparecido.
Tiempo después volvió a saber de ella. Había vuelto a El Salvador. Quería armas y pasar a Honduras. La acompañaban tres desertores kaibiles para ayudarla en su desquite. Iba en busca de los mercenarios que mataron a su hija y a los responsables de haberlos enviado a la zona.
Más tarde le pidió ayuda de nuevo para ir a México. Tenía cuentas pendientes en muchos lados y estaba repartiendo justicia. Su decisión convertía cualquier obstáculo en accesible.
—Mi primo Hugo Valtierra dijo que había estado un tiempo en su casa, en Los Ángeles, y que luego se marchó sin despedirse. Andaba buscando a unas personas y no pararía hasta dar con ellas.
—Quiero saber la dirección de tu primo.
Valtierra se la dio de inmediato. El gallito se había vuelto capón con las horas, porque horas llevaban hablando.
—¿Y tu otro primo?
—¿Qué pasa con él?
—¿Dónde está?
—En Chicago.
—También quiero su dirección, teléfono y todo lo que tengas que decirme de él para localizarlo.
Cuando Miller estuvo satisfecho, cumplió su promesa: le sacó la bala sin anestesia, se suponía que era un tío duro. Lo vendó y lo dejaron en la otra punta de la ciudad. Ya se inventaría algo para aparecer solo, desarmado y sin dos de sus hombres.
—Por cierto, Valtierra —le dijo Miller como despedida—. Me cuentan que eres un buen hijo que visita a su madre una vez al año. A partir de ahora, como me digan que has estado a menos de un kilómetro de su casa, y no dudes que me enteraré por mis contactos, ya sabes lo que pasará.
Estaba amaneciendo cuando Cortés le estrechó la mano y lo dejó a dos manzanas del hotel donde se alojaba. Para cuando despertasen Will y Sayra, tendría buenas noticias: había conseguido la información y podían volver a casa.
Enfrascado como había estado en Valtierra, no había visto la cantidad de llamadas perdidas que tenía en su móvil.
Will lo esperaba despierto y de no muy buen talante.
—Pareces una esposa cabreada —le dijo, en tono de broma.
—Es que me encanta que me hayas dejado aquí aparcado mientras te ibas de fiesta.
—Alguien tenía que cuidar…
—Sayra se marchó a casa ayer.
La expresión risueña de Miller cambió totalmente.
—Fue cosa suya. Tenía asuntos personales que resolver. Intenté localizarte, pero debías estar muy ocupado.
Miller se frotó la cara. La barba le había crecido y notaba los ojos cansados. En realidad, se encontraba más que cansado, no obstante, le contó lo ocurrido a Will durante aquellas horas.
—¡Pues sí que te ha cundido! ¡Siempre me pierdo lo bueno! ¡A ver esas fotos! Me apetece ver el careto del tío que hemos estado buscando.
Miller le lanzó el móvil.
—Búscalas. Me voy a la ducha y luego a dormir unas horas. Consigue vuelo de vuelta y despiértame cuando sea hora de salir.
*****
—¿Dónde estás? —le preguntó Will.
—Sobrevolando Arizona.
—Bien, entonces quizá mañana o pasado nos veamos. Hemos terminado por aquí. Incluso hemos localizado a los primos en Estados Unidos, con sus nombres de guerra y todo.
—¡Sí que sois rápidos! Si lo llego a saber, me voy antes —dijo con una alegría que no sentía.
—Entonces te contaremos todo en cuanto nos veamos, solo te diré que Dennis…
—Oye, Will, me estoy quedando sin batería. Ya hablaremos otro rato. No te importa, ¿verdad?
Le hubiera gustado mostrar más entusiasmo, pero las circunstancias la obligaban a la practicidad. Sobrevolaba Arizona porque se dirigía a Tucson. Había hablado con Dave antes y sabía que se encontraba a salvo. Los hombres que lo retenían habían cumplido su promesa, retirándose en cuanto ella tomó el vuelo de vuelta. No obstante, quería asegurarse de que él estaba bien y zanjar su situación legal para que no volvieran a usarlo como amenaza.
Pero esa solo era una parte de lo que había exigido Celia Cárdenas, porque tenía que tratarse de ella. Will ya le había dicho que era una mujer peligrosa y Sayra ahora no tenía más remedio que creerle tras su muestra de crueldad al agredir a Dave.
La otra parte de su petición consistía en dejar de indagar entre su familia para buscarla y aceptar el traslado a Washington, algo que había formalizado durante el vuelo.
Habló con Petrie para decirle que consideraba su trabajo en Los Ángeles terminado y que en la oficina de la capital conocían su intención de trasladarse de inmediato.
Ni siquiera iba a pasar por la ciudad, todo lo que tuviera que firmar lo haría electrónicamente. En cuanto a los efectos de su apartamento, había contratado una empresa que le enviaría todo al cabo de una semana.
—¡Firma los putos papeles y no vuelvas más por aquí!
Dave ni siquiera la dejó entrar en casa. Le pasó la carpeta por una rendija de la puerta y cerró.
No podía culparle, tenía que estar muy asustado.
Firmó los documentos del divorcio y los dejó en el suelo, frente a la puerta, antes de marcharse. Cualquier explicación que pudiera ofrecerle no haría sino empeorarlo todo, las personas necesitaban tiempo para fagocitar sus traumas, las intromisiones solo servían para ralentizar el proceso o volverlo impracticable.


*****
Llegó tan agotada al apartamento que le habían alquilado en Washington que apenas cayó en la cama se quedó dormida, incluso con el bolso colgando del hombro y calzada.
Tenía ese día de tregua para instalarse y todo lo demás. Al siguiente, empezaría a trabajar en las oficinas de la DEA.
A partir de ese momento, la vorágine del trabajo la engulló de tal manera que llegaba tarde a casa o no llegaba y se quedaba dormida en la sala de descanso con un café delante y la cabeza rendida sobre los brazos.
Con los técnicos informáticos y logísticos dirigió una operación contra un cargamento de toneladas de droga camino de Vancouver. Los corredores de los satélites que usaban los cárteles no servían contra los drones y el barco en el que transportaban el cargamento fue requisado en aguas canadienses.
El operativo conjunto con Canadá llevó varios días de desarrollo y seguimiento. La noche que abordaron el carguero, Sayra no durmió. La operación terminó con una tonelada de cocaína pura en manos del estado canadiense. En cuanto a la tripulación, resultaron muertos o heridos, en cambio, los hombres sobre el terreno de la oficina de Washington salieron ilesos.
Los diarios dirían en grandes titulares al día siguiente que los canadienses habían conseguido incautar un gran alijo. En realidad, importaba poco quién se pusiera la medalla. Aquella droga había sido retirada de las calles y ese era el objetivo.
El director de la oficina, Burton, que no había aparecido hasta el final para recoger el agradecimiento canadiense, felicitó al equipo con una falta de interés que rayaba la grosería.
—¿Podemos hablar unos minutos? —le preguntó a Sayra.
La hizo pasar a su despacho y sentarse. Él lo hizo tras su mesa de caoba, poniendo buen cuidado en no arrugarse el traje.
Sayra se preguntó si alguna vez habría salido de los despachos por los que tan resueltamente se movía y hablaba de cárteles, pandilleros, traficantes, mulas… Seguramente no había visto ni a uno de ellos en persona en su vida.
—Tengo entendido que participaba en la búsqueda de una informante de interés para la Agencia.
Ella esperó que continuara, pero no lo hizo.
—Eso creo.
Él asintió. No parecía contento con su respuesta.
—El caso es que he recibido alguna llamada sobre su continuación en la oficina de Los Ángeles, pero claro, ya les dije que también aquí es necesaria, estamos faltos de analistas que sepan dirigir operaciones sobre el terreno. El viejo Petrie quiere irse con una medalla en la solapa, y me parece bien, ha dirigido su oficina con gran pericia y muchas detenciones sonadas… —Pareció dudar, aunque ella sospechaba que tenía el discurso ensayado—. Ahora bien, quizá, ya que está aquí, podía seguir ojeando ese caso. No por quitarle la medalla al viejo, sino porque un golpe de tal calibre al narcotráfico sería bueno también para nuestra sección.
—No.
—¿No?
—Correcto, lo ha entendido.
—Creo que la que no me ha entendido es usted a mí. Se trata de una orden, no de una elección.
—Y yo le repito que no. Los agentes de Los Ángeles llevan trabajando mucho tiempo en el caso. No pienso arrebatárselo.
—¿Me está desafiando? —Burton había ido ruborizándose y su rostro alcanzó un color preocupante—. Puedo hacer que nunca vuelva a trabajar para ninguna agencia.
—Si estoy despedida, tendrá que hacerlo de manera oficial dando los motivos.
Dejó la puerta abierta al salir.
No se marchó a dormir, su turno había comenzado media hora antes. Lo de la noche anterior no contaba como horas extras ni tenía incentivo de días libres.
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«Individualmente, somos una gota. Juntos, somos un océano». Ryunosuke Satoro





22. Equipo


—Reúnelos. Mañana entrenaremos.
Will lo miró inquisitivo.
—¿Vamos a volver a las operaciones?
—A no ser que no estén dispuestos. En ese caso habría que reunir otro grupo y entrenar juntos el tiempo suficiente para entendernos sobre el terreno.
No habían vuelto a hablar de Sayra desde que Petrie les informó sobre su traslado voluntario.
Cada vez que Will había intentado abordar el tema, su amigo se había desmarcado o lo había cortado sin miramientos.
El equipo que habían formado años antes se componía de cinco hombres y dos mujeres. Tras el asesinato del anterior jefe, se unió a ellos el novato Newman.
Además de Miller y Will, Kopler era el activo más veterano. Tenía cuarenta y cinco años, había visto de todo, y ofrecía siempre buenos consejos. Sonreía mucho y era el único con familia: dos hijos a los que adoraba y que veía menos de lo que querría por su trabajo. Además, su ex esposa siempre estaba dispuesta a clavarle las uñas donde más dolía y lo que más le dolía eran sus hijos.
Newman era el más joven con veinticinco años y una carrera corta e intensa. Nada más salir de la academia con su placa, había empezado a trabajar con los equipos que operaban sobre el terreno al otro lado de la frontera con México.
Metzger era el experto en pandillas, con las que se había criado. Siempre estaba infiltrado en una clica o en otra y pasaba más tiempo entre ellos que en su casa. A pesar de sus rasgos y del color broncíneo de su piel, que Sayra había admirado, no era de procedencia hispana, sino serbia. De hecho, su nombre era Kevin Von Metzger, pero su aspecto y su acento, adquirido a lo largo de los años de convivencia con hispanos, eran impecables.
Stewart y López eran las dos mujeres. Tan bien preparadas como ellos, físicamente eran polos opuestos.
Julia Stewart era una atractiva mujer rubia de treinta y nueve años, con un engañoso aspecto delicado que nada tenía que ver con la realidad. Pocas veces Miller había conocido a una mujer tan dura y entregada a su trabajo. Se trataba de una francotiradora nata, capaz de manejar un Barret con tanta soltura como un arma corta. Aguantaba mejor el alcohol que entre todos ellos juntos, poseía un humor incombustible y no tenía pelos en la lengua.
Rosa López era de origen hispano. Su familia había entrado de forma ilegal en el país y conseguido la nacionalidad con gran esfuerzo. Los cárteles les habían hecho perder su tierra y su modo de vida, su país y su familia. Ella decidió tomarse su venganza desde el lado de la ley. Era una mujer morena muy llamativa, atractiva, peligrosa y con mucho carácter, tan diestra con armas como sin ellas. Por su aspecto, le había tocado infiltrarse en fiestas de los cárteles donde alguna vez no había salido bien parada físicamente, aunque jamás se había quejado. Hacía bien su trabajo y estaba orgullosa de pertenecer a aquel equipo.
El único que no acudió al entrenamiento del día siguiente fue Metzger. Se encontraba con su banda de mareros, ultimando los preparativos de un cargamento de droga que llegaría ese mismo día. Leland llevaba ese operativo y le aseguró a Will que tendría de vuelta a su hombre en cuanto saldaran la redada.
Todos se encontraban expectantes, habían perdido el «toque de equipo» y había que recuperarlo. Estaba previsto que el periodo de infiltración de Miller no se alargara más de dos meses, un tiempo que podían tomarse de vacaciones. Al dilatarse, Petrie los envió a cubrir bajas de otras unidades y en raras ocasiones habían vuelto a coincidir.
—¿Os apetece retomarlo? —preguntó Miller en su local de preparación, en el que guardaban sus pertrechos y sus armas.
—¡Ya te digo, jefe! —aplaudió López—. Echaba de menos a estos brutos y sus burradas.
—¡Ya era hora, hombre! —exclamó Stewart—. Petrie estaba a punto de meterme en la oficina con Will por desplumar a los novatos con apuestas en el bar!
—Y a los que no somos novatos —intervino Kopler.
—¡Amén a eso! —terció Newman, llevándose la mano a la frente, aquejado de resaca.
Hubo un coro de risas, sofocado por Miller.
—El que quiera marcharse ahora es libre de hacerlo. Le diré a Petrie que os asigne a otra unidad.
Nadie se movió de su sitio. Se habían equipado y estaban dispuestos a volver a entrenar.
—Para los que os quedéis… En fin, ya sabéis cómo va esto. Antes de hacer nada tenemos que volver a ser un grupo unido y cuanto más breve sea el periodo de entrenamiento, mejor. Hay algo de lo que vamos a encargarnos y es urgente.
Will, al lado de la pantalla conectada al ordenador, continuó:
—Este es el plano por satélite de la zona en la que nos vamos a meter y esta la casa que nos interesa. —Les señaló la parte superior de un edificio.
—Eso es aquí —apuntó López.
—Sí, en Los Ángeles —confirmó Will—. Deberíamos poder asaltarla antes de que termine la semana.
—Es el cuartel general de la mara en esta zona de la ciudad. Intervendremos en la redada que se hará en el barrio, junto con la policía y otros equipos de la DEA, pero nosotros tenemos un objetivo distinto: Hugo Valtierra.
En la pantalla apareció la ficha policial de un jefecillo de la mara con el rostro tatuado. No se diferenciaba mucho de otros como él: rostro ancho y rapado al cero, labios gruesos bajo una nariz de puente ancho y ojos pequeños y oscuros.
—Lo localizaremos y nos lo llevaremos con los demás, aunque a él lo interrogaremos por separado. Es pariente de Celia Cárdenas y le ha proporcionado alojamiento aquí. Queremos saber qué más le ha proporcionado.
—¿Nuestra Celia? —preguntó López.
—La misma —contestó Miller—. Seguimos teniendo el objetivo prioritario de cogerla con vida. La necesitamos, pero ella sigue saltando entre México y Estados Unidos como si cruzar la frontera no tuviera secretos. Este hombre igual pueda darnos alguna pista de dónde encontrarla.
—¡Bien! —exclamó Kopler, dando una palmada de entusiasmo—. ¿A qué esperamos para comenzar la fiesta?
—Will, coge tu casco, nos vamos —le dijo Miller.
—¿No vamos a entrenar aquí?
—El circuito queda para cuando estemos seguros de entendernos en campo abierto otra vez. ¡Todos a la furgo!
Salieron fuera de la ciudad, a un espacio desértico con suaves colinas y arbustos leñosos. Miller les explicó en qué consistiría el entrenamiento: debían llegar al punto indicado con un poste rojo clavado en el suelo en el que encontrarían nuevas instrucciones. Debían desplazarse con calma, si un sensor de movimiento los detectaba saltaría una sirena que emitía luces rojas intermitentes. Podían desplegarse o formar un frente unido.
—Y tú, ¿no vienes? —le preguntó Will.
—Tienes el mando, os veré desde la cota más alta. Quiero saber si os acordáis cómo se hace esto o habéis perdido chispa.
Se subió a la furgoneta y se alejó a una colina a doscientos metros desde la que tenía buena visibilidad.
Will, sudando ya por la tensión, los reunió. Se cercioró de que todos llevaban los auriculares conectados y trazó un plan como si se tratase de acercarse a la casa de un narco y no a un poste en medio de ninguna parte.
Se desplegaron en grupos de dos, en abanico, intentando cubrir los flancos. Empezaron a moverse medio agachados, con el rifle de asalto a punto y el primer sensor comenzó a aullar un segundo antes que el siguiente.
—¡Atrás! —gruñó Will—. ¡Me cago en Miller!
Los demás fueron corrigiendo posiciones y Stewart lanzó un puñado de polvo al aire.
—Son láseres —dijo.
Miller, desde su puesto, sonrió. Era lista.
Otra sirena sonó a la derecha.
—También hay chivatos a ras del suelo —gruñó Kopler.
Will dio la orden de detenerse. Tenían que organizarse como si estuviesen en un campo minado. Uno delante y el siguiente pisaría donde pisase el primero.
—Esto se hace mejor con un par de tragos en el cuerpo —comentó Kopler, que precedía a López y recibió una palmada en la espalda de la mujer para que siguiese avanzando.
Rieron todos, pero no continuaron con lo que podía haber sido el principio de una serie de chistes. Estaban empezando a concentrarse. Aquello no solo era un juego de habilidad.
Will, que encabezaba la fila, levantó el puño para detenerlos, maldiciendo entre dientes a Miller.
—¡Cuidado, hay un surtido de minas alrededor del objetivo! Echad vistazos con la visión nocturna, chicos. Veréis las huellas alrededor de las minas y las luces de los láseres —le dijo.
—Nos vamos a quedar ciegos.
—Un vistazo no quiere decir que lleves la nocturna todo el tiempo, Newman.
—Vale, jefe, entendido —le contestó el joven.
Miller volvió a sonreír. Will necesitaba un poco de confianza y Newman acababa de proporcionarle una buena dosis.
Por fin, llegaron al poste y pudieron leer las instrucciones: «volved a paso ligero. El que no llegue a las nueve, está fuera».
—¡Será cabrón! —rio Stewart.
—Vamos, no perdáis el aliento, son solo treinta kilómetros de nada —les animó Will.
—Le lleváis el cadáver a mi madre: sabrá qué hacer conmigo en cuanto vea pasar el camión de la basura —masculló Kopler, comenzando a marchar a un trote ligero.
—Disculpa, anciano, deja sitio a la sangre nueva —le dijo López, adelantándole con una carcajada.
—Esto es una putada de las buenas —se quejó Newman—. Tengo más alcohol que sangre circulando por las venas de la fiesta de anoche. Alguien podía habernos prevenido
—Vamos, chiquitín, si quedas por detrás del abuelo te lo vamos a recordar siempre —le advirtió Stewart, sujetando su fusil cruzado sobre el pecho y comenzando a trotar sin prisa.
El M16 que colgaba de un mosquetón de su chaleco parecía un juguete al lado de su arma principal: un Barrett de francotirador de calibre 50, que pesaba casi catorce kilos sin munición y era capaz de atravesar una pared o alcanzar un objetivo a tres kilómetros. Metzger, el otro francotirador del equipo, bromeaba con ella, ofreciéndose a llevarle el «trasto». Stewart le contestaba enseñándole el dedo medio. Llevaba años cargando con él y lo manejaba como si no pesara ni dos kilos.
Por antigüedad en la unidad y rango, debería haber sido ella la que liderase el equipo, pero tenía demasiado temperamento y prefería que alguien con la cabeza más fría los dirigiese.
Miller los escuchaba a través del auricular y volvía a meses atrás, cuando habían sido un equipo envidiable. Se conocían y se compenetraban sin necesidad de organizar grandes estrategias para un asalto. Se sentía orgulloso de lo que habían conseguido.
Will, superado el primer momento de desconcierto, los había dirigido con buena mano. No quería liderar el equipo por comodidad y él quería que se soltase porque sería una lástima que la DEA los perdiese como unidad cuando él se marchase.
Todos los que dedicaban su vida a la lucha contra la droga sabían que era una causa perdida de antemano. La agencia, por mucho empeño que pusiera, solo era un dique de hojas para contener un mar embravecido. La importancia de Celia Cárdenas residía en los documentos que había robado, con ellos podrían detener el flujo de droga durante un tiempo, quizá el suficiente para organizar mejor el cierre de fronteras.
Su información era tan crucial que en la agencia todos conocían su importancia y tampoco era un secreto que varios cárteles la buscaban por lo mismo.





23. Redada productiva


Después de que Will le proporcionase los alias usados por los hermanos Valtierra, Sayra tenía curiosidad e indagó sobre su paradero. Usó la base de datos de la agencia y su capacidad para seguir rastros asociados a esos nombres y se cuidó de borrar a fondo cualquier huella de la búsqueda. Por una parte, quería evitar más amenazas contra su marido y por otra, no deseaba dejarle a Burton, su jefe, ninguna pista sobre lo concerniente al caso.
Hugo Valtierra seguía en Los Ángeles, pero Conrado, su hermano, ya no se encontraba en Chicago. Su jefe lo había enviado a desbrozar el nuevo mercado de Vancouver. Las bandas estaban afianzando sus dominios con gran violencia en la ciudad y Conrado tenía fama de sanguinario.
Plantada ante los enormes ventanales de su apartamento, debatió consigo misma sobre si compartirlo con Miller y Will o dejar que ellos lo descubriesen.
Había transcurrido solo una semana desde su llegada, pero había ignorado tropecientas llamadas de Will; ahora quizá él tampoco contestara a la suya, aunque debía intentarlo. Se sentía mal al haber incumplido su palabra de continuar ayudando en la búsqueda de Celia Cárdenas y no podía explicar la razón.
—No sé si alegrarme de oírte o no, analista. Me has sacado de una ducha que necesitaba urgentemente —le dijo él.
—Preferiría ahorrarme los comentarios del tipo: «estoy desnudo y en mi dormitorio o estoy listo para ti».
—Me has jodido mis dos frases alternativas favoritas así que dime qué quieres escuchar.
—Quiero que me escuches tú a mí. Conrado Valtierra se encuentra en Vancouver, abriendo camino para recibir la coca de su hermano desde los Ángeles. Hace dos días les incautamos un envío, pero tienen otro previsto que saldrá desde Santa Bárbara y esto no lo sabe nadie más que tú y yo. Localicé unas comunicaciones entre ellos, avisándose de que la entrega era grande y no podían confiar en el puerto de salida habitual. Me costó descifrar alguna pista, pero estoy segura de que será en Santa Bárbara.
—Joder, cuanta información. No sé si tomar notas.
—Si me pilla contando esto, mi jefe me da la baja permanente y ya me tiene enfilada. El propio Hugo recibirá y enviará la droga a su hermano, así que si queréis cogerlo…
—Eres una joya, Sayra. ¡Lástima que tengas tan mal gusto para elegir a los hombres!
—Me lo dicen a menudo —contestó ella con una sonrisa.
Durante los días que pasaron juntos tuvo oportunidad de conocerlo un poco y Will acostumbraba a soltar esos comentarios sin intención de ofender, solo constatando que no se le pasaba una. La mujer que consiguiera instalarse en su corazón tendría mucha suerte: era un tipo educado, divertido y atento. Podía haberle reprochado su huida, porque huida había sido. Sin embargo, no lo sacó a relucir y ella lo agradecía.
—Y tú, analista, ¿estás bien? Si hay que ir a partirle la cara a tu jefe me presento voluntario.
—Estoy bien, aunque tomo nota por si en el futuro tengo que recordártelo. Oye, Will, tengo que colgar. Cuídate mucho, ¿vale?
—Gracias por la información, Sayra. Cuídate tú también.
*****
Will se quedó pensativo tras la llamada. Miller estaba bastante tocado desde su vuelta a casa. Le había dolido tanto que Sayra se hubiera marchado sin decir nada que eludía cualquier conversación en la que su nombre saliera a relucir.
Se secó bien, se vistió y se acercó paseando al apartamento de Miller, a solo una manzana del suyo.
—¿Qué coño quieres, Will? Estoy cansado.
El equipo se había reunido esa mañana y habían recorrido el circuito sin un solo fallo durante cuatro vueltas. Todos se encontraban satisfechos con el resultado y Miller creyó que ya estaban preparados para el asalto conjunto fijado para dos días después.
—Abre, tío. Tenemos que hablar.
Ignoró el resoplido de su amigo y subió de tres en tres las escaleras hasta el segundo piso. Miller también acabada de ducharse y se estaba preparando algo de comer.
—Me apunto —dijo Will, señalando los filetes de pechuga que se doraban en la plancha—. Dos y lo que sea para acompañar.
—¿Has venido a saquearme el frigorífico?
—He venido a hablarte de los detalles de una llamada muy interesante que acabo de recibir.
Le contó su conversación con Sayra.
—¿Y qué? —le preguntó Miller, vigilando con excesiva atención la plancha.
—¿Y qué? Tenemos un alijo en Santa Bárbara, servido por Hugo Valtierra en persona. Mañana, tío. Podríamos ahorrarnos la visita al barrio de los maras.
—¿Y te fías de una persona que no tiene palabra?
—Vete a la mierda, Dennis. Si te jode que se haya ido te vas a buscarla y se lo echas en cara. De lo que nos ha dicho hasta ahora ha tenido razón siempre. Y esta puede ser una buena ocasión para pillar a Valtierra en todo lo suyo.
—Vale, pues llévate al equipo.
—¿Yo? —se ofuscó Will—. ¡Joder, ya veo que esto es por cabezonería! Pensaba que eras más listo.
—No voy a llevar al equipo a Santa Bárbara, ni voy a ordenarles que vayan contigo. Tendrás que arreglártelas con ellos si quieres que te apoyen.
—Gracias, amigo, no esperaba menos de ti. —Salió de su apartamento dando un portazo.
De camino al suyo, iba mascullando juramentos para sus adentros. Él no deseaba llevar al equipo, pero ¿cómo dejar que ese alijo saliera de Santa Bárbara delante de sus narices?
Cogió el teléfono de un manotazo y realizó una llamada. Confiaba en que la información de Sayra fuera buena o ya podía prepararse para las chanzas de sus compañeros a su costa por haber pasado todo el día en un puerto para nada.
—Oye, Kopler, corre la voz, mañana a las siete nos vemos con todo el equipo en el aeródromo. Si puede acompañarnos Metzger, mejor.
—¡Vale, jefe!
Kopler colgó riendo ante la protesta de Will.
*****
Stewart, la primera en llegar al día siguiente, le dio una palmada en el hombro que no tenía nada que envidiar a las de Kopler, aunque pesaba cuarenta kilos menos que aquel.
—¿A quién vamos a linchar, jefe?
—A ti si no dejas de llamarme así.
—¿Prefieres que te llame quesito?
—¿Por qué iba a querer que me llamases de esa forma?
—Porque en su día López y yo acordamos que estabas como un queso y teniendo en cuenta que eres algunos años menor que yo… —Soltó una carcajada por la cara de asombro de Will.
Era una mujer intimidante por la seguridad en sí misma que desprendía y por su particular sentido del humor.
—O te carcajeas de todo o ya puedes ir buscando otro trabajo —decía, riendo—. Yo llevo tantos años en el negocio que ya perseguía cárteles cuando solo eran cartelitos.
Por supuesto, se trataba de una exageración, pero el humor era su forma de lidiar con algunos asuntos escabrosos que le había tocado vivir de cerca.
Hacía años se había metido tan a fondo en la familia de un conocido cártel que incluso se había casado con el hijo del narco al que querían detener y extraditar. Ella misma les puso las esposas a padre e hijo y los escoltó a Estados Unidos, donde había orden de busca y captura contra ellos.
El divorcio fue fulminante al aparecer su marido muerto en la cárcel, sin embargo, la tranquilidad le duró poco: habían puesto precio a su cabeza y salió viva de milagro de varios atentados, así que se fue a hablar con el narco a su celda. Nadie supo qué le dijo, pero el cártel dejó de buscarla.
—¿Qué tenemos? —preguntó Newman, acercándose a la carrera como tenía por costumbre. Era un obseso de la puntualidad y temía llegar tarde.
—Cuando estemos todos, ¿vale? —le dijo Will.
—Vale, jefe.
Metzger fue el siguiente en aparecer. Chocó su puño con el de él y le dio un abrazo.
—Tío, no dejas de sorprenderme. Un día no hay forma de sacarte de la oficina y al siguiente te montas un asalto sorpresa. ¡Más te vale que no se te haya olvidado cómo pegar tiros!
—¡No voy a dejar que te frían el culo, Metzger, descuida!
En cuanto estuvieron todos, les explicó lo que había. No tenía información precisa sobre el atraque, por lo que deberían colocarse alrededor del puerto, no demasiado grande, ya que estaba dedicado solo a la navegación recreativa.
—Hay que pasar desapercibidos, así que buscad sitios desde donde observar sin ser vistos, no queremos asustar a la gente —les recomendó—. El primero que aviste a Hugo Valtierra tiene diez chupitos a mi cuenta. Por lo demás, ya sabéis: pantalanes controlados, ojo avizor y no dejemos que ese barco vaya a ninguna parte.
El helicóptero los llevó hasta un parque próximo al embarcadero de yates, saltaron a un metro del suelo y se desplegaron mientras el aparato ascendía para aguardarlos en un helipuerto de las afueras. Era muy temprano, por lo que su llegada solo fue advertida por un puñado de madrugadores.
—López, a la derecha, eres muy visible.
—Es que estoy muy buena, jefe —contestó ella, moviéndose a un lado de todas formas.
—Secundo la moción —dijo Newman.
—Tú calla, niñato —le contestó Metzger—. Aún te tienen que crecer pelos en los huevos para entrarle a una mujer como esa.
De todos era sabido que López y Metzger tenían una relación intermitente. O se adoraban y achuchaban a todas horas o se odiaban y repelían en cualquier momento. Por la contestación de él, debían estar en una de sus épocas buenas.
Al cabo de dos horas de charlas tan trascendentales como la anterior, apareció un yate modesto que atracó al extremo de un pantalán usado por los biólogos de la zona.
Era el tercero que se movía en ese intervalo, pero el tipo que descendió de él levantó un murmullo entre los vigilantes.
—¡Joder, es Diego Carrillo! —dijo Metzger.
—Hay cuatro órdenes federales contra él, jefe. ¡Ve avisando a todos los efectivos que haya en cincuenta kilómetros a la redonda! —aconsejó López, excitada.
Will supo llevar el operativo a buen término, sin perder los nervios y refrenando al equipo. Había dado aviso por radio, pero solo hubo tiempo de que los reforzara un grupo de cuatro que estaba en la ciudad y sus alrededores. Algunos se encontraban de descanso, aunque no dudaron en acudir.
Dos furgonetas se acercaron al pantalán, con cuatro hombres cada una portando armas ocultas bajo sus chaquetas y cazadoras, excesivas para un día cálido. De la segunda salió también Hugo Valtierra, que acudió a saludar a Carrillo con una gran sonrisa y la mano por delante, como si fuese un hombre de negocios en lugar de un pandillero con tatuajes hasta en el cuello.
Will se aseguró de que todo estaba listo, se puso a la vista con la placa en alto y se identificó, conforme a la ley, puesto que estaban en Estados Unidos y había que ser diligentes. Omisiones como esa sacaban a más delincuentes de las celdas que cualquier abogado avispado y siempre había alguien grabando con su móvil.
La reacción de los increpados también fue la habitual. Will estaba preparado y se parapetó al abrigo de uno de los barcos atracados, mientras los francotiradores se ocupaban de abatir a los ocho hombres que escoltaban a Valtierra. La ofensiva desde el barco no fue demasiado seria y, en menos de cinco minutos, todo había acabado.
Kopler y Will esposaron a Valtierra y a Carrillo en el suelo.
El asalto se saldó con ocho muertos y dos heridos, entre ellos Carrillo, al que Stewart desarmó de un certero disparo. Tuvo suerte de que la francotiradora fuera tan precisa o podía haber perdido la mano entera en vez de salir del paso con rasguños que solo necesitaron un vendaje.
Los refuerzos llegaron con un furgón para llevarse a los detenidos y Will llamó al helicóptero. López se quedaría a dar explicaciones a la policía y supervisando el precintado y traslado de la droga incautada.
Media tonelada de coca alegraría el ánimo de los jefes y de la prensa, que les darían menos importancia a los muertos que al jugoso decomiso.
El equipo estaba exultante. Tenían a uno de los jefes de una familia de Chiapas, servido en bandeja, y a Valtierra, que ya no podría mandar la droga a Vancouver.
*****
Sayra respondió a la llamada de Will, aunque ya estaba al tanto de la noticia por los medios.
—¡Deberías estar aquí! Esto ha sido gracias a ti.
—Me alegro, Will. Disfrútalo.
—Eres una arisca. Los chicos quieren darte las gracias. —Giró el teléfono, que recogió una cacofonía de gritos, aullidos y voces demasiado altas.
Sin duda, lo estaban celebrando por todo lo alto.
—Me alegro de que lo hayáis conseguido, Will. ¿Miller va a interrogar a Valtierra?
—No ha querido participar, me tocará interrogarlo a mí.
—Celia vivió en su casa. Sabrá qué pretendía o a quién buscaba para llevar a cabo su venganza personal. Si sabéis a quién busca os resultará más fácil encontrarla.
—Te llamaré para contártelo. Prometido.
—Mejor que no. Yo no puedo seguir con esto. Suerte, Will.





24. Omisiones


—Acabamos de perder la visión del satélite, pero el dron ya está sobre el objetivo, Sayra. Y tenemos muchos hombres esperando —la llamó uno de los técnicos, asomándose a la puerta del centro de control.
—Lo siento. Era una llamada importante.
Observó las imágenes que llegaban desde un país vecino, sin estar demasiado concentrada.
—Infrarrojos —pidió.
Intentó recordar qué era lo que estaban siguiendo. Se descalzó para estar cómoda y centrada. A los técnicos ya no les resultaba chocante su manía. Verla pasear descalza de un lado a otro se había convertido en algo habitual.
—Acerquen cien metros.
Burton la tenía castigada en el centro de control más de la mitad de su jornada, sabiendo que era la parte del trabajo que menos le gustaba.
—Centren el objetivo en esa vivienda, que el equipo esté preparado —dijo, sin prestar demasiada atención.
Celia Cárdenas era un caramelo que Burton se quería comer con su ayuda. Pero eso no iba a suceder.
—¿Cuántos hay? —preguntó.
—Hemos contado seis y tres camiones a punto de salir, si siguen la rutina —respondió el técnico.
—Que el equipo se prepare para el asalto.
El dron planeaba sobre la zona de forma sigilosa. Se encontraba a gran altura y era silencioso. Los dos operadores del aparato se miraron y asintieron al unísono, confirmando la presencia de seis personas en el interior.
—Burton cree que sería mejor destruir la meta y olvidarnos —sugirió el técnico.
—Ya, pero la que está al mando soy yo —contestó ella.
Destruir la meta que sacaban del superlaboratorio descubierto la semana anterior significaba volar el almacén por los aires con todos los hombres dentro. Además de que una explosión llamaría la atención, era innecesario, teniendo un equipo en la zona que la quemaría fingiendo un accidente.
Una cosa era destruir la droga para que no llegase a cruzar la frontera, otra hacer volar por los aires las instalaciones donde se fabricaba, para eso deberían contar con el permiso y supervisión de las autoridades del país o se verían en problemas diplomáticos.
—Vale, que actúe el equipo sobre el terreno. Atentos a las lecturas de infrarrojos del entorno por si hay algún túnel.
Durante la siguiente hora recibieron comunicación del equipo de tierra: tenían a los seis hombres arrestados y habían preparado dispositivos incendiarios que reducirían la carga a cenizas en cuanto ellos estuvieran lejos.
Desde la seguridad de la lejanía, observaron en silencio arder el almacén y varias explosiones de los depósitos de los camiones acelerando el proceso. Nadie se acercó y al cabo de un buen rato, Sayra dio por terminada la operación nocturna.
—Listo, ese cargamento no llegará a ningún sitio —confirmó, tachando el objetivo de la lista de almacenes señalados en un mapa pinchado en la pared.
Miró la hora, se calzó y se despidió, dándoles las buenas noches. Ella pensaba quedarse un rato más en su oficina realizando una investigación privada, aunque esta vez no tenía que ver con Celia Cárdenas, sino con su jefe.
El interés de Burton por encontrarla se debía a razones personales: mantenerse vivo era una razón bastante personal, algo que Sayra sabía desde hacía varios días. Su especialidad era recopilar información y hacer un análisis basándose en ella.
Su jefe no era trigo limpio. No quería la medalla por capturar a Celia, sino las claves de las cuentas que los Domínguez tenían distribuidas por varios paraísos fiscales y que ella poseía.
Había un cártel con el que Burton nunca se metía, uno que movía la mayor parte de la droga de Chicago, el mayor centro de distribución de Estados unidos. Los agentes a veces bromeaban sobre que si se pusieran controles en las carreteras de salida de Chicago, se incautaría más droga en un día que en una buena semana en Nueva York. ¿Por qué no se hacía? Porque el dinero de la droga pagaba muchos sueldos de quienes tenían poder para ordenar semejante despliegue.
El poder y la corrupción iban de la mano en cualquier país del mundo. Unas veces los favores se pagaban con dinero y otras se conseguían con miedo, lenguaje que dominaba cualquier persona, y la que no lo comprendía estaba bajo tierra.
Burton había hecho una carrera impecable, ascendiendo pegado a las personas oportunas. Su interés por Celia Cárdenas se comprendía al ahondar en el agujero de su línea de crédito. Se había metido en la compra de un terreno para edificar apartamentos de lujo, obteniéndolo a un buen precio, pero el terreno había sido recalificado a la baja meses después. El vendedor sabía que eso iba a pasar y se largó con un buen pico. Denunciarlo hubiera supuesto ponerse en evidencia: parte del precio lo había pagado con unos fondos sin declarar, el resto lo había pedido al banco.
Cuando se enteró de que la ciudad no le reembolsaría ni un 5% de lo que había pagado por él, ya era tarde.
De eso hacía seis años y su desinterés por aquel cártel databa de esas fechas. Aun así, el agujero no terminaba de taparse porque su tren de vida iba acorde a su posición, por encima de ella, quizá.
*****
—¿Agente Miller?
—Caramba, ¡esto sí que es una verdadera sorpresa! —exclamó él, reconociendo la voz, con la que incluso había soñado alguna noche los últimos años.
—Voy a enviarte parte de la documentación que tanto os interesa y por la que me buscáis con tanto ahínco. Si es que todavía tienes interés, agente.
Miller no supo qué contestar. Eso era lo que siempre habían pretendido y no encerrarla a ella. El FBI era el que la buscaba por varios homicidios, no la DEA.
—Como bien sabes, agente, las cosas al otro lado de la frontera han cambiado bastante en este tiempo, así que me he permitido modificar algunos datos y borrar otros que han quedado obsoletos, pero habrá suficiente como para que la espera haya merecido la pena. Muchas familias y asociados caerán por esto.
—¿Y tú que ganas apareciendo ahora, Celia?
Miller no terminaba de fiarse, lo único que podía explicar el cambio de opinión era que se encontraban cerca de localizarla.
—Yo nunca he ganado nada con esto, agente. Al contrario, he perdido y mucho.
—El FBI te buscará de todas formas, has dejado muchos indicios de los crímenes que has cometido.
—Eso es cuenta mía, agente Miller.
—¿Solo pides a cambio que dejemos de buscarte?
—Y que no metáis las narices más en mi vida.
—Te has enterado de que estuvimos…
—Os he visto allí, tengo ojos en muchos sitios —contestó ella—. No remuevas más a los míos y a cambio la DEA conseguirá los mayores logros en su lucha contra la droga.
—¿Eso incluye a tus primos?
—Eso incluye a toda mi familia.
—Hugo está detenido ahora mismo.
—Lo sé. Y lo vas a poner en libertad. Pagará sus cuentas cuando le llegue la hora, no antes. En la cárcel va a vivir mejor que fuera y tú lo sabes.
—No puedo pedir que lo suelten sin más.
—Eso es cuenta tuya. En cuanto sepa que está en libertad, te mandaré un sobre con información.
—Me gustaría que hablásemos cara a cara.
—No. Yo te llamaré si tengo algo más que decirte. Recuerda: que nadie me busque ni busque a mi familia.
La comunicación se cortó antes de que Miller tuviera tiempo de proponer un encuentro en terreno neutral.
*****
Carrillo estaba muy bien custodiado, al contrario que Hugo Valtierra. Este no era un pez tan gordo, solo un jefecillo más en la cadena de mando de la mara en Los Ángeles.
El fiscal tenía setenta y dos horas para presentar cargos y, entre tanto, los agentes se encargarían de interrogarle con su abogado presente. Will, que era el agente asignado, estaba estudiando la forma de conducir la conversación, sin tener en cuenta la petición de Miller para que no abordara el tema de Celia Cárdenas delante de su abogado.
Miller pensó durante un momento en contarle su conversación con ella, aunque tendría que perder mucho tiempo y le costaría convencerlo. A veces, Will era como un perro que ha conseguido su hueso y no quiere soltarlo, aunque le ofrezcan una chuleta jugosa a cambio. Le daba igual Carrillo, pero consideraba que Valtierra era suyo.
Tomó una decisión drástica e hizo una llamada.
—Kopler, necesito que me eches una mano con algo.
—¿Dónde nos vemos?
—En el fondeadero en una hora.
—Allí estaré.
El fondeadero era una zona infecta en Westmont que en ocasiones usaban de centro de operaciones cuando querían observar movimientos de bandas. La población de sin techo era abundante y ellos sabían pasar desapercibidos. Era, además, el lugar en el que guardaban parte de su equipo de emergencia.
Entraban y salían de las oficinas de los Ángeles como cualquier otro empleado y su labor la llevaban a cabo la mayor parte del tiempo al otro lado de la frontera, por lo que estaban bastante tranquilos sobre su seguridad en la ciudad. Pero siempre existía el riesgo de que sus identidades fueran descubiertas. Habría cola entre los que se dedicaban al mundo de la droga para darles caza.
El grandullón de Kopler ya se encontraba en el sótano cuando Miller llegó.
*****
Conociendo la distribución de la zona de detención de las oficinas de la DEA, les resultó bastante sencillo sacar a Valtierra.
—Esto nos va a costar la suspensión, como poco —le dijo Kopler en cuanto dejaron al pariente de Celia en una zona segura para él—. Más te vale que tengas una razón muy, pero que muy buena.
—La tengo, no lo dudes.
—El equipo nos va a machacar por esto.
—Nadie se va a enterar de que hemos sido nosotros. Las cámaras han estado desconectadas todo el tiempo.
—¿Y crees que a Will no se le ocurrirá que Ed tiene algo que ver con eso? Confío en ti, Miller. Pero esto te va a costar algo más que un chupito en mi garito preferido.
—Contaba con ello. Pero no ahora. Nosotros no nos hemos visto esta noche.
*****
—No pude hablar con Valtierra, Sayra, le ayudaron a escapar anoche al hijo de… —le dijo Will.
—¿No pudiste sacarle nada antes?
—No me dio tiempo —gruñó él—. ¡Los putos cárteles tienen gente en todos sitios! Le ayudaron desde dentro, supongo que querían sacarlos a Carrillo y a él y no les dio tiempo.
—Si era alguien a sueldo del cártel es absurdo que sacase a Valtierra antes que a Carrillo. A no ser… ¿Celia puede tener tanta mano como para…?
De repente, Will pensó que sí. Celia tenía mano.
*****
—¡Eres un cabrón, Dennis! ¿Por qué lo has hecho? —Will entró en el apartamento de su amigo, amenazándole con el puño.
—Si no fueses tan jodidamente cabezota te lo hubiera contado y tú mismo me hubieses ayudado.
—No sé a qué juegas, pero no me gusta.
—¿Quieres calmarte un poco? —intentó apaciguarlo, enseñándole un sobre que había recibido a primera hora de la mañana—. Esto es lo que queríamos de Celia Cárdenas.
Will le dio un manotazo, estaba dolido por la traición.
—¡Siéntate y escucha, joder! Luego te pones en plan digno y me pegas ese puñetazo.
Por fin tuvo oportunidad de contarle su conversación con Celia y el trato al que habían llegado.
—Bien, entonces su familia queda fuera, pero no puede contar con que salgan impunes de todo. Hay muchos otros cuerpos, como antibandas, que estarán encantados de ponerlos a la sombra.
—El trato de Celia es con nosotros y ahora. Lo que ocurra con ellos fuera de nuestro entorno es su problema. —Señaló los documentos. Will los cogió y los ojeó—. Y por si había alguna duda sobre la utilidad de lo que tenía que ofrecer…
—Habría que advertir a Sayra para que no indague más sobre ella y su familia.
—Hazlo —contestó Miller.
—Deberías hacerlo tú. Tú la metiste en esto.
—Tú eres el que está en contacto con ella.
—Eres un cobarde, lo sabes, ¿verdad?
No había respuesta correcta. Estaba seguro de que si la llamaba terminaría rogándole que se vieran, dando lugar a un momento incómodo para ella. Ya le había dicho lo que quería y aunque su lenguaje corporal gritase lo contrario, él no tenía derecho a ponerla en un compromiso.
*****
—Me alegra mucho esa noticia, Will —exclamó ella—. Y descuida, no tenía intención de buscar más, pero…
—¿Pero?
—Hay gente interesada en seguir buscándola por otros motivos —dijo, creyendo que era una información que debían tener.
Le explicó el interés de Burton, al que Petrie, el jefe de operativos de la costa oeste, había remitido de buena fe el estado de la investigación sobre la búsqueda de Celia Cárdenas, la detención de Valtierra y todo lo que constaba en el informe oficial.
—Deberías hablarlo con Miller. Yo no voy a buscar más, pero dudo que Burton deje de hacerlo.
—Estoy harto de hacer de puente entre vosotros. Dile esto, que se entere de aquello, que busque aquí, que deje de buscar… —remedó Will, poniendo voz de falsete—. A partir de ahora, el intermediario se retira. Ya sois adultos para poneros en contacto si queréis hablar de algo.
Will cumplió su palabra de retirarse de la intermediación, aunque no tuvo mucho tiempo para pensar en ello porque, a raíz de la información de Celia Cárdenas, el equipo viajó a Baja y se preparó para la intensa actividad que les esperaba.
Miller, al que habían puesto a cargo de la operación, tuvo que dirigir no solo a su equipo, sino a varios otros de la DEA llegados desde todos los rincones de México. El FBI, que no quiso perder su sitio para cuando se repartiesen medallas, envió tres grupos de asalto y se encargó de los pisos francos y de tener habilitado un puesto para repartir el trabajo.
La idea era actuar de forma rápida y en perfecta coordinación. Por supuesto, era impracticable. No se conocían tanto unos a otros como para que pudiera salir a la perfección, como bien sabía Miller. No obstante, él pensaba dejarlo todo bien atado porque iba a ser su último trabajo.
La vorágine de acontecimientos que tuvo lugar durante el siguiente mes, provocó que un dato importante no llegase a la persona adecuada: nadie avisó a Celia Cárdenas de que las indagaciones que se estaban llevando a cabo sobre ella se debían a alguien ajeno al trato que había cerrado con el agente de la DEA.





25. Cara a cara


Sayra también había tenido trabajo de sobra. Muchas noches se quedaba dormida sobre su mesa de trabajo o en el sofá de la sala de mando. Burton no le daba tregua, acosándola para que le contase detalles que no constaban en el informe de Petrie. Estaba fuera de control y ella se planteaba su renuncia todos los días.
Tenía noticia de lo que ocurría en México por la prensa nacional y le alegraba lo que estaban consiguiendo. Ya no había vuelto a hablar con Will ni con nadie, aunque de vez en cuando se escapaba a la sala de control y espiaba en un monitor las imágenes en directo de algún asalto dirigido desde Los Ángeles.
Sin saberlo, Burton le había dado la idea. Él lo hacía con asiduidad, intentando adivinar los movimientos de los equipos de la DEA, sin conseguirlo. Sayra se había quedado con su clave de acceso y aprovechaba cuando la sala estaba tranquila para sentarse frente a un monitor discreto, aunque tampoco había tenido suerte. En la distancia, era imposible saber a quién estaba viendo.
Aquella tarde, la operación con un grupo de traficantes en la frontera entre Turquía y Bulgaria se había suspendido. El convoy había sido interceptado por las autoridades turcas mucho antes de llegar a la frontera y Burton no se había enterado porque estaba enfrascado en otros temas, así que Sayra se marchó a su hora.
Casi nunca usaba la moto para desplazarse hasta su casa. Estaba apenas a unas manzanas y le agradaba el paseo, aunque fuese a altas horas de la noche.
La furgoneta que frenó con estridencia a su lado la cogió desprevenida totalmente. De la puerta corredera abierta salió un hombre muy fornido que la cogió por un brazo mientras otro la apuntaba con una pistola desde el interior.
Intentó zafarse del agarre con una llave, pero eso le valió un puñetazo que le sentó como si acabase de arrollarla un camión. Se llevó las manos a la cara y el hombre la alzó en volandas para introducirla en la caja de la furgoneta.
Sayra no se había desmayado en toda su vida, tenía buena salud y no era una señorita remilgada de novela rosa de antaño con el corsé demasiado ajustado. Sin embargo, perdió el conocimiento poco después de que la dejaran, sin muchos miramientos, sobre el suelo de la furgoneta.
El golpe en la cara había abierto constelaciones ante sus ojos y en algún momento hasta estas se habían eclipsado.
Cuando empezó a recobrar la consciencia, el dolor del pómulo la hizo lagrimear. Acercó la mano y notó que estaba hinchado pero que no se había abierto y no parecía tener nada roto. Abrió los ojos para situarse, aunque ya sabía que estaba en un vehículo en marcha: podía sentir la dureza de la chapa y la vibración del motor en todo su cuerpo.
Dos hombres, sentados en unos bancos corridos adosados a los costados, la observaban sin verla, como si formase parte del ambiente. Delante, el conductor y el copiloto charlaban en español de algo relacionado con el fútbol.
No prestó atención a su conversación, pero sí a las armas de los hombres que estaban cerca de ella. Reconoció enseguida que eran profesionales. No podría sorprenderlos ni desarmarlos.
Se las arregló para levantarse con dignidad y sentarse en uno de los bancos, todo lo lejos que pudo de ellos. Probó a preguntarles en español qué querían, a dónde la llevaban y al no obtener respuesta lo intentó en inglés con el mismo resultado.
Optó por callar ante la mirada torva del que le había dado el puñetazo. No quería recibir otro, aunque se juró que, a la mínima oportunidad que se le presentase, le patearía los huevos.
El viaje se le hizo eterno, había perdido totalmente la noción del tiempo y no tenía ni idea de hacia dónde se dirigían porque era de noche. Cuando la furgoneta comenzó a meterse por carreteras más estrechas y por caminos poco transitados supo que se acercaban a su destino.
—Bienvenida, señorita Norton.
No hizo falta que se presentase, aunque la única foto que había visto de ella databa de varios años atrás.
*****
Burton estaba metido en un buen lío.
No solo continuaba buscando a Celia Cárdenas, sino que había redoblado los esfuerzos. Siguiendo la idea del equipo de la costa oeste, había enviado una petición de detención y extradición a Canadá contra Conrado Valtierra.
Por otro lado, el cártel que le pagaba por mantenerlos al corriente de posibles redadas de la agencia, estaba siendo diezmado en su propia casa. No hubo tiempo para que el informante de Burton le avisara de dónde iban a actuar porque ninguno lo sabía. Miller se había ocupado de ocultarlo a todos.
Se encontraba acorralado y solo se le ocurrió una forma para quitarse el muerto de encima. Serviría, de momento.
Inspiró profundamente e hizo una llamada. Total, ya había transgredido la ley en muchas ocasiones, una más no importaba.
*****
Miller había exigido secretismo para evitar filtraciones.
Su grupo se dividió para dirigir redadas en varios lugares al mismo tiempo, confiaba en cada uno de ellos y tenía la certeza de que no le fallarían.
En una operación fulminante, la DEA detuvo a los cabecillas de varias familias de los cárteles más activos. Esta vez no iba a negociarse acuerdo alguno: contra todos pesaban órdenes de captura internacional y se encontraron al otro lado de la frontera antes de que las autoridades mexicanas se hubieran enterado siquiera. Más tarde, se formularían las quejas oportunas al embajador, pero sería después de que tuvieran a los peces gordos bajo custodia. Se quemaron toneladas de droga y confiscaron tal cantidad de armas que hubieran servido para armar a toda la población mexicana.
Petrie ignoraba también los próximos movimientos de los hombres bajo su mando, les daba libertar porque confiaba en su criterio. Él apenas pudo moverse de la oficina. Colgado día y noche del teléfono, tuvo que dar muchas explicaciones, pero tenía el apoyo del público, que leía los titulares de prensa por las mañanas, y el de la dirección: nunca se había llevado a cabo semejante limpieza en la zona pacífica del vecino del sur.
Todo lo requisado y quemado se documentaba bajo supervisión de un jefe de equipo. Cada uno de los videos con todo lo requisado era subido inmediatamente a internet para que las grabaciones no se extraviasen o desapareciesen misteriosamente. Después, quedaban en manos de los federales mexicanos, que tendrían que responder por las armas, cuentas en el extranjero y todos los enseres de cada villa asaltada.
La práctica habitual era que las armas incautadas fueran vendidas a los mismos traficantes a los que se las habían requisado o a la competencia. Era una «mordida» jugosa que reportaba cientos de miles de dólares, en vez del puñado de pesos que sacaban algunos policías a los turistas incautos. Esta vez, los encargados de los trapicheos se lo pensarían.
Miller estaba agotado, pero satisfecho. Siempre supo que Celia podía abrirles ese camino. Tenía varias llamadas perdidas de un teléfono oculto que supuso sería de ella, aunque no había dejado mensaje. Cuando intentó devolverlas, ya que en todas las ocasiones se encontraba en medio de una operación, se encontró con que el número no existía.
De momento, tendría que esperar a que ella volviera a comunicarse porque todavía le quedaba trabajo. Muchos agentes de la DEA y del FBI ya se habían retirado. Sin embargo, su equipo aún tenía objetivos que cumplir.
*****
—Gracias por la bienvenida, señora Cárdenas, aunque una invitación por las buenas hubiese surtido el mismo efecto, además de ser menos dolorosa para mí —dijo Sayra a su anfitriona.
Celia observó su pómulo hinchado y se giró hacia los hombres que salían de la furgoneta.
—¿Qué les dije, hijos de mala madre? —les riñó en español—. No tenían que hacerle daño, ¡solo traerla! ¡Ándense fuera de mi vista, ya hablaré con ustedes!
Tomó a Sayra del codo y la condujo hasta una casa de líneas modernas donde predominaba el cristal.
—Acompáñeme, veremos de arreglar el asunto de la invitación de mis hombres con una cena ligera, si le apetece.
Sayra no se dejó engañar por sus maneras suaves. Conocía lo suficiente de la vida de aquella mujer como para que le resultase temible. ¿Cómo si no iba a estar al mando de los hombres que la habían traído? Solo el dinero no compraba lealtades. Esos hombres eran duros, quizá mercenarios, no se dejarían dominar por esa mujer si no fuera mucho más dura que ellos.
La acompañó hasta una mesa primorosamente preparada con bocados exquisitos que la invitó a probar.
—No tengo hambre.
—Vamos, querida, el chef ha preparado esto para usted, le daría un disgusto. Y Pruebe el vino, es un blanco de importación muy suave y refrescante. —Le sirvió en una copa alta y frágil.
—Señora Cárdenas, no sé por qué estoy aquí.
—Oh, vamos, querida. —Hizo un aspaviento, como si pretendiera dejar de lado las conversaciones incómodas—. Una charla intrascendente entre personas civilizadas, nada más.
—Cuando quiero tener una charla con alguien lo invito a un café, no lo secuestro.
—Dudo que hubiese accedido.
—Subestima mi curiosidad —apostilló Sayra.
Celia Cárdenas poseía una belleza a la que no hacían falta artificios para sobresalir. Llevaba un sencillo vestido negro, ajustado a unas formas sinuosas y atractivas. De ondulado y largo cabello oscuro, solo unas hebras en las sienes delataban que su portadora no era tan joven como parecía. Sayra la hubiera contratado para anunciar una película sobre diosas, era la mujer más hermosa que había visto nunca.
—Cuarenta y tres.
—¿Qué? —preguntó Sayra—. ¡Ah, sus años!
—Me estaba mirando con fijeza.
—Es usted muy guapa.
—No sé si darle las gracias. Este físico solo me ha traído desgracias, aunque reconozco que estaría muerta de ser distinta.
Sayra dio un sorbo al vino, no quería seguir por ahí.
—Conocí a la familia que le queda en Honduras.
—Ah, ¿y qué le parecieron? Buena gente ¿verdad? —dijo alegremente mientras se llevaba el tenedor con ensalada a la boca.
—No los conocí tanto, pero me sentí avergonzada de pensar que mi vida era problemática —confesó.
—Bueno, querida, no tiene que preocuparse. Es el efecto que una vida de miseria y violencia causa a los que han tenido otra distinta —dijo, con una sonrisa deslumbrante—. Pero no organice una ONG por eso. ¡Que espabilen!
—No piensa eso realmente.
—¡Sí que lo pienso! Si me hubiera rendido como ellos, estaría viviendo en un suburbio de Los Ángeles, prostituyéndome y enganchada a la droga.
El brillo acerado de sus ojos oscuros, apenas un destello, no pasó desapercibido para Sayra.
—¿Por qué no los saca de allí? Usted tiene medios para darles una vida mejor.
—No merecen una vida mejor.
Aquella réplica la hizo callar. Se estaba metiendo en asuntos que no eran de su incumbencia.
—Señorita Norton… Sayra, ¿me permite que la tutee?
Ella asintió.
—No sabes todo de mí solo porque hayas ido con el cura del pueblo a hablar con unos parientes que jamás me han conocido. Me casé con un buen hombre, pero era un necio y lo pagó con su vida. Heredó la necedad de su padre, que además está loco. ¿Y qué decir de su hermana? Vive esperando que llegue su hijo a humillarla para que pueda sentir que le importa a alguien. Créeme, son felices en su miseria, se revuelcan en ella y les gusta.
—¿Quiere decir que todos lo merecen?
—No. Ni mucho menos. —Apartó el plato despacio—. Quiero decir que son incapaces de hacer frente a lo que les hace daño. Han sucumbido a la pereza, se dejan matar y mueren sin defenderse. No merecen algo mejor porque no lo buscan.
—Pero su marido seguiría vivo de no ser por su hermano.
—Mi hermano era tan necio como ellos. Nos puso en peligro para morir de forma heroica.
—Al menos, hizo algo.
—Sí que hizo. Hizo que los demás dejaran de luchar porque se alzó como un héroe del pueblo. Y mientras estuvo en lo que consideraban guerrilla, y que no era sino una banda, murió más gente del pueblo que milicianos. —Negó con la cabeza, apesadumbrada—. No, Sayra. No merecen ayuda, merecen una patada en el culo por seguir aguardando milagros.
—Siento oír eso. Creo que nadie merece semejante trato. Cuando estuve allí hubo un tiroteo. El padre Salvador y yo nos refugiamos en casa de unos vecinos y jamás he sido testigo de tanto miedo como en aquel momento.
—¿Y por qué los que tanto se llenan la boca diciendo que defienden a su gente no organizan una «balacera[16]» con el ejército en medio del monte? Tanta culpa tienen unos como otros. —Celia había ido alterándose a medida que avanzaba la conversación.
—Siento haberlo mencionado, señora Cárdenas.
—Entiendo que es usted agente de la DEA, Sayra —comentó ella, cambiando de tema sin ningún pudor.
—En realidad, soy analista. Me dedico a recopilar y valorar datos desde mi oficina.
—Y eso ¿en qué consiste?
Ella se lo explicó, sin entrar en detalles.
—¿Y por qué has ordenado la detención de mi primo en Canadá? Pensaba que hacía falta una orden internacional.
—Yo no tengo autoridad para hacer eso, señora Cárdenas.
—¿Quién la tiene, entonces?
—Cualquiera de mis superiores. Una simple analista no puede ordenar una detención y menos en suelo extranjero.
—Solo tienes un superior con el que tratas. Él, a su vez, tiene jefes, pero es el responsable de tu oficina.
Sayra asintió. Celia ya lo sabía, así que debía haber contratado a alguien para investigarlo y para seguirla.
—¿Por qué tu jefe está haciendo preguntas sobre mí?
—Porque usted tiene algo que le interesa.
Celia alzó una ceja.
—En vuestro mundo todo se mueve por dinero.
—Usted lo sabe muy bien, puesto que se hizo cargo de las cuentas de Domínguez.
La mujer soltó una alegre carcajada.
—¡Me gustas, eres espabilada!
—Mi jefe me instaba a buscarla desde que llegué a la oficina, incluso después de que usted llegase a un trato con Miller.
—Entonces, parece que he ido a buscar a la persona equivocada —dijo ella, reflexiva.
—¿A qué se refiere?
—A que no deberías estar aquí. ¿Te dijo Miller que ya no debías buscarme ni buscar a mi familia?
—Me lo dijo uno de sus compañeros.
—¿Por qué?
—Por qué ¿qué?
—¿Por qué no te lo dijo Miller?
—No hemos hablado desde que volvimos de Honduras.
—¿Habéis discutido?
—No, no es eso. —El tema empezaba a agobiar a Sayra, que quería zanjar la cuestión—. No nos entendemos, es todo.
La otra hizo un gesto de asentimiento.
—Bueno, querida, creo que es hora de ir a dormir. Gloria te acompañará a tu habitación donde hay ropa limpia que espero sea de tu talla. —Salió de la habitación sin añadir más.
Tenía una figura esplendida y rezumaba sensualidad por cada uno de sus poros. Sayra suspiró, se sentía a años luz de aquella mujer que la superaba en más de diez años y en atractivo.
*****
—Has tardado mucho en contestar, agente.
—Como sabrás por la prensa, he estado bastante ocupado.
Miller había cogido el teléfono sin mirar. Llevaba muchos días durmiendo en cualquier sitio un par de horas aquí, otra allá… Ese día había dejado a Will a cargo de un asalto que se adivinaba fácil porque él se había ofrecido. El cansancio de todos era patente. Habían perdido peso y las ojeras parecían tatuadas bajo sus ojos. Después de eso, necesitarían un mes de vacaciones como poco.
Él se había rendido. Llevaba demasiados días a base de medicación para mantenerse en pie, quemaba la adrenalina en cuanto entraba en su cuerpo y su organismo estaba a punto de colapsar.
No sabía cuánto tiempo había dormido cuando el timbre del teléfono lo sacó del profundo sueño. Solo Will podía llamarlo y eso significaba que se le habían presentado problemas, por lo que contestó enseguida.
—Siento mucho que no hayas cumplido el acuerdo al que llegamos, agente Miller, ahora tendrás que pagar las consecuencias —dijo Celia Cárdenas al otro lado de la línea—. Te lo advertí.
—¿De qué coño estás hablando? —preguntó, confuso—. La DEA ya no te busca.
De repente, se acordó de que Will no le había confirmado que hubiese puesto al día a Sayra sobre el trato.
—Oye, espera, creo que hay un malentendido…
—No hay malentendidos, agente. Quedamos en que mi familia era intocable y la mujer que fue contigo a Honduras ha estado indagando e incluso ha ordenado detener a Conrado en Canadá para interrogarlo sobre mi paradero. ¡No has cumplido!
—Vale, te explicaré lo que ha pasado…
—No. Yo te diré lo que va a pasar, agente —lo cortó ella, furiosa—. Mi gente es cosa mía, la tuya es tu problema. Tengo a la mujer, pero no es con ella con quien hice el trato.
Miller cerró los ojos, maldiciéndose por imbécil.
—Está bien. Regreso a casa y me entrego, pero a ella la sueltas. Como bien dices, yo soy el responsable.
Ella dejó escapar una risita.
—Eso me había parecido cuando os vi. Te importa, así que, si ella paga tus errores, la próxima vez recordarás los tratos que haces conmigo.
—¡Espera, Celia! No le hagas daño, por favor. Voy donde me digas, pero la sueltas ¿Hacemos ese trato? Tú cumples tus tratos, el que no lo he hecho soy yo.
—Me lo pensaré cuando nos veamos, agente.
—Dime cuándo y dónde.
—Mañana en Filadelfia, alguien te estará esperando allí.
—Estoy en Hermosillo, no sé si me dará tiempo de llegar.
—Allí hay aeropuerto y creo que sabes pilotar, ya te las arreglarás. Antes de las doce de la mañana en Filadelfia —repitió.
Miller se puso las botas mientras hacía una llamada. Se había acostado con el traje de campaña, solo se había despojado del chaleco antibalas y las armas. Cogió una chaqueta que disimularía el uniforme y salió corriendo, sorteando el tráfico, hasta que dio con un taxi libre al que le ofreció una buena gratificación si lo llevaba al aeropuerto por la ruta más directa.
En el aeropuerto había dos helicópteros de la DEA, esperando órdenes para trasladar al equipo. El piloto, con el que había hablado antes, lo aguardaba con el rotor en marcha, él haría de copiloto, no había tiempo para llamar a nadie más.
Dos horas después aterrizaron en Tucson a repostar, tenían que seguir hasta Phoenix para coger un vuelo directo a Washington. Desde allí ya se arreglaría con un coche de alquiler o alquilando una avioneta. Durante el vuelo tendría tiempo para organizarlo. En ese momento, era su única prioridad.
También tendría que llamar a Will para cederle el mando de forma permanente. Él había terminado sus días en la DEA.





26. Visitas y recuerdos


Cuando se despertó, no estaba segura de dónde se encontraba. Lo único que le preocupaba era llegar tarde y darle a Burton la excusa para tenerla todo el día amarrada en la sala de control de operaciones.
Echaba de menos hacer seguimientos, investigar y encontrar ese hilo invisible del que tirar para descubrir cargamentos bien cubiertos, personajes con cuentas turbias o solo un pequeño alijo en un sótano de cualquier barrio. Añoraba su verdadero trabajo.
—Tengo que hablar con la señora Cárdenas —le dijo a la empleada que encontró en el pasillo acristalado.
—La señora ha salido temprano.
—¡Necesito hablar con ella, tengo que ir a trabajar! —le repitió a uno de sus hombres en español.
Él le prestó tanta atención como a una mosca que se hubiera posado en su hombro, no obstante, cruzó unas palabras con su compañero, apostado al otro lado del corredor, marcó un número de teléfono y se lo pasó.
—Señora Cárdenas, tengo que ir a trabajar o me despedirán.
—No te preocupes, querida, tu jefe se va a reunir con nosotras esta mañana, no te echará de menos en tu puesto de trabajo.
Aquello no la tranquilizó. Celia Cárdenas tenía un largo historial de muertes a sus espaldas y no deseaba ser testigo de lo que pensara hacerle a Burton, si lo creía responsable de la detención de su primo en Canadá.
Tampoco ella se sentía a salvo, a pesar de la charla nocturna, civilizada en apariencia. Celia era una mujer peligrosa y más le valía no olvidarlo.


*****
Desde la ventana de su habitación vio llegar a Celia en un coche negro, conducido por una mujer alta, delgada y vestida con un traje moderno, que le abrió la puerta para que se apease.
Burton venía detrás, en la misma furgoneta que la había trasladado a ella y escoltado por los mismos hombres.
La anfitriona le dio la bienvenida con la misma afabilidad que a ella y eso tensó a Sayra. Por un momento se había sentido realmente como una invitada en aquella casa. No le habían impedido moverse por ella ni salir a pasear al jardín.
Sin embargo, la reacción de Burton al saludo de Celia, con un escupitajo en la mano tendida, no fue del agrado de la mujer y uno de sus hombres le hundió la rodilla en los riñones. La amabilidad se había terminado. Sus hombres lo llevaron a rastras hacia una de las edificaciones que parecía una caballeriza.
—¿Has pasado buena mañana, querida? —la saludó Celia, despojándose en la entrada de los zapatos de tacón alto que debían molestarle.
—Preferiría volver a casa, señora Cárdenas. Tengo trabajo.
—Tu jefe acaba de llegar, no te echará de menos —le contestó ella, algo irritada—. Además, estaba pidiendo documentación nueva para salir del país, ¿crees que le importa si llegas a tu puesto de trabajo o no?
—Es que…
—¡Oh, por favor, no fastidies, me duele la cabeza! —Enseguida dulcificó la voz, comprendiendo que había sido demasiado brusca—. Necesito darme un baño y tomar un analgésico. Luego comeremos juntas, ¿qué te parece?
¿Qué coño le iba a parecer? ¿Tenía opciones acaso?
Se fue a la habitación que había ocupado esa noche, se duchó y se puso unos pantalones de tela ligera y una camiseta del armario. Si a la anfitriona le parecía mal que fuera descalza, ya se lo haría saber porque ella quería estar cómoda, ya que no tenía más remedio que quedarse.
Celia se encontró con ella en el comedor. También vestía ropa cómoda y llevaba el pelo húmedo del baño.
—No pienses que eres una prisionera, eres mi invitada hasta la noche. Tengo una lección que dar a alguien y luego podrás irte.
—A Burton no le importa que yo esté o deje de estar aquí.
—Ya lo sé. Burton es capaz de vender a sus propios hijos si consigue el dinero que debe al banco.
—¿Entonces?
—No tengas prisa, querida. Las cosas llegan a su tiempo.
No le gustaba su forma de expresarse, ni aquella calma. La mujer le parecía tan impredecible como un gato: en un momento dado estaba tumbado al sol y al segundo siguiente saltándote al rostro para arañarte los ojos.
Celia se retiró a acostarse un rato, alegando que había dormido mal y Sayra se quedó sola, sin saber qué hacer.
Deambuló por la planta baja hasta que descubrió una pequeña biblioteca que la tuvo entretenida un buen rato. Eligió un libro y se aovilló en un sillón del salón frente a la entrada principal y con vistas al camino por el que se habían llevado a Burton. Quería estar preparada por si llegaban a encontrarse; el enfrentamiento entre ellos era más que probable.
Vio llegar un coche con los cristales ahumados y pensó que se trataba de alguno de los matones de Celia, hasta que levantó la vista, sintiéndose observada.
Sin que su voluntad interviniese, se levantó de un salto, tirando el libro al suelo, y corrió a abrazar a Dennis Miller. Él la apretó contra su pecho, sintiendo tal alivio que le escocían los ojos de aguantarse las lágrimas. Había pasado todo el camino temiendo el peor de los escenarios.
Durante minutos no dijeron nada, solo se aferraban con fuerza el uno al otro, como si un huracán pudiese separarlos en cualquier instante. Celia se quedó a mitad de las escaleras, contemplándolos en silencio también.
Cuando consiguió cierto dominio de sus emociones, Miller separó un poco a Sayra, alzándole la cara con una mano para mirarla a los ojos: los había añorado cada minuto desde su estancia en San Miguel. La había añorado a ella.
—¿Estás bien? —le preguntó.
Ella asintió con la cabeza, estaba segura de que no podría hacerlo de palabra.
Entonces él la besó con tanta urgencia como las últimas veces, con tanta pasión que la hizo jadear y solo se separaron porque necesitaban respirar.
—Agente Miller, ¡me sorprendes! Pensaba que la señorita era una compañera más para ti.
—Tú siempre juegas sobre seguro, Celia. ¿Por qué iba a ser diferente esta vez?
—Cierto. Pero ahora quiero hablar contigo a solas.
Sayra comenzó a protestar, pero Miller la silenció con un beso rápido en los labios.
—Tranquila, vas a irte de aquí enseguida, ¿verdad, Celia?
—No depende de mí.
—Has dado muestras de cierta ética al acabar solo con personas que merecen lo peor. Ella no lo merece.
—Y no pensaba hacerle daño.
Miller señaló su pómulo.
—Sayra tiene una extraña relación con las puertas, pero no creo que esto se lo haya hecho ella misma.
—Eso se debió a un malentendido que ya está arreglado.
—No es nada —intervino la analista, pretendiendo evitar una discusión que podía ponerse peliaguda y en la que Miller y ella tenían todas las de perder.
—De acuerdo, lleguemos a ese trato ahora —claudicó el agente—. Hablemos y la mandas a casa.
—Espéranos aquí —le dijo Celia a la analista.
Precedió a Miller hasta otra habitación en la que Sayra no podía oírlos, pero sí verlos a través del cristal de las ventanas.
—Déjala ir, ya me tienes a mí.
—No sé si es suficiente.
—¿Qué más quieres?
—¿Sabes hace cuánto no hago el amor con un hombre? Desde que mataron a mi marido. —Se acercó, provocativa, para ponerle la mano en el ancho pecho.
—Yo tampoco te haría el amor, Celia. Solo sería uno más de los hombres que se han metido en la cama contigo.
Ella le propinó una bofetada.
—A aquellos hombres no los elegí yo. Me eligieron. Ahora soy yo la que manda.
—¿Y vas a caer tan bajo como ellos? Tú no eres así, Celia.
—No sabes cómo soy.
—Tienes razón: no lo sé, pero es lo que quiero creer. Podías haberle hecho daño a Sayra, podías haberme matado a mí y seguimos vivos. Has querido darme una lección y la he comprendido. Haría cualquier cosa por esa mujer, te mataría si le hicieras algo.
Celia se llevó las manos a la cara para ocultar unas repentinas lágrimas.
—Nunca ha estado en peligro —dijo.
Miller se acercó y la abrazó.
—Sé que te hicieron daño y quieres devolverlo. Creo que hubiese actuado de igual forma de encontrarme en tu lugar. No tengo derecho a juzgarte y no lo haré, pero si necesitas un hombro en el que apoyarte, aquí estoy.
Celia se aferró a él como si hubiese esperado ese contacto humano y sus lágrimas empaparon el hombro de Miller.
—Lo siento —susurró ella con la voz estrangulada.
Lloró mucho rato, tanto que pensó que se le escaparía el alma por los ojos. Hacía mucho que no se permitía estados de debilidad como el que acababa de asaltarla.
—Eres un asco de hombre, agente Miller —le dijo luego, buscando un pañuelo para secarse los ojos—. Pero tienes suerte, esa chica te quiere y es buena persona.
—Lo sé.
—¿Y qué haces aún aquí? Ve con ella.
Sayra estaba confusa. Los había visto a través de la ventana y no sabía qué estaba pasando.
—Sé qué queréis estar a solas. —La anfitriona se reunió con ellos enseguida—. Podéis quedaros en la habitación que ha usado Sayra. Mañana hablaremos.
—¿Y eso por qué? ¿Ahora somos ambos tus prisioneros? —preguntó él con gravedad.
—No, agente Miller. Podéis marcharos cuando queráis, pero me gustaría hablar contigo de un asunto delicado.
—Me quedo yo solo y hablamos lo que quieras.
—¡Yo me quedo también!
Miller, que le había rodeado los hombros con el brazo, la apretó más contra sí.
—Tú te vas y me esperas.
Ella se desasió de su brazo, sacudiendo los hombros, y él comprendió que había sido demasiado autoritario.
—Por favor —añadió, aunque tarde.
—¡A mí no me das órdenes! ¡No soy uno de tus hombres!
Celia alzó los ojos al cielo. Ahora entendía lo que le había dicho Sayra sobre que no se entendían. Ambos tenían mucho carácter y no daban su brazo a torcer fácilmente.
—Haya paz, por favor —les pidió—. Podemos hablar ahora o luego, pero vas a escucharme porque estás en mi casa, agente.
Él no replicó. Celia podía haberles hecho daño, sin embargo, ambos se encontraban ilesos. Escucharía lo que tenía que decir.
Sayra asintió, todavía enfurruñada. Miller no hizo caso y la cogió por la cintura.
—Vamos, tomaremos algo fresco en la terraza, hace una temperatura muy agradable —los invitó Celia, precediéndoles.
Tomaron asiento, Sayra y Miller en sillas contiguas. Ella le cogió la mano y enlazó sus dedos con los de él, ya se le había pasado el enfado.
—Son kaibiles, ¿verdad? —le preguntó Miller a Celia, señalando a los hombres que montaban guardia en el jardín.
—Y de los mejores.
—¿Kaibiles? ¿Qué es eso? —preguntó Sayra.
—Fuerzas especiales de Guatemala. Unos soldados muy bien entrenados, sobre todo en lucha en la selva, resistencia y capacidad de respuesta rápida —explicó él.
Ella le agradeció la aclaración con una sonrisa.
—Quiero proponerte algo delicado, aunque puede que te interese lo que tengo para intercambiar —le dijo la anfitriona a Miller—. Bien, quizá será mejor si comienzo por el principio. Cuando escapé de vuestra custodia, busqué a Hugo Valtierra, pariente de mi marido. Ya sabéis quién es. Su primo Francisco me había dicho en qué barrio de Los Ángeles estaba con su pandilla. Solo esperaba que no lo hubiesen deportado como a tantos otros en los años que me tuvieron retenida en México.
»Encontrarlo me costó más de lo esperado, aunque no voy a entrar en detalles. Me acogió a regañadientes: la DEA me buscaba y algún cártel también, pero los hermanos se cuidaron de ocultar mi identidad. De cara a los demás, era solo una pariente recién llegada de Honduras. Sus amigos se pusieron muy contentos, era raro el día que no venía a visitarme alguno de ellos. Y los Valtierra no decían nada: para ellos la mara era más importante que su familia. Por eso te pedí que los dejaras en paz.
—¿Los vas a matar?
—Yo hago mi justicia, agente. ¿Acaso alguien iba a tomarse la molestia de buscar a unos pandilleros por haber dejado que abusaran de su pariente fugitiva de la ley? —dijo.
Ni Sayra ni Miller pudieron rebatirlo.
—Mi justicia es una justicia diferente. Soy el tribunal que los ha juzgado, el juez que los ha condenado y el verdugo que cumplirá la sentencia.
—Eso aquí se llama asesinato —apuntó Sayra.
—No voy a justificarme, soy juez y parte. En todo caso, a mí me parece limpieza: me libro de alimañas que han venido a este mundo a hacer daño. Y ese daño no me lo hicieron solo a mí.
»Cualquiera pensará que estoy muerta por dentro y no andará muy errado: me gusta matarlos de forma lenta mientras les explicó por cuál de sus múltiples maldades están pagando. No es sadismo, es que quiero que se vayan de este mundo maldiciendo el día en que me violaron o el que violaron a mi hija. Deben saber que matar a mi hijo y machacarle el cráneo a mi madre tiene un alto precio que pagarán aquí, no en la eternidad.
Sayra observó a Miller. Se había relajado en el asiento y el cansancio parecía haber caído sobre él como un peso del que no podía deshacerse. Tenía los ojos vidriosos y el rostro pálido. Celia también le miró y alzó una ceja.
—Estoy bien, sigue, por favor —le dijo él.
—Después de un tiempo prudencial, recogí los discos duros que me había llevado de casa de los Domínguez…
Miller alzó la mano.
—Has omitido la parte de cómo llegaste a Los Ángeles desde el otro lado de la frontera.
—¿Importa?
—A mí me importa. Te escapaste en nuestras narices y alguien tuvo que ayudarte.
—Los Domínguez tenían muchos hombres para su protección y yo busqué a uno que cuidaba de la mía. Vino a buscarme y me ayudó a llevarme la información de una caja fuerte y a quemar la de la otra. Esos documentos eran mi salvoconducto.
—¿Él te ayudó a cruzar la frontera?
Ella afirmó con la cabeza, retándole con la mirada a preguntar por ese hombre. Miller comprendió que no había necesidad. Una vez que cumplió con su cometido, era un peligro. Querría su parte o la entregaría.
—Yo no sabía nada de ordenadores y de cómo hacer efectivo el dinero que contenían las cuentas, así que me apunté a varios cursos que daban en uno de los centros sociales del barrio, destinados a sacar a los chavales de las calles. No daba el perfil que buscaban, pero el profesor me acogió, pensando que tal vez podría darle otro sentido a mi vida a través de la informática… Me estoy alargando demasiado, ¿verdad?
—Para nada —contestó Sayra, metida en su historia.
Miller también estaba interesado, pero se encontraba tan cansado que temía ponerse a cabecear en cualquier momento.
—¿Miller? Pareces agotado…
—En un mes y medio no he conseguido dormir ni cuatro horas al día. Y desde tu llamada de anoche… Pero estoy bien. Sigue.
Sayra le apretó la mano.
—Ve a dormir —le dijo—. Esto puede esperar unas horas.
—Eres mi invitado, agente, no mi prisionero. Estamos a dos horas de Washington, perderías más tiempo yendo y viniendo que quedándote a dormir aquí. Te juro por la memoria de mis hijos que nadie os va a hacer daño bajo mi techo.
Aquel juramento en boca de Celia hizo claudicar al agente.
—¿Quieres comer algo antes?
—No. Estoy bien.
—Sayra te enseñará el camino. Mañana continuaremos.





27. Vivir es correr riesgos


Sayra lo condujo escaleras arriba hasta la habitación en la que había dormido la noche anterior.
En cuanto la puerta quedó cerrada a sus espaldas, él la obligó a girarse y la besó con necesidad. Aunque había puesto toda su atención en Celia, los derroteros de su mente lo llevaban todo el rato a desear ese momento de privacidad con Sayra. Ella parecía haber estado esperando también quedarse a solas porque le correspondió con las mismas ganas, rodeándole el cuello con los brazos y apretándose a él como si quisiera entrar en su cuerpo.
Miller la levantó en vilo, reuniendo las últimas fuerzas que le quedaban, la sentó en la cama y se acomodó a su lado, sin querer perder el contacto con su boca. Ella le sacó la camiseta del uniforme del pantalón tirando hacia arriba, gruñendo para que él alzara los brazos y le permitiera quitársela.
—Necesito ducharme… —murmuró Miller.
—Me gusta tu olor a sudor —dijo Sayra, haciéndole reír.
—En serio…
Se incorporó, con intención de levantarse, pero en su lugar le alzó la camiseta a Sayra, hundió la cara entre los pechos desnudos y aspiró con fruición el olor de su piel. Tiró del cordón de sus pantalones y se arrastró hacia atrás para quitárselos, besando el interior de sus muslos de regreso. Había soñado tantas veces con aquello que no sabía por dónde empezar a acariciarla. La necesitaba con urgencia.
—En serio, he de ducharme —murmuró contra su ombligo, poniéndose en pie ahora que aún podía hacerlo.
Ella lo atrapó del cinturón, impidiéndole alejarse, se lo desabrochó y acarició su erección, primero con las manos, sintiendo la suavidad de su piel y la dureza bajo ella, luego con la lengua, arrancándole gemidos de placer.
Él la apartó con un gran esfuerzo de voluntad porque le encantaba su boca, pero quería hacerle el amor, escuchar sus suspiros y jadeos, y tener un orgasmo con ella.
Se desnudó con inusitada rapidez y se tumbó a su lado, acariciándola con mimo, mientras la besaba. Luego se colocó entre sus piernas y la penetró despacio, observando la chispa de deseo en sus ojos verdes, entrecerrados a causa del placer.
Apenas se movió, con la sensación de que cada parte de su piel que rozaba la de ella emitía crujidos eléctricos, que podía fundirse en el calor que emanaba de Sayra y que le calentaba no solo el cuerpo, sino el corazón.
Ella, con las piernas rodeando sus caderas, no tardó en tener un orgasmo y arrastrarle a él al mismo lugar placentero del que ninguno de los dos quería regresar. Miller se retiró a un lado para no aplastarla con su peso, pero la atrajo hacia sí con ternura, acariciando su pelo y besando sus párpados.
—Te quiero —le susurró antes de quedarse dormido.
Sayra también se quedó adormilada entre sus brazos, pensando en lo perra que era la vida: nunca tenía que haberse enamorado de un hombre como él y, sin embargo, ahí estaba, más feliz de lo que recordaba haber sido nunca.
Cuando se incorporó se dio cuenta de que estaban cruzados en la cama y que no podría moverlo, era mucho más pesado que ella y dormía profundamente. Le pasó la mano por el rostro. La barba había vuelto a crecerle, aunque no tanto como cuando se habían conocido, pero a sus ojos estaba igual de guapo.
Lo tapó con una colcha ligera y se fue a la ducha para dejar esos derroteros; lo último que quería era convertirse en una mujer que no podía ver más allá de sus sentimientos.
*****
Salió a dar un paseo por el jardín para despejarse y se encontró con la anfitriona, contemplando un macizo de rosas.
—¿Y Burton? —le preguntó.
—No te preocupes, no me lo voy a «bajar[17]», si es lo que temes. De hecho, se está recomponiendo un poco para regresar a su casa. Hoy no ha tenido buen día.
Soltó una carcajada ante la cara de pavor de Sayra, que había entendido la expresión.
—Solo hemos quedado de acuerdo en que va a olvidarse de todo lo concerniente a mí, como si nunca hubiera existido. Y con un pequeño añadido: si no es amable con la gente que trabaja bajo sus órdenes me encargaré de que sus jefes sepan los trapicheos que se llevaba con el cártel del que cobra.
—No es necesario…
—Sí que lo es. Una persona que tiene poder sobre otras debería ejercerlo con sabiduría. Y tengo que decirte que pronto te verás libre de él. No por mí ni por mis amenazas, sino porque el banco va a ejecutar la hipoteca en breve, sus jefes se van a enterar y se va a ver de patitas en la calle. La justicia llega de una forma u otra para aquellos que hacen daño.
—Habla mucho de justicia, señora Cárdenas.
—Llámame Celia, por favor. Solo soy la señora Cárdenas para mis empleados y para los que me deben algo.
Sayra accedió con una sonrisa tibia. Tampoco quería demasiadas confianzas con esa mujer.
—En cuanto a lo de la justicia… Es que pienso que la vuestra es para ilusos. Pocos de los realmente culpables terminan en un calabozo, aunque hayan destrozado tantas vidas por el camino que sea imposible recomponerlas.
—Siempre te remites a tu propia experiencia.
—Lo sé. Cada uno tenemos nuestras sombras y la forma de combatirlas es personal también. Nunca voy a justificarme, considero que tengo derecho a un desquite por lo que…
—Por lo que le hicieron a tu familia…
La mujer asintió. Caminaba descalza sobre el césped bien cuidado y parecía mucho más frágil que cuando se encontraba en casa, como si al aire libre su dolor se dispersara en el ambiente y resultara menos dañino para los que se encontraban cerca.
—Tenía una hija preciosa, Sayra. Era la luz de mis ojos. Y estuve a punto de llevármela de allí poco antes de que… —Suspiró y se sentó en un banco de madera, bajo un frondoso árbol—. Poco antes de que la violaran.
Invitó a Sayra a sentarse a su lado.
—Fuera del pueblo, nadie sabía que era fruto de una violación que sufrí con veinte años. En la zona respetaban a mi padre y a su familia. Atendía a todos, militares y rebeldes le debían la vida y yo estaba siguiendo sus pasos. Me sentía bastante segura y protegida, pero era solo una ilusión.
Sayra le puso una mano sobre el hombro, no podía expresar su pesar de otra forma.
—Me hubiese quedado atendiendo a los vecinos, eso era lo que quería mientras mi padre me enseñaba su oficio, pero entendía los riesgos y por eso quería llevarme a mis hijos. Allí no hay respeto por nada ni por nadie. El que tiene el poder, o cree tenerlo, lo ejerce de manera impune.
La analista no dijo nada, la mujer se estaba desahogando.
—Mi hermano y mi marido habían abierto una veda que nunca se había cerrado del todo. Desde que los mataron, yo estaba en el punto de mira de muchos indeseables, era cuestión de tiempo que fueran a buscarme y aleccioné a mis padres por si llegaba el momento. —Celia agachó la cabeza, con los recuerdos perdidos en otro lugar y otro tiempo—. No contaba con una serie de circunstancias y ocurrió lo peor que había podido imaginar.
De repente, elevó el rostro. Su barbilla temblorosa delataba que estaba conteniendo sus ganas de llorar.
—¿Sabes cómo me sentí cuando di con los hombres que le hicieron aquello a mi niña? Me sentí poderosa, los hice sufrir mientras veían su foto y les cortaba los huevos y la polla. ¿Que si volvería a hacerlo? Mil veces, un millón de veces. No envidio su sufrimiento ni les quitaría un ápice de agonía.
Sayra bajó la mirada.
—No sé cómo reaccionaría ante algo así, jamás se me ha pasado por la cabeza. Me han enseñado a confiar en la justicia, pero cuando no puedes pedir justicia para un acto tan atroz... No sé, tal vez hiciera lo mismo de encontrarme en tu lugar.
—Aquellos cabrones no mataron a mi hija —dijo sorpresivamente la anfitriona—. A mi hija la mató la miseria, la desesperanza y la compasión. A mi hija la mató mi hermano en el momento en que se erigió como líder de los rebeldes, la mató mi marido con su estupidez, la mataron todos, pero quien la mató físicamente fue mi padre.
Sayra se preguntó si estaba hablando de forma literal o figurada porque no entendía.
—Sí, querida. A mi hija la mató su abuelo —dijo, apretando los dientes y con la rabia convirtiendo sus manos en puños—. Había quedado a cargo de los niños cuando llegaron aquellos hombres que me buscaban a mí. Mi hija sufrió desgarros vaginales y anales. Se encontraba en shock, pero viva.
—Pero…
—Ese «pero» es el principio de todos los problemas. Curé a mi hija, la vendé y lloré lo que una madre jamás debería llorar. Me quedé dormida de madrugada al lado de su cama. No oí a mi padre entrar, administrarle una dosis letal de morfina y acunarla hasta que dejó de respirar —continuó Celia entre dientes, intentando que aquellos recuerdos no la hicieran caer en la desesperanza que también ella soportaba como una de sus sombras más oscuras—. Yo estaba al lado y no me enteré de nada hasta horas más tarde. «Nunca más te van a hacer daño, pequeña» repetía una y otra vez él, mientras la mecía entre sus brazos. Le machaqué la cabeza con algo, ni siquiera ahora recuerdo con qué. Le hundí el cráneo, lo maté, y lo mato en sueños cada noche.
Sayra se había llevado una mano a la boca. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas incontrolables. No podía por menos que admirar que aquella mujer todavía estuviese entera después de lo que le había pasado en la vida.
—Mi madre nunca volvió a ser la mujer fuerte que había conocido desde siempre después de aquello. Pero no me abandonó. La versión que dimos a los del pueblo ya la conoces: habían sido los mercenarios quienes habían matado a mi padre y a mi hija. Y nos marchamos.
—No sé qué decir… Lo siento tanto.
—Ven, mi niña, no llores por el pasado. —La atrajo para abrazarla como si fuese Sayra la que necesitase de consuelo en vez de ella—. Las cosas fueron así porque no pudieron ser de otra forma. Duele, pero es que la vida duele.
La analista, que se preciaba de observar desde la distancia, se hallaba inmersa en un mundo que le iba muy grande. Su educación le impedía justificar a esa mujer, pero no le impedía comprender lo que sentía.
—Eres la única persona en el mundo que sabe esto además de mí —le dijo Celia.
—No lo contaré nunca, te lo prometo.
—Lo sé. No es un drama para contar en una fiesta, solo quería que vieras mi punto de vista sobre la justicia. Mi padre era un hombre culto y pensó que ponía a salvo a mi hija matándola. ¿Qué justicia hay en eso? Hay pena y necedad. Ella se hubiera recuperado tarde o temprano, pero habría vivido para contarlo. No puedes dejar de vivir porque te da miedo vivir. Ni matar a los que amas porque te da miedo que sufran. Vivir es correr riesgos. —Tras unos momentos, añadió—. Y la felicidad es demasiado efímera, no la dejes pasar de largo.





28. ¿Qué quieres de mí?


Dennis Miller se despertó con Sayra a su lado. Su cabeza reposaba en su brazo extendido y volvió a cerrar los ojos con alivio. Deseaba retener ese momento en su memoria.
Se dio cuenta de que estaban cruzados en la cama, en una postura nada cómoda para descansar. Debía haberse quedado dormido de esa forma y ella se había acostado a su lado, aunque le sobresaliesen las piernas. Sonrió para sus adentros: adoraba a aquella cabezota que prefería la incomodidad a despertarlo.
La movió para colocarla con la cabeza en la almohada y la tapó para dejarla descansar un rato más. Faltaban unas horas para el amanecer, aunque él había dormido suficiente.
Se sentó y buscó su teléfono. Tenía muchas llamadas de Will, dos de Diana y una de su ex.
Calculó la diferencia de hora y marcó un número.
—¿Diana? No he podido contestarte antes, dime.
Escuchó lo que tenía que decirle: no eran buenas noticias.
—Se supone que estaba solucionado. ¿Qué ha pasado?
El tono de su voz hizo que Sayra se despertara sin saber si estaba soñando.
—Escucha, Diana, necesito algo más de tiempo. Tengo cosas entre manos… No, son asuntos de trabajo, ya te contaré. Vale, yo también te quiero.
A Sayra le dio un vuelco el corazón. ¿Estaba hablando con la mujer a la que había escrito en San Miguel desde la habitación en la que había dormido con ella? Nunca hubiera imaginado un despertar tan amargo después de un encuentro en el que la pasión había nublado los sentidos de ambos. Eso no podía fingirse.
Lo sintió tumbarse a su lado y rodearle la cintura.
—Sé que no estás dormida —le susurró al oído mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja.
Ella lo apartó con un codazo, poniéndose en pie.
—¿Qué pasa contigo? ¿Es que estás enfermo?
—¿Qué ocurre? —preguntó él, confuso.
—Se supone que es una regla básica de educación no hablar por teléfono con una mujer mientras estás en la cama con otra —contestó ella, poniéndose la ropa que había dejado en una silla.
—¿También cuenta como mujer una hermana?
—¡Venga ya! Te suponía más creativo, agente Miller, ni siquiera compartís apellido…
—Eso es una elección mía que te explicaré si quieres escucharme —le contestó, saltando de la cama y abrazándola—. Estás celosa… Me encanta verte celosa.
—No lo estoy. No me gusta que me tomen el pelo, es todo.
—Sí que estás celosa —le repitió, sonriendo.
—¡Vete a la mierda, Miller!
—Estás celosa y excitada, y me gusta mucho más —le dijo mientras apretaba su erección contra ella.
—Déjame en paz, paso de formar parte de tus…
Él la hizo callar con su boca y sus manos, que ya la estaban acariciando allí donde más sensible era.
—No sabemos nada el uno del otro, Sayra. Diana es mi hermana mayor, pero dime, ¿cómo sabes que no se apellida como yo? Igual es que los analistas también tenéis dotes adivinatorias.
Ella le contó lo que había leído en su ordenador.
—Solo estaba curioseando a ver por dónde habías ido para buscar a Valtierra. Leí tu mensaje sin querer —se justificó ella.
—No me importa, siempre que lo hables conmigo en vez de ponerte a la defensiva. Sé que estoy con una mujer curiosa y maniática —le cogió el pie para darle un masaje y ella le soltó una patada en la mandíbula.
—Ay, perdona… ¿Te he hecho daño?
—Solo quería darte un masaje en los pies.
—Es que esa no es forma: soy muy sensible y si te acercas como si fueras a acariciarlos me haces cosquillas.
—Entonces, ¿qué? ¿Tengo que agarrarlos como si fuesen peces que se me escurrieran de las manos?
—Ya sabía yo que no eras tonto. Prueba.
—No sé… Me da miedo que me rompas algo.
—Pensaba que eras un agente con redaños —rio ella.
—Uno que quiere conservar su mandíbula por si le hace falta en algún momento de su vida.
Unos golpecitos en la puerta detuvieron el experimento.
—¿Agente? La señora le manda su ropa limpia —dijo la empleada de Celia al otro lado de la puerta—. ¿Puedo pasar?
Sayra rio y le pidió un segundo a Gloria mientras se vestía.
—Te ha salvado la campana, pero esta ha sido solo una primera lección sobre mis manías —le dijo, abriendo la puerta y saludando a la mujer que aguardaba en el pasillo.
*****
Celia leía el periódico y tomaba café cuando se unieron a ella en el comedor para desayunar.
—¡Estás radiante, querida! —le dijo a Sayra, que se sonrojó de inmediato—. Y tú no tan descansado como deberías.
Miller sonrió.
—He dormido muy bien, gracias.
—¿Qué tal si retomamos la conversación de ayer mientras reponéis fuerzas?
—Por mí, estupendo —contestó Miller, comenzando a servirse de todos los platos. Se encontraba hambriento.
—Bien, voy a intentar ser más concreta, no es cuestión de que toméis notas para un libro —asintió ella, dejando el periódico a un lado y centrándose en su taza de café.
A Sayra le pareció una persona muy solitaria. Quizá se había abierto tanto a ella el día anterior porque necesitaba decirle a alguien lo que la carcomía por dentro. La necesidad de comunicación es básica en el ser humano y Celia no era una excepción.
—Aprendí lo suficiente como para poder acceder a esas cuentas y manejarlas a mi antojo con las claves que Domínguez tenía en la caja fuerte. Había doscientos diez millones de dólares repartidos en varias cuentas de distintos paraísos fiscales. Ese era el dinero que estaba buscando Burton.
Miller silbó. Sayra ni siquiera se podía hacer una idea de lo que suponía aquella enorme cantidad de dinero.
—Como imagináis, mis problemas en ese sentido se habían terminado. Ya podía dejar a mis parientes en su ghetto, con su familia de pandilleros, y dedicarme a lo que me interesaba —continuó—. Cuando dispones de dinero suficiente, no hay frontera que no puedas pasar ni policía que te pueda detener.
»Llegué a Honduras, pero mi determinación no bastaba para enfrentarme a los mercenarios contratados por el gobierno para dirigir a los milicianos. Me costó encontrar un cuerpo armado capaz de hacerles frente, pero con generosidad se consiguen muchas lealtades. De ahí salieron los desertores kaibiles que me acompañan desde entonces.
»Y sí, en Honduras busqué y encontré a los mercenarios que habían violado a mi hija, luego di libertad a mis hombres durante seis días para que se encargaran de toda traza de ejército en la zona, así como de cualquier mara que pasara a ese lado de la frontera. —Alzó la mano, intuyendo que la analista quería intervenir—. Antes de que digas nada, Sayra, te aseguro que en los pueblos de los alrededores jamás hubo tanta calma, porque todos cometían atropellos con la población. Mi hija solo fue una víctima más de violación. Los niños tienen que salir de allí antes de los diez años, doce es el límite, o…
La alternativa quedó en el aire, ¿para qué más explicaciones?
—¿Y los niños que no tienen familia fuera a la que acudir? —preguntó Sayra.
—Los padres los esconden, si puede ser en el monte. Mi marido fue uno de los que no se acercó a una población durante diez años. Su padre se negaba a enviarlo fuera, aunque ellos sí que tenían parientes.
—¿Como los de San Miguel? —anotó Miller, irónico.
Celia se encogió de hombros.
—Ya sé que estáis pensando que esa limpieza sirvió de poco: todo ha vuelto a la normalidad y tú estuviste a punto de comprobarlo en carne propia —le dijo a Sayra—. Pero es lo que te dije ayer, son los que viven allí los que deben hacer algo por sí mismos, los ángeles de la guarda tienen demasiado trabajo.
Tomó un sorbo de café e hizo una mueca: estaba frío. Se levantó, cogió una nueva taza y se sirvió más de la cafetera que una empleada había dejado en medio de la mesa.
—Después de eso, me trasladé a San Diego, muy cerca de la frontera con México porque en ambos lados tenía cuentas pendientes. Puede pareceros que estaba todo pensado y planeado; nada más lejos. A muchos de los que quería encontrar no los conocía por sus verdaderos nombres y me costó dar con ellos, no fue cosa de dos días, ni de dos meses.
»En Los Ángeles busqué a los mareros amigos de Hugo que me habían usado como juguete sexual. Al otro lado de la frontera tuve que indagar con cuidado, y en alguna ocasión me fue por los pelos. Varios de mis hombres cayeron bajo las balas de los cárteles y a mí me hirieron dos veces. Debería haber parado ahí, pero ya no podía. Muchos kaibiles decidieron volver a Guatemala y los que quedaron eran demasiado pocos. Aun así, no me detuve hasta averiguar dónde había ido a parar mi hijo.
Cerró un momento los ojos, buscando serenidad.
—Me costó muchos meses enterarme de que mi hijo fue adquirido por el jefe de la familia Marquina. Pagaba muy bien a los zetas, que por entonces se encargaban de asaltar los trenes cargados de desgraciados, y ellos le procuraban niños y niñas menores de doce años. Su vicio secreto era desvirgarlos; luego los llevaba a una finca para el disfrute de sus amigos.
Sayra se llevó una mano a la boca. Odiaba aquel asunto. La historia de Celia Cárdenas era lo más horrible que había escuchado en su vida. Aunque no estaba de acuerdo con su proceder, empezaba a entenderla. Miller había dejado de comer y le pasó la mano por la espalda, en una caricia tranquilizadora.
—Algunos de esos niños están ahora en un hogar infantil creado a su medida, a salvo de todo peligro y atendidos por un personal especializado. Conseguimos rescatar a veintisiete criaturas rotas, pero vivas. A los que morían desangrados, de enfermedad o porque a alguien se le había ido la mano, los enterraban en una loma próxima a la casa. Mi hijo debió ser uno de ellos, pero nunca sabré cuál de todos aquellos cuerpos era el suyo. Había decenas de esqueletos de niño, enterrados de cualquier manera, sin cuidado, sin respeto. —Se frotó los ojos, no para evitar las lágrimas, sino para borrar la atroz visión.
Las lágrimas que no le quedaban a Celia las derramó Sayra por ella. ¿Cómo podía contar aquello sin morir de agonía? Quizá era cierto que no tenía alma; la había perdido en el camino.
—Aún no veo dónde entro yo en todo eso, Celia —intervino Miller, que había permanecido en silencio.
Creía que era el momento de hacer una pausa. Acababa de escuchar una historia capaz de revolverle las entrañas a cualquiera, y lo peor es que la creía. En todos los años que llevaba en la agencia, había visto demasiadas cosas como para saber que les estaba contando la verdad, por muy dolorosa que fuera.
—En la villa donde retenían a los niños, había una especie de lista de los amigos de Marquina con sus mismos gustos sexuales y que solían aparecer por allí. Yo conocía uno de los nombres de aquella lista. De ese me acordaba por algo que me dijo y que fue el detonante para abandonar todas las precauciones: tenía que escapar o morir en el intento. Marquina le había dicho que la madre del niño que se había… que… —Inspiró profundamente, sin querer decirlo porque le dolía demasiado y Miller le apretó la mano por encima de la mesa: no tenía que explicarlo—. Le dijo que yo era su madre y que a Domínguez le haría gracia la coincidencia y me «prestaría» a él. El muy cabrón me contó lo que le había hecho a mi hijo mientras me hacía lo mismo. Creí que moría de tanto como me dolía el corazón. Si no hubiese estado atada de pies y manos a una cama, seguramente lo hubiera matado en ese mismo momento con mis propias manos. He conocido a muchas malas personas en mi vida, pero ese es el peor y quiero hacerle daño, todo el que pueda.
Sayra había cogido la mano de Miller con fuerza, como si su contacto fuera capaz de suavizar lo que estaba escuchando.
—Llevaba tiempo pensando en escapar, pero a partir de ese día, lo precipité. Convencí al hombre de Domínguez con el que tenía relación de avisar a la DEA de forma anónima. Él y yo nos iríamos con lo del bunker y nadie sabría que le habíamos robado. Por eso me encontrasteis, agente: yo os llamé.
Miller asintió. Eso le cuadraba.
—Michael Forbes es un alto cargo de la administración, encargado de mediar entre el gobierno y los cárteles. Por lo arriesgado de su trabajo, se encuentra muy protegido. Aquí, por guardaespaldas de élite puestos por vuestro gobierno. Cuando cruza la frontera, se les une un pequeño ejército de sicarios de diversos cárteles. A todos les interesa su seguridad. Vela más por los intereses de los propios narcos que por los del gobierno que lo ha ascendido.
—Sigues sin aclarar el papel que me tienes reservado —comentó Miller, aprovechando el silencio que siguió a sus últimas palabras, aunque temiendo la respuesta.
—Quiero a Forbes vivo y sé que tú puedes conseguírmelo.
—¡Olvídate, Celia! ¿Quieres que mate a sus guardaespaldas? No soy un asesino. De eso se pueden encargar tus hombres.
—Mis hombres no tienen tus recursos. Aquí tú puedes moverte con mucha más libertad que ellos. Y tienes un equipo…
Miller la detuvo con un gesto.
—Mi equipo trabaja para la Oficina Antidroga, no para mí.
—¿Serían ellos tan quisquillosos si cada uno se llevara diez millones por este trabajo?
Él se levantó, indignado.
—¿Crees que somos mercenarios?
—Sé que no lo sois. Solo te pido que lo pienses.
—Nos vamos ahora mismo, Sayra.
—No —contestó ella—. Quiero que hablemos de esto.
—Entonces, me marcho yo —exclamó Miller, dirigiéndose al dormitorio a grandes zancadas.





29. Decisión


Sayra subió poco después. Miller estaba sentado en la cama, calzándose las botas y con expresión de disgusto.
Ella se colocó detrás de él y se pegó a su espalda, rodeándole con los brazos.
—Cálmate un momento, ¿vale? —le dijo—. Vamos a hablar.
—No voy a matar a un montón de marines o lo que coño sean los guardaespaldas de este tipo, para que ella pueda cumplir su venganza personal.
—Y yo no quiero que lo hagas.
Él se dio la vuelta, quería mirarla a los ojos.
—Sayra, no soy inmune a su sufrimiento, pero…
Ella le puso un dedo sobre los labios.
—Calla un momento y piensa: no te ha elegido por ser un kamikaze, para eso tiene a los tíos de ahí fuera, te ha escogido porque puedes hacerlo sin causar daños colaterales.
Se sentó a horcajadas en su regazo y le cogió la cara entre las manos para darle un beso.
—No vas a convencerme así, pero puedes seguir intentándolo —dijo él, sonriendo y mordisqueándole los labios.
—A ese tipo, Forbes, lo mataría yo misma si tuviera ocasión.
—¿Quieres hacerlo? ¿Quieres matarlo?
—De momento, lo que quiero es esto… —contestó ella, desabrochando su cinturón—. Luego ya veremos.
*****
—Entonces, ¿te he convencido de pensarlo?
Miller soltó una carcajada.
—Eres una manipuladora, pensaba que querías hacer el amor conmigo porque sientes lo mismo que yo.
Sayra, acostada con la cabeza en su hombro, se incorporó un poco para mirar sus hermosos ojos azules.
—Y sabes que así es. Me hubiese ido ayer si no te quisiera, pero esto me parece importante.
Él le puso un dedo en la sien.
—No dejas de darle vueltas…
—No. Y además voy a decirte algo: estaré más tranquila con ese hombre fuera de la calle. No solo por darle a Celia el gusto, es un peligro para cualquier niño y para cualquier adulto. Su cargo le confiere una inmunidad que no merece.
—Sé quién es. Todos los que hemos trabajado en México lo sabemos y, a pesar de encontrarse en el punto de mira de muchos, es complicado llegar hasta él. Sin contar con que el autor de su muerte sería perseguido por la gente más peligrosa del mundo. ¿No te das cuenta de que me estás pidiendo que haga algo por lo que tendría que esconderme el resto de mi vida?
—¿Y si nadie se entera? Quiero decir… ¿Y si hacemos que uno de los cárteles pague por el asunto?
—Los ajustes de cuentas de los cárteles no funcionan así. —Negó él con la cabeza—. Arrasan con todo, que es justo lo que no queremos que ocurra. Solo tenemos que coger a Forbes sin matar a los guardaespaldas y dar a conocer su vida privada.
—¿Cómo? —inquirió ella con una sonrisa, sabiendo que ya lo había llevado a su terreno.
—Con Celia Cárdenas como madre y en representación de los cientos de madres que perdieron a sus hijos de la misma forma.
—A Celia se la busca por otros crímenes, no creo que tenga demasiada credibilidad.
—Quizá no, pero si algo sé de ella, después de estos años, es que suele ir por delante.
—¿A qué te refieres?
—A que ella ya contaba con esto —le dijo, dándole un beso en la punta de la nariz y levantándose para vestirse.


*****
—Parece que por fin has visto la luz… —comentó Celia cuando Miller entró en la habitación.
El espacio era un invernadero fragante, en el que habían dejado el centro libre para colocar unos sillones cómodos y poder disfrutar de la paz del entorno.
—Tienes pruebas contra él, ¿verdad?
—Pruebas que un abogado espabilado desmontaría enseguida o que un tribunal no admitiría.
—¿Grabaciones?
Ella asintió.
—De todo, del asalto a la casa, el estado de los niños, el interrogatorio a un par de hombres de Marquina que quedaron vivos, los documentos que encontramos, el lugar en el que tenían una fosa común para los niños muertos…
—Quiero ver todo eso.
—Contaba con ello —le señaló la habitación contigua—. Pero te advierto que lo que vas a ver es muy duro.
—Pues entonces, no dejes que Sayra entre.
—Descuida.
*****
Burton le dio permiso cuando le llamó para decirle que se tomaba unos días libres y lo hizo con educación. Celia había usado un método de persuasión eficaz y Sayra no iba a quejarse.
Se había empeñado en acompañar a Miller a Hermosillo donde el equipo aguardaba su regreso a petición suya. Habían terminado y todos tenían ganas de volver a casa, coger una semana de vacaciones, organizar unas barbacoas para emborracharse a gusto y sacarse el olor a pólvora de las fosas nasales y de la piel.
Miller le había advertido a Will que necesitarían un lugar privado, alguna casa grande donde alojarse todos y poder hablar sin oídos indiscretos cerca.
Él mismo fue a recogerlos al helipuerto, acompañado de Kopler. Ninguno debía salir solo. Era territorio de narcos.
—Me alegro de verte, tío —le dijo Will, estrechándole la mano—. ¡Pero mira qué sorpresa! ¡Si vienes acompañado! Ven aquí, analista, hoy conocerás a toda la familia.
Le dio un abrazo amistoso a Sayra, que se sonrojó, aunque se lo devolvió: apreciaba a Will.
—A Kopler lo saludas a distancia, si no quieres morir espachurrada —le dijo él, presentándole al hombretón que exhibía una gran sonrisa, mientras le palmeaba el hombro a Miller.
—Kopler —se presentó el aludido, alargando la mano en su dirección y estrechándosela con delicadeza.
—¿Están todos en la casa? —preguntó Miller desde el asiento trasero del vehículo donde se acomodaron.
—Sí, todos sobre ascuas, esperando a que nos cuentes la razón de tanto misterio —contestó Will desde el asiento del copiloto—. Podrías adelantarnos algo…
—No pienso contar una historia tan larga dos veces.
—Tenía que intentarlo…
—Creo que nos siguen, jefe —intervino Kopler.
Will y Miller se giraron en sus asientos.
—¿Sicarios? —preguntó Miller.
—Casi seguro. Agarraos fuerte.
Kopler pisó el acelerador a fondo, al tiempo que se metía por una callejuela, provocando un derrape y un chirrido de neumáticos.
Miller obligó a Sayra a agacharse entre los asientos.
—Dame algo —le gritó a Will cuando los disparos destrozaron la ventanilla posterior.
Will le pasó un rifle de asalto R15, capaz de disparar setecientas balas por minuto. Para cualquier entendido, demasiada potencia para no estar en guerra, pero aquello era una guerra.
Miller se arrodilló en el asiento, apuntando al coche de atrás.
—Gira en la siguiente y reduce —le ordenó a Kopler.
El coche perseguidor no esperaba que hubiesen aminorado la velocidad y tuvo que frenar en seco para no chocar con ellos.
La ráfaga del R15 casi cortó por la mitad a conductor y copiloto. Su coche, fuera de control, se estrelló contra una casa.
—Vámonos —gritó Miller.
Kopler aceleró para salir de la zona.
—¿Estás bien? —le preguntó a Sayra, aunque no esperó respuesta al ver que estaba ilesa. Luego, se dirigió a sus compañeros—. ¿Os han seguido?
Tampoco esperó respuesta, llevaban mucho tiempo moviéndose por allí, se hubieran dado cuenta si algún vehículo los seguía. Por muchas precauciones que tomaran, a veces alguien se fijaba en ellos, era inevitable.
—Llama a los otros, Will, que vayan hacia la costa —consultó el mapa en su teléfono—. Nos vemos en Guaymas.
—Esto no es tan extraordinario como parece, analista —le dijo Will al cabo de un rato, viendo que ella seguía pálida—. Nosotros buscamos a los cárteles y los cárteles nos mandan sicarios. Por eso no podemos estar mucho tiempo en un sitio.
—Nos replegamos y volvemos para darles duro —rio Kopler, que conducía a una velocidad suicida.
—Tenías que haberte quedado en Washington —suspiró Miller, abrazándola—. Aquí no estás segura.
—Estoy segura contigo —le susurró ella al oído.
—No hagas eso.
—¿El qué?
—Confiar tanto en mí. Ahora mismo te tumbaría en este asiento y te haría el amor el resto del camino, sin importarme la compañía —le dijo también al oído.
Poco más de una hora les costó llegar a la población costera. Kopler redujo la velocidad, pasando despacio por las calles periféricas, repletas de casas privadas de vacaciones. Las farolas del alumbrado público acababan de encenderse, estropeando el hermoso ocaso en tonos rojos y rosas.
—Ahí quizá. —Señaló Will una casa a oscuras.
—Hay una bicicleta de niño apoyada en la puerta del garaje, sigue —indicó Miller.
Patrullaron por varias calles más, adentrándose en la urbanización, observando el entorno y acelerando cuando algún vecino salía a pasear al perro o a hacer ejercicio.
—Mira, esa puede ser —indicó Kopler.
—Para, voy yo —le dijo Miller.
Se apeó del vehículo y se acercó a la casa con el arma a punto. La rodeó, tardando unos minutos. Por fin les hizo señas.
Kopler aparcó a varios metros.
—Vamos, Sayra. Es una casa segura —le dijo Will, acompañándola siempre con su rifle preparado.
Kopler hizo lo propio con el otro flanco.
Ella se sorprendió de su coordinación, no habían cruzado palabra, sin embargo, se movían al unísono, vigilando el entorno y procurando que no se quedase rezagada.
Para cuando entraron en la casa, Miller ya había avisado al resto del grupo, dándoles la dirección.
—Están a quince minutos —les dijo.
Will y Kopler cerraron cortinas, persianas y contraventanas antes de encender ninguna luz.
El resto del equipo llegó en dos coches que aparcaron fuera de la vista de la calle principal.
Metzger y López entraron primero, seguidos de Newman y Stewart, que se acomodaron como si aquella fuera su casa.
Todos saludaron a Sayra con mayor o menor entusiasmo. López apenas le hizo un gesto con la cabeza, por lo visto Metzger y ella habían vuelto a discutir durante el viaje. Eso no preocupaba a nadie que los conociera. Su vida privada y sus relaciones tormentosas no afectaban a su trabajo. Newman le dio un beso en la mejilla y le guiñó el ojo.
—Supongo que a alguno se le habrá ocurrido traer unas cervezas al menos —exclamó Kopler.
—¡Lo siento, tío, solo hemos podido coger el alcohol concentrado! —le contestó Stewart, sacando unas botellas de whisky de su mochila con gran ceremonial.
—¡Ya me vale, hermana! —aplaudió el hombretón que tanto fascinaba a Sayra—. ¿Te he dicho que eres la mejor?
—No hace falta, lo sé.
Ella observó a Kopler con disimulo. Daba la impresión de falta de agilidad por sus casi dos metros de altura y unos hombros tan anchos que se podían haber hecho dos hombres normales con ellos. Sin embargo, fuera, mientras avanzaban hacia la casa, se había movido con la rapidez y el sigilo de un gato.
—Bueno, jefe, ¿qué tal si nos dices qué coño hacemos aquí? —le preguntó Stewart—. Tengo un baño de espuma esperando en mi casa y ya buscaré a alguien que complete la experiencia con un buen masaje y final feliz.
Newman alzó la mano.
—Tú calla, pequeño —rio la mujer.
—Aquí no hacemos nada, excepto tomar unas copas entre amigos, Stewart —respondió Miller, acaparando la atención general—. Lo que voy a contaros no es oficial.
Les hizo un gesto para que se acomodasen y lo hicieron en los sofás o en el mismo suelo, pasándose las botellas, dando tragos cortos y ofreciéndolas a su compañero más cercano.
—¿Cuánto llevamos buscando a Celia Cárdenas? —preguntó Miller y se contestó a sí mismo—. Años. Y el trabajo de este último mes ha sido un éxito gracias a su información. Sin embargo, hay algo más que tenéis que saber.
Comenzó a contarles la parte de la historia que ellos desconocían, desde que Sayra había entrado en su vida, desde que se había ido a Honduras por cuenta propia.
Y siguió hablando mucho rato.
Las botellas iban pasando de uno a otro. Alguno pidió permiso para fumar, otro lo interrumpió con alguna pregunta puntual, pero todos estuvieron atentos.
—Por si alguno piensa que Celia ha mentido para conseguir nuestra colaboración, me dio pruebas. —Abrió el ordenador que llevaba consigo—. Siento que no podáis verlo en una pantalla más grande que la de un portátil.
Eran las grabaciones de Celia en la casa donde habían encontrado a los niños.
—Tú y yo nos vamos a tomar el aire —le dijo a Sayra.
—Tú te vas a tomar el aire, yo quiero verlo.
—Sayra, no es necesario…
—No te estoy pidiendo permiso, Miller —lo cortó ella.
Luego tendría pesadillas con aquellas caritas de niños, llenas de miedo, de dolor, que reflejaban una madurez impropia de sus edades. Les habían robado la infancia, la alegría y el brillo. Corrió hacia el baño para vomitar el whisky que había bebido y, para alivio suyo, Newman tomó el relevo. No era la única sensible a lo que acababan de presenciar. Niños vivos que parecían muertos y niños muertos que ya no tendrían oportunidad de recuperarse.
Ninguna de las personas del grupo parecía muy entera cuando la grabación terminó. Entonces, Miller continuó con la historia y les transmitió la oferta de Celia Cárdenas.
—Los quiere vivos, tanto a Marquina como a Forbes. Al primero podía haberlo matado hace tiempo, ha estado varias veces a punto, pero no quiere premiarlo con una muerte rápida y, además, sospecha que tiene grabaciones de lo que ocurría en la casa de los niños. A Forbes le es más difícil acceder por sus guardaespaldas. Quiere evitar bajas innecesarias.
—¿Y qué más le da unos cuantos guardaespaldas más en su cuenta? —preguntó López.
—Aunque parezca increíble, ha intentado que no haya víctimas inocentes —contestó Sayra—. En cuanto a los que le hicieron daño…, se ensañó, cierto, aunque ahora que conozco su historia, no puedo culparla. En su lugar, cualquiera hubiera podido actuar de la misma manera, incluido yo.
—Esas personas tendrían familia… —replicó López.
—No estamos aquí para discutir asuntos éticos —cortó Miller lo que se veía venir como una discusión. Cuando López estaba de mal genio, lo cuestionaba todo—. Nos escandaliza lo que ha hecho Celia, pero, francamente, me repugna bastante más lo que han hecho esos hombres. Ya sabemos para qué los quiere: los matará despacio y con mucho sufrimiento. Ahora hay que decidir si se los vamos a entregar a cambio de diez millones de dólares para cada uno de vosotros.
Sus últimas palabras suscitaron exclamaciones incrédulas.
—¿Dónde está la trampa, Dennis? —preguntó Will.
—No hay trampa. Ella los quiere vivos para aplicarles su justicia. Pero la única forma de salir indemnes de esto es hacerlo de manera que no hagamos daño a nadie que no lo haya ganado a pulso. Podéis pensarlo, hay tiempo. Marquina se siente seguro en su casa y no se moverá de ella.
—A ver si lo he entendido, que estoy un poquito espeso: vamos a atrapar a Marquina y a buscar en su casa alguna prueba más para implicar a Forbes. ¿Hacen falta más pruebas? ¿No hay suficiente? —preguntó Metzger.
—Por lo visto, Marquina usaba ciertas grabaciones contra sus invitados a la villa especial. El narcotráfico da dinero, pero el poder se consigue de otra forma. Cualquiera de esos pederastas haría lo imposible para que esas imágenes no vieran la luz —le contestó Sayra—. Si vosotros, que seguro que sois todo lo duros que parecéis, os habéis asqueado, imaginad cómo lo tomaría un ciudadano normal con familia.
—A ver, la idea es pillar a Forbes —aclaró Stewart—. Secundo la moción. Cojamos a Marquina y veamos lo que tiene sobre su amigo de afición. Se lo vamos a sacar.
—Por mí, está bien —la secundó López—. En caso de que no encontremos nada, habremos eliminado a otro gusano.
—¿Y si encontramos algo? —le preguntó Metzger.
—Si encontramos algo, vamos a Washington a por él —respondió su compañera—. Tú no sé lo que vas a hacer, pero si ha hecho lo que el jefe dice, no lo va a proteger ni el ejército en pleno.
—Hay pocas cosas que me afecten, todos lo sabéis —dijo Stewart, mirándolos uno a uno—. Pero si existen pruebas de esas acusaciones, yo misma se lo entregaré a Celia Cárdenas con un lazo rojo en el cuello. Y me encantaría tener diez kilos en mi cuenta, pero podría hacerlo gratis. A estas alturas, la satisfacción personal cuenta más que el dinero.
Kopler le presentó el puño para chocarlo.
—Pero el dinero ayuda —añadió Newman.
—Ese comentario sobra, tío —dijo López, acalorada—. Vives en un mundo confortable donde el sexo es consentido y los niños son cuidados como bienes preciosos. ¡Parece mentira que lleves tanto tiempo trabajando con nosotros y sigas pensando que funciona así en todos sitios!
Metzger asintió con la cabeza, de acuerdo con ella.
—No te pases, que no he dicho que no me importe —se defendió Newman—. Solo pongo en evidencia lo que todos pensamos: el dinero es un buen aliciente.
—Venga, chicos. Dejando aparte temas morales y económicos, ¿qué nos queda? —intervino Kopler—. La justicia, tíos. Ningún tribunal encausará a esos cabrones y ellos seguirán violando niños, matándolos, usándolos a placer.
—Yo solo estoy especulando, porque esto puede terminar en una detención nada más —dijo Miller—. Marquina está muy bien atrincherado y no creo que sea tan imbécil como para guardar las pruebas en la misma casa donde vive.
—Si es un jodido pederasta vamos a encontrar esas pruebas, jefe —dijo Metzger—. A estos cabrones les gusta recrearse en sus obras. Es como tener una web porno personal. Me juego una caja de whisky del mejor a que el material está en su casa.
—Entonces, ¡no sé qué coño estamos esperando para ir a por él! —terminó Kopler, que tenía un par de hijos adolescentes y el asunto le había revuelto el estómago.
—¿Alguno en contra? —preguntó Miller.
—Ya sabes que no, jefe —repuso Will—. Te escuchamos.
El jefe de equipo cruzó una mirada con Sayra. Era hora de exponer los planes que ambos habían ido elaborando durante el viaje. De esperar más, se arriesgaban a perder la oportunidad. Cualquier cambio de rutina de los hombres que pretendían capturar alteraría el resultado.





30. Preparativos


—Ya he hablado con Ed y nos echará una mano para saber qué se mueve en la finca de Marquina a tiempo real. De momento, sabemos que diez hombres custodian el perímetro de forma constante, cinco de ellos se encuentran en los balcones, vigilando el entorno, aunque su atención se centra en la entrada. En total, entre empleados domésticos y vigilantes, hay unas treinta personas entrando y saliendo, y creemos que varios mensajeros van y vienen, puesto que Marquina no usa el teléfono.
—¿Y cogerlo durante uno de sus desplazamientos fuera de la villa? —preguntó Newman.
—Imposible, no tiene horas ni días fijos para salir.
—Es una desventaja —apuntó Will—. Puede darle por salir cuando tengamos montado el operativo.
—Puede, aunque intentaremos no darle tiempo —repuso Miller—. Lo que sea, hay que prepararlo sin demora.
Sayra escuchaba en silencio, analizando la disposición de cada uno de los miembros del equipo sin pretenderlo. Estaban todos pendientes y cada uno exponía los problemas con los que podían topar en las posiciones que ocupaban habitualmente.
Las botellas habían dejado de circular, era hora de trabajar.
—Es posible que haya más gente dentro de la casa, aunque no creo que sean más de treinta en total —comentó Miller.
—Desde la línea de francotiradores, podemos liquidar a algunos, pero no a más de diez —apuntó Stewart, dándole un golpecito con el hombro a Metzger—. ¿Tú que dices? ¿Podríamos con diez o te vas a rajar?
—¿Hacemos una apuesta? —preguntó el aludido.
—Todavía nos quedarían veinte, como mínimo. ¿Alguna idea? —preguntó Miller en general.
—Mira. —Will señaló el monitor del portátil, que recibía la señal del satélite—. Si pudiésemos acercarnos aquí… Y aquí...
Continuó señalando dos casetas, una al oeste que debía ser para guardar los utensilios de la piscina y la otra al norte, pegada a la casa principal y que parecía acoger las herramientas del jardín.
—Necesitaríamos un par de días para observar sus movimientos —apreció López—. Tenemos que seguir a los que salen de la casa y comprobar su comportamiento en caso de que su rutina se vea alterada de alguna forma.
—Cierto. Mejor asegurarnos sobre el terreno. Kopler y Newman salen hacia Culiacán primero. —Miller se dirigió a ellos—. Tomad posiciones y observad. Nosotros iremos en el helicóptero con el equipo necesario.
Los aludidos cogieron sus mochilas y se fueron. Tenían que llegar cuanto antes a una población a casi quinientos kilómetros. Los demás descansarían esa noche y los relevarían al día siguiente.
—Vamos, organizaos para pasar la noche, el helicóptero estará aquí a primera hora de la mañana —les sugirió Miller, tomando a Sayra de la mano y llevándola a una de las habitaciones.
Ella se colgó de su cuello y se pegó a él en cuanto la puerta se hubo cerrado a sus espaldas.
—Llevo un montón de rato deseando besarte.
—Esta noche tenemos que tomar precauciones por si nos han seguido —contestó él, apenado—. Estar en esta zona con un chaleco de la DEA tiene muchas desventajas, aunque nunca le había visto tantas como hoy.
—¿Tenemos que dormir vestidos?
—Ajá.
—Pero sabes que no hace falta estar desnudos para hacer el amor, ¿verdad? —le sonrió ella con picardía.
De la habitación contigua llegó un sonido como si se hubiese caído un mueble y una exclamación sorprendida de López que pasó a ser un suspiro y luego un gemido.
—¿Ves? Seguro que siguen las reglas y están vestidos y listos para salir. —Sayra le besó bajo la oreja.
Miller soltó un suspiro.
—Se me ocurre…
Lo que se le ocurrió fue del agrado de la analista, que nunca había probado la masturbación mutua de pie, sin penetración, sin deshacerse de la ropa y tan placentera como cualquier práctica que terminase en un orgasmo.
—Acuéstate y descansa —le dijo él cuando recuperaron las pulsaciones, tras unos minutos abrazados, regalándose las caricias dulces de después del sexo, carentes de urgencia.
—¿Y tú?
—Prefiero sentarme y dar alguna cabezada. Si me acuesto, me dormiré y no es conveniente.
Dejó el rifle a su lado y se sentó en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. Sayra le imitó.
—Si no te acuestas, no me acuesto.
—Eres una cabezota. Ven, apóyate en mí.
Miller abrió las piernas y ella se puso entre ellas, con la espalda pegada a su pecho, dejándose abrazar.
—Duerme —murmuró él contra su pelo.
Sayra se acurrucó. Estaba cansada, pero su mente era un caos. Acarició el antebrazo que la rodeaba y se dio cuenta de algo.
—¿Es un efecto óptico o los tatuajes se te están borrando?
—Cuando tomé contacto con los moteros me hice tatuajes que duran alrededor de dos meses. Al alargarse el tiempo de infiltración, tuve que renovarlos, pero ahora ya no son necesarios.
—Me alegro, esas esvásticas son horrorosas.
Él soltó una risita y le masajeó el hombro, parecía tensa.
—Intenta descansar o mañana lo notarás.
—¿Y si pedimos refuerzos? Son muchos.
—No te preocupes —contestó Miller, apretándola más contra sí—, somos profesionales, no nos vamos a lanzar a ciegas teniendo tiempo para planearlo.
—Sí me preocupo. Esto no es lo que tenía planeado para mi vida. Quería estabilidad, niños, una casa y un perro. Pero, sobre todo, quería una pareja con la que poder dormir todas las noches y con la que despertarme todas las mañanas. En vez de eso, voy y me enamoro justo del hombre que nunca podrá ofrecerme esa vida.
—Sayra…
—No. No digas nada. Ahora quiero dormir, aunque no sé si podré con estas malditas botas.
Él sintió haberla arrastrado a su vida, pero no podía hacer nada al respecto para que se encontrara más cómoda. Tenían que estar preparados para salir de inmediato.
Sayra se removió toda la noche, inquieta y, cuando Miller la despertó, se encontraba más cansada que el día anterior. Además, al insistir en dormir con él, tampoco le había dejado descansar.
Se asearon con rapidez y se unieron a los demás, que ya tenían los equipos preparados.
—Metzger, te quedas el último —le ordenó Miller—. La casa bien limpia.
—Joder, siempre me toca a mí hacer de escoba. ¿Cuándo le tocará a alguna de las chicas? —protestó él aludido sin sentirse molesto en realidad. Lo hacía para picar a López, que le propinó un codazo en las costillas. La mujer se ofrecía para cualquier tarea, menos a las domésticas.
—Si se lo digo a una de ellas me acusaría de sexista.
—¡Como lo sabes, Miller! —exclamó Stewart riendo y con su arma cruzada sobre el pecho, como solía cuando estaba relajada.
—Stewart, López, con nosotros. Will, lleva a este llorica al aeródromo cuando haya terminado de revisar. No os demoréis u os quedareis en tierra.
*****
Las autoridades del país, alertadas de su presencia y de la del helicóptero, indicativo de la preparación de un asalto, esperaban petición de refuerzos, como era costumbre. No obstante, en esa detención no colaboraba ni policía federal ni ejército y convenía largarse antes de que se diesen una vuelta para indagar sobre el operativo. El acuerdo especial de extradición les permitía llevarse a algunos jefes de familias aliadas de los grandes cárteles a Estados Unidos, con el fin de juzgarlos allí.
Esto era conveniente por varias razones: la primera era la seguridad de que no pudieran escapar, sobornando a sus guardias. Ocurría con tanta frecuencia que no convenía que los narcos pasaran ni unas horas en una cárcel local. Se les embarcaba en un helicóptero y, fuertemente custodiados, eran enviados de inmediato al otro lado de la frontera, donde otros agentes de la DEA o del FBI los trasladaban a un sitio seguro.
—Se van a mosquear si nos pillan, lo sabes —le dijo López.
—Solo estamos en la zona de vigilancia, sin objetivos. No haríamos nada sin su aprobación y colaboración.
—¿Pretendes cargarle el muerto a una familia rival?
Miller asintió, la cogió de la barbilla y le alzó el rostro para observar sus pupilas dilatadas. Se había fijado días atrás, pero no quería abordarlo delante del equipo.
—¿Has vuelto a consumir, López?
Ella apartó el rostro.
—Es una tontería. Nos pegamos una fiesta al terminar.
—¡No me jodas! Tengo que saber si puedo confiar en que estés al cien por cien o tengo que sustituirte —le dijo, con un tono calmado—. Creía que eso se había acabado…
—Se ha acabado, jefe.
—Eso espero. Y espero que, si necesitas un tiempo en rehabilitación seas capaz de pedirlo, no quiero tener que llegar a ponerme pesado como un padre, pero sabes que lo haré.
Rosa López lo sabía. La última vez pasó un mes en un centro especializado tras el ultimátum de Miller y ella quería estar en el equipo. Era su vida.
Las fiestas a las que había asistido como infiltrada eran la excusa para el exceso: drogas, alcohol, sexo, violencia, constituían la base de las «mejores» y te unías o te convertías en blanco de miradas indiscretas.
La cocaína le había ayudado a sobrellevar algunas situaciones, pero era una droga muy adictiva. Se dio cuenta de que, igual que servía para asumir situaciones tensas en el trabajo, también le ayudaba con su día a día. Echaba de menos la sensación de falsa libertad y euforia que le proporcionaban.
—Todo controlado, jefe. De verdad.
—Pues sigue con lo tuyo.
Se encontraban en un lugar de difícil acceso. Los grandes capos de la droga querían estar lejos de la civilización. Para eso pagaban a los que controlaban las comunicaciones y los satélites. Hubiera sido imposible mover cargamentos de droga fuera de la vista del Gran Hermano sin los corredores entre radares, estipulados para ciertas horas, que los operarios se encargaban de apagar, dejando el paso libre. Si no era por dinero, era por amenazas, pero esas zonas grises de satélites y radares resultaban imprescindibles para mover el producto, además de dejar fuera de cobertura ciertos espacios donde tenían sus residencias.
Se tomaron dos días para estudiar los movimientos del interior de la casa, señalando con una X a la figura que pensaron era Marquina. Los detectores de calor confirmaron la cifra de treinta y dos personas en la finca, de las cuales, siete no asomaban, por lo que supusieron que era personal de servicio.
Marquina salía a la piscina cada mañana, se daba un largo baño y tomaba el desayuno en una mesa dispuesta al sol. Era un tipo bajo y enjuto: físicamente no imponía. Pero el físico no lo es todo. Para compensar su falta de corpulencia, sus acólitos cumplían de sobra la función de torturadores.
Se trataba de un tipo engañoso. No hacía ascos a violar niños o niñas, pero por el aspecto de los hombres que lo rodeaban, se diría que le gustaba alegrarse la vista.
—A ese le gustan las pollas más que a mí —sentenció Stewart, apostada junto a Miller a un kilómetro de la finca, observando el entorno con unos potentes binoculares.
—¿Y has llegado a esa conclusión…?
—¡Joder, pues mirando! ¿Has visto a sus guardaespaldas? Cualquiera diría que los ha escogido por catálogo.
—Los modelos no llevan armas semiautomáticas.
—Depende de la sesión de fotos para las que sean contratados. Mira, jefe, yo creo que los problemáticos son los que guardan el perímetro, estos siete que le rodean siempre están para alegrarle la vista. Y me jugaría las vacaciones del próximo año. Déjame demostrarte que saldrán corriendo al mínimo contratiempo.
Miller apartó la vista de la villa y le tocó el hombro para llamar su atención.
—No hasta el momento del ataque —le dijo.
—Palabra —prometió Stewart, sabiendo que había ganado—. Pero tengo una petición más… Ese hijo de puta solo se atreve con niños asustados e indefensos…
—Hemos quedado en entregarlo vivo, Stewart —le recordó Miller, viendo los derroteros que tomaba el asunto.
—Y vivo estará. Solo haré que se coma su primera polla de verdad. —Señaló su fusil—. Pero no le dispararé, no te preocupes. Quiero verle mearse en los pantalones cuando le meta el cañón en la boca para que vea lo que se siente.
—Stewart… —la reconvino.
—¡Stewart, los cojones! ¡Tú has visto lo mismo que yo, Miller, no me jodas!
—Solo te recuerdo el trato.
—Tienes razón. Y me encantaría cargármelo ahora mismo, aunque me conformaré con pegarle un susto.
—¡Esa es mi chica!
—¡Vete a la mierda, jefe! Conmigo no te pongas paternalista que tengo munición de sobra y ningún problema en usarla.
Él volvió a mirar la villa a través de sus binoculares, sonriendo y sin contestarle. Además de respetarla, le tenía un gran cariño. Nunca se había sobrepasado, por mucha animadversión que tuviera hacia alguno de los hombres que capturaban, y no lo haría, valoraba demasiado su trabajo para ser negligente.
Esa misma noche ella y Newman se arrastrarían para buscar los sensores de movimiento. Habían localizado seis, pero estaban seguros de que había más. Los dos eran sigilosos y ligeros. Se ocuparían de imantarlos para que no emitiesen señales y al lado de cada uno pondrían cargas de C4 para crear una distracción.
No iban a atacar de noche, lo harían justo al amanecer.





31. Uno menos


—Newman y López por el Norte, acercaos todo lo que podáis sin quedar al descubierto. Metzger y Stewart sobre la colina, cuando empiecen los fuegos quiero a los francotiradores de los balcones fuera de juego. Will, por el este, Kopler el oeste. Yo me acercaré por el sur.
—¿Y yo? —preguntó Sayra.
—Tú esperas en el helicóptero, a un kilómetro de aquí.
—¡Tengo entrenamiento! ¡Puedo ayudar! —protestó ella.
—Deja que se encargue del ruido inicial —intervino Will, que recibió una mirada asesina de su amigo.
—Vale —claudicó Miller, sintiéndose observado por todos—. Te encargarás de prender fuego a ese viejo cobertizo. Una vez lo hayas hecho, te refugiarás en el helicóptero.
Sayra torció el gesto, callando la respuesta abrupta que quería dedicarle. No había tomado parte nunca en algo semejante, pero sabía que podría desenvolverse y ellos eran muy pocos para la resistencia que esperaban desde el interior de la villa.
—Comprobad intercomunicadores. Cada uno conoce su puesto. Will, Stewart se reunirá contigo en cuanto hayan eliminado a los de arriba. Metzger, con Kopler. Estaréis muy expuestos durante unos metros. Newman y López os cubrirán.
Hubo un asentimiento general.
—Hay un mortero con munición en el helicóptero —interrumpió Sayra de nuevo—. Puedo ocuparme de bombardear la puerta de entrada desde el puesto de los francotiradores. Crearía mayor confusión y os daría oportunidad de acercaros sin peligro.
Miller negó con un gesto cortante. Bastante inquietud le producía su presencia; su audacia no detendría una bala.
—No lo veo mal, jefe —opinó Newman.
—Demasiado arriesgado, el fuego se concentraría en ella.
—Estaría fuera del alcance de sus armas, no tienen potencia.
—¡Joder, basta ya!
El exabrupto sorprendió a todos. Miller no perdía los papeles con facilidad, no era su estilo.
—Siento mucho mi salida de tono, Sayra —se disculpó él—. ¿Podemos hablar un momento en privado?
—Di aquí lo que tengas que decir —contestó ella—. Ya sé que no poseo vuestro entrenamiento, pero me niego a quedarme en el helicóptero esperando, si puedo atraer su atención y daros ocasión para acercaros con mayor seguridad a Marquina.
—Me parece un buen argumento, jefe —intervino López con una risita—. A ver qué le contestas…
Miller sabía que había caído en su trampa. Al contar con tantos testigos, no podía darle sus razones personales, aunque todos sabían que las tenía.
—Seis cargas de mortero —claudicó por segunda vez en cinco minutos—. Y luego te vas.
—Vale, jefe —contestó ella, contenta con el resultado.
Sin embargo, podía ver que él no compartía su humor y no sabía cómo expresarle que la preocupación era mutua. En algún momento tendrían que sentarse a hablarlo, porque ella se negaba a ser la damisela en apuros a la que hay que proteger. Era más que eso y muy capaz de cuidarse, no tenía que demostrárselo a ningún hombre, por muy fuertes que fueran sus sentimientos.
Stewart le lanzó un chaleco antibalas y el grandullón Kopler le alargó un M16 y varias cargas, que ella distribuyó en los bolsillos del chaleco y los pantalones.
—Toma. —Miller le entregó un casco—. Que no te vuelen esa cabeza dura que tienes.
Newman soltó una carcajada, divertido con la situación, aunque enseguida se dedicó a comprobar su equipo como los demás: todos los cargadores estaban completos, incluso el que llevaban pegado con cinta adhesiva a la culata y los que se encontraban desperdigados en los diversos bolsillos de pantalón y chaleco.
—¡Desplegaos! —exclamó Miller, deteniendo a Sayra por el brazo cuando iba a colocarse en su puesto—. ¿Te he dicho alguna vez lo sexy que me pareces cuando me llevas la contraria?
Ella había esperado un reproche por la encerrona que le había montado, en ningún caso algo tan desligado del tema.
—No me suena que lo hayas comentado alguna vez.
—Te quiero. Ten cuidado, por favor.
—Yo también te quiero y vivo me pareces un partido interesante. Haz lo necesario para que eso no cambie.
Se besaron, tomándose su tiempo.
—No dejes de contestar por el intercomunicador, necesitaré saber que estás bien —le rogó él.
—Lo mismo te digo, jefe.
*****
A una orden de Miller, Sayra prendió fuego a un cobertizo lleno de hierba, no demasiado seca, situado a cien metros del perímetro de la villa, desde la que se podía ver la intensa humareda.
Según lo previsto, la alarma cundió y un vehículo todoterreno, cargado con cinco hombres, se disponía a salir del recinto para inspeccionarlo.
—Kopler, sal ya de esa zona, hay una carga de C4 que te va a estallar en las narices —le advirtió López.
—¡Gracias, bombón!
—¡Un gusto, guapo! —contestó ella.
—Vamos a centrarnos, chicos —les amonestó Will, adelantándose a Miller, aunque sin preocuparse demasiado. Lo extraño hubiese sido que dejasen de bromear entre ellos.
—Se acercan a tu posición, jefe —advirtió Stewart.
—Los tengo —contestó él.
Esperaba para accionar la carga de C4, instalada en uno de los socavones excavados por ellos el día anterior. Este era el más próximo a la villa, aunque había otros tres a lo largo del camino para ralentizar a posibles refuerzos llegados de fuera.
El vehículo iba a tal velocidad que ninguno de los hombres sobrevivió al impacto, por lo que Miller y Kopler, que se encontraban en las inmediaciones para neutralizarlos, se desplazaron a sus nuevas posiciones.
—Accionando cargas en tres, dos, uno —advirtió López.
El estruendo de las explosiones se fusionó con el griterío de los hombres apostados en el perímetro del terreno.
—Fuera uno, fuera dos —recitó Metzger desde su posición de francotirador, contando sus bajas.
Los fusiles que usaban tanto él como Stewart eran letales en sus hábiles manos, pues contaban con supresores de destello y silenciador, para ocultar sus posiciones. Ningún enemigo sabría de dónde llegaban los disparos.
Stewart vio por el rabillo del ojo a Sayra llegar corriendo y situarse al lado del lanzagranadas, después de haber prendido fuego al cobertizo. Se desentendió de ella, centrándose en avisar de que tenían vía libre.
—Tres, cuatro y cinco abatidos. Posiciones altas despejadas —indicó, echando a correr agachada hacia Will.
—Fuego de mortero —ordenó Miller.
—A la cuenta de tres —dijo Sayra, introduciendo la granada en el tubo y con el dedo en el pulsador.
La confusión en la villa se tradujo en gritos y carreras. Los vigilantes del perímetro apenas pudieron defenderse, ya que no sabían de dónde llegaba el ataque y fueron incapaces de reaccionar. Los de la casa se atrincheraron, pero era tarde, Will había abierto una brecha en la zona de la piscina y se había colado en el salón, con el fuego de cobertura que le proporcionó Stewart.
Miller se encontraba ante el boquete abierto por el mortero. La puerta principal se había volatilizado; por el hueco hubiera podido colarse un camión.
—Estamos dentro —dijo Will.
—Estoy dentro —contestó Miller.
—Despejado —cantó Stewart, a medida que se iban adentrando en el edificio.
—Despejado —dijo Miller.
—Tres cuerpos aquí —contestó Kopler a la retahíla, mientras disparaba a cada uno a la cabeza, para evitar que se levantaran y los sorprendieran.
—Hay rehenes. Repito: hay rehenes. Son niños —gritó Newman que había entrado por la parte trasera de la casa.
—Protégelos —ordenó Miller—. Will, ¿puedes llegar?
—En cuanto despejemos aquí —respondió el interpelado.
—Despejado. —López continuó avanzando, con el arma preparada, dejando que Metzger y Kopler la alcanzaran y la sobrepasaran por el pasillo.
El toque en el hombro le indicó que debía cubrir la retaguardia mientras los tres continuaban adelante.
—Resistencia. —Will hizo retroceder a Stewart.
En el largo corredor, tres hombres les hacían frente.
—Estamos llegando por su retaguardia, Will. No os expongáis —dijo Kopler.
—Estoy detrás de ti, jefe —anunció Sayra, con el fusil por delante y jadeando por la carrera.
Miller no se giró, no era momento de descentrarse.
En mitad del pasillo principal del primer piso en el que estaban, se encontraba la mayor resistencia: cuatro hombres protegían una puerta tras la que debía encontrarse Marquina, por el celo que ponían en cuidarla.
—¿Llevas alguna aturdidora? —le preguntó él.
Sayra negó con la cabeza.
—Newman, quédate con los niños, necesito a Will y Stewart con aturdidoras aquí arriba. Pasillo norte del primer piso.
—Ya casi estamos —contestó Stewart.
Segundos después, Will asomaba la cabeza por el otro extremo del pasillo para ver el panorama. Los cuatro hombres se encontraban refugiados en dos habitaciones, una a cada lado del pasillo y asomaban las armas por turnos para disparar.
—¡A cubierto! —advirtió Will.
Miller pegó a Sayra a la pared y la protegió con su cuerpo, mientras ambos se tapaban los oídos. Las dos granadas estallaron con un intervalo de tres segundos. Los deslumbrantes destellos y el sonido atronador, cumplió el cometido de desorientar a los hombres del narcotraficante, que fueron abatidos sin tardanza.
—Marquina va a resistirse. No le disparéis en ningún punto vital —les recordó Miller.
La puerta de doble hoja no aguantó la patada de Kopler y se abrió hacia adentro con violencia. Los disparos del narco le rozaron el brazo, sin impactarle.
—¡Joder, este tío carece de sentido de la hospitalidad! —rio él, volviendo al refugio del pasillo.
—¡Marquina, estás solo! —le gritó Miller.
—¡Venid a por mí si tenéis huevos, chingones!
La respuesta les hizo sonreír.
—Todavía puedes entregarte sin sufrir daño.
—¡Chinga tu madre, gringo pendejo!
Miller intercambió una mirada con Stewart, que simulaba encontrarse sumamente aburrida, tamborileando con los dedos en la pared. En realidad, se trataba de una provocación. Ella estaría encantada de ocuparse del narco.
—Bueno, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Sayra, ajena al significado de aquellas miradas y a la dinámica del equipo.
—Esperar —contestó Metzger, apoyándose en la pared, como si aquello fuera para largo.
—¿Esperar a qué?
Metzger señaló a Miller, que se había alejado unos metros, colocando su fusil contra la pared y sacando su arma corta. Enseguida, volvió a la carrera, se tiró al suelo y se deslizó por delante de la puerta abierta mientras realizaba un único disparo.
Cuando la bala alcanzó la rodilla de Marquina, destrozando huesos, músculos y cartílagos, el narco cayó, soltando su arma para llevarse las manos al miembro herido. Tenía que dolerle a rabiar, a juzgar por los aullidos que profería, revolcándose en el suelo.
Kopler se acercó con un poco de conmiseración en los ojos.
—¿Y tus archivos privados? —le preguntó.
De los labios de Marquina solo salían insultos con pocas variantes de los usados antes.
Stewart se adelantó.
—Seguro que prefiere decírmelo a mí. Deja.
Había jurado que se comería el cañón de su fusil de asalto, aunque como Marquina dejó de berrear y cerró la boca, comprendiendo su intención, el resultado fue que se quedó sin incisivos.
—A ver, puto violador de niños, prefiero que te guardes la información un poco más. Todavía te quedan dientes y a mí, paciencia. Cuando termine con los dientes, veré qué otras partes de tu anatomía pueden resultarme interesantes, aunque tengo predilección por las partes blandas…
Marquina tardó menos de dos minutos en cantar. Stewart tenía un je ne sais quoi para hacer hablar a aquella gente.
En una pared falsa de su dormitorio, había montones de discos duros almacenados en cajas. En las etiquetas no aparecían nombres, solo fechas.
—Sayra, llévate a los tres niños al helicóptero —le dijo Miller, esperando una protesta que esta vez no llegó—. Kopler, venda a Marquina que no se desangre. Los demás, vamos a terminar esto.
Terminar con aquello consistía en amontonar los cuerpos en la casa principal, rociar todo con gasolina y prenderle fuego. Se trataba de la firma de una familia enemiga de la de los Marquina. Ya arreglarían cuentas entre ellos. Con un poco de suerte, el agravio se saldaría con una merma importante de indeseables.
El helicóptero, avisado por Newman, se posó en un claro de la hacienda donde subieron todos con las cajas y los niños rescatados. El piloto les urgió a apresurarse. Llegaban refuerzos que estarían allí en unos cinco minutos.
Resultó una satisfacción ver arder aquella casa hasta los cimientos mientras se dirigían a Hermosillo, donde otro helicóptero, pilotado por Will, los llevaría a suelo estadounidense.





32. Y queda otro


Celia Cárdenas había vuelto a cambiar de domicilio. La DEA había aparcado su búsqueda a petición de Miller, pero una orden de búsqueda y captura no tenía marcha atrás si el interesado no se entregaba para dar explicaciones, algo que ella no haría. Lo del FBI tampoco tenía remedio: estaba acusada de múltiples asesinatos y en la lista de los más buscados. Además de las agencias, la buscaban algunos cárteles que tenían ojos y oídos en muchos sitios y personajes sin escrúpulos que querían hacerse con su información y su dinero.
Tenía demasiada gente detrás como para quedarse mucho tiempo en un lugar.
Miller y ella habían estado en contacto la última semana y el agente la había mantenido al tanto sobre sus progresos. Cuando supo que volvían con Marquina, Celia solicitó conocer a su equipo, si le parecía bien. Alquilaría un jet y serían sus invitados durante el tiempo que quisieran.
Will y Miller habían sido los únicos que tuvieron trato con ella en el pasado, para los demás era una desconocida y todos tenían curiosidad, por lo que aceptaron. Will se ofreció a pilotar el jet para llevarlos a Richmond. Echaba de menos volar y últimamente había tenido pocas ocasiones de hacerlo.
—Enviaré a dos mujeres al aeropuerto, ellas se harán cargo de los niños —le dijo Celia a Miller.
—¿Los vas a llevar a tu hogar de acogida?
—Ya indagaremos por si tienen familia con la que quieran reunirse, de lo contrario, dispondrán de un hogar y estarán bien.
La casa actual de Celia era más grande que la anterior, de estilo colonial y construida en piedra blanca. Destacaba entre los cuidados jardines cuajados de flores y setos bien recortados. La única similitud con la otra era que también disponía de un edificio apartado del principal.
Los hombres de Celia se hicieron cargo de Marquina. Ella apenas le dedicó una mirada asqueada y le ordenó a uno de ellos en voz baja que un médico se ocupase de atender sus heridas.
Luego, se volvió y les dio la bienvenida con una alegría nada impostada, casi como si fuesen de la familia y le alegrase un reencuentro pospuesto durante demasiado tiempo.
—Cierra la boca, Newman, estás haciendo un charco en el suelo —susurró Stewart, dándole un codazo.
—¡Qué pedazo de mujer!
—Vamos a estar de acuerdo por una vez y sin que sirva de precedente —asintió Kopler.
Celia había preparado habitaciones donde, además de ropa de su talla, encontraron detalles personales que hicieron las delicias de todos. Por lo visto, la anfitriona había estado muy ocupada investigando sobre ellos. Lo apreciaron, llevaban demasiado tiempo fuera de casa y necesitaban darse un buen baño, descansar en una cama mullida y sentirse personas de nuevo.
—¿Soy muy mayor para que me adopte, Celia? —preguntó López, no demasiado en broma.
—Tutéame, por favor —le sonrió—. Hacedlo todos. Bien, estáis en vuestra casa. Organizaos como gustéis y si tenéis hambre dentro de un par de horas servirán la comida en el salón.
Los dejó a solas. Tenía asuntos que atender.
—¡Dios mío, una ducha de verdad! —Metzger se metió en su habitación y cerró la puerta.
—Me ha cambiado por una ducha, ¿os lo podéis creer? —fingió escandalizarse López, más interesada por la bañera de su propia habitación, en la que pensaba sumergirse hasta que alguien fuese a sacarla de allí.
*****
—Despedí a los kaibiles cuando me trasladé. Estos cuatro son nuevos y suficientes para lo que necesito —les dijo a Miller y a Will, que se habían reunido con ella poco después.
—No debería preguntar, pero… —dijo Will.
—No, no deberías preguntar. Marquina es cosa mía, agente Novalsky —le cortó ella.
—Will, por favor. Y que conste que no es una crítica. Lo que le pase a ese hombre será poco para lo que merece.
—¿Has visto algo de los discos duros de su casa? —le preguntó Miller, zanjando el tema del destino de Marquina.
—No he buscado a mi hijo en esas grabaciones, si es a lo que te refieres. A pesar de mis actos, tengo límites y no estoy lista para verlo, bastante duro es imaginarlo.
—Eso hace mi trabajo más difícil, tendré que verlas yo y buscar alguna en la que se vea a Forbes…
—Dilo claramente, violando a niños —completó Will con una mueca de disgusto.
—Tal vez podamos hacerle salir de su madriguera mediante el chantaje. Es la forma de saltarnos todas sus medidas de seguridad, que no son pocas. Evitamos riesgos si accede.
—No es necesario que te ocupes —intervino Celia—. Hay una persona revisando las grabaciones desde que habéis llegado. Confío en su discreción para crear un listado de las personas que aparecen en esas grabaciones. Por suerte, la mayoría deben pertenecer a cárteles o son personajes conocidos a los que Marquina quería tener bajo su control.
Miller y Will se miraron.
—Alguien de la DEA —afirmó este último, poniendo en palabras lo que ambos habían pensado.
—Así es. Pero no lo vais a conocer. Quiere permanecer en el anonimato y lo respeto. Su tarea no es fácil, tendrá que vivir con esas imágenes el resto de su vida.
Los agentes asintieron al unísono. Ninguno quería estar en el pellejo de aquel hombre.
—Ahora cuéntanos qué pretendes hacer con las grabaciones de Forbes —le pidió ella a Miller.


*****
Las siguientes veinticuatro horas, disfrutaron de un merecido descanso. Jugaron como niños en la piscina y fuera de ella, bebieron, charlaron, rieron, comieron y durmieron a pierna suelta, recuperándose de la tensión del último mes y medio.
Miller se puso en contacto con Ed, el informático, que le confirmó la inviolabilidad de la casa de Forbes y le ayudaría a encubrir la dirección desde la que le enviaría alguno de los archivos hallados por el hombre encargado de revisar las grabaciones.
La cámara que grababa en la villa de los niños esclavos, estaba colocada en una posición en la que se identificaba perfectamente al agresor y a su víctima. Ojeó algunas partes para cerciorarse de que no se equivocaban de sujeto y terminó con el estómago revuelto, incapaz de probar bocado en todo el día.
Por suerte, no tuvo que presenciar lo que le habían hecho al hijo de Celia. El encargado tenía orden de apartar esas grabaciones y entregárselas solo a ella.
La segunda noche, Miller los reunió antes de la cena. Tenían unas horas más de tregua para descansar. Por la mañana saldrían hacia Washington.
*****
—Hemos salido perdiendo con el cambio —se quejó Will, abarcando la habitación del motel con los brazos abiertos—. Podíamos haber hecho esto en casa de Celia.
—Al borde de la piscina, estoy de acuerdo —asintió Stewart.
—Tenemos que encontrarnos cerca —apuntó Miller—. En cuanto Forbes acepte…
—Si acepta —repuso Kopler.
—Aceptará. Hay que ser positivos. Y será López la que se ponga en contacto con él para chantajearle.
—¿Yo? ¿Por qué? No creo que sea su tipo… —protestó ella.
—Según parece, este tío es bastante misógino y racista para más señas. Te infravalorará. Es lo que necesitamos.
—¿Porque soy mujer y de raza hispana?
—Lo has sintetizado estupendamente —afirmó Miller.
—¡Pues entonces dilo así, que no tenga que ir corriendo a por un diccionario!
—¿Cuánto le va a costar? —preguntó Metzger.
—Tres millones.
—¿Solo? Ese tío puede pagar mucho más por este material —protestó Kopler.
—Se supone que López lo encontró en un asalto y lo guardó para darle uso. Debe dar la impresión de que para ella tres millones es una barbaridad.
—Llevará a gente para matarla —dijo Newman.
—Sí, lo hará. Pero no la matarán delante de él. La hará seguir. Querrá interrogarla.
—Sabes que estás hablando de mi vida, ¿verdad? —preguntó López con el ceño fruncido—. Si sus guardaespaldas son de las fuerzas especiales, va a ser complicado despistarlos.
—No llevará a sus guardaespaldas. Se arriesgaría a que se enterasen de sus «asuntillos sucios» —dijo Miller muy seguro de sí—. Contratará sicarios o matones sin relación con su entorno.
—¡Peor me lo pones!
—Puedo hacerlo yo, jefe —se ofreció Stewart.
—Oye, mona, no he dicho que no fuera a hacerlo, ¿vale? —contestó López—. Estoy planteando posibilidades.
—Vale, muñeca, por un momento me ha parecido que te rajabas —le dijo Stewart, sacándole la lengua.
—Entonces —las interrumpió Sayra—, suponemos que acudirá sin sus guardaespaldas, pero que habrá otros cerca para interceptar a López con el dinero.
Will, que había hablado antes con Miller, asintió.
—López exigirá un encuentro a solas en un lugar público y concurrido. Forbes no querrá llamar la atención, así que acudirá con pocos hombres y estos se mantendrán a distancia de él. Nosotros aparecemos y lo detenemos delante de todo el mundo, antes de que puedan reaccionar.
—Los hombres de Forbes estarán pendientes de López —asintió Sayra, comprendiendo que debían actuar con rapidez.
—López sabe cuidarse, hermana —contestó la aludida.
—Metzger, Will y yo cogeremos a Forbes. —Ante la mirada suplicante del primero, Miller cambió el orden—. Stewart, Will y yo cogeremos a Forbes. El resto tenéis que vigilar la retirada de López y actuar, si es necesario.
—¿Y yo? —preguntó Sayra, convencida de que había vuelto a olvidarse de ella.
—Tú te cerciorarás de que Forbes coge el móvil en la primera plaza y escucha las instrucciones. En cuanto ocurra, nos avisas por los intercomunicadores y acudes al coche. La plaza donde se hará el intercambio está bastante cerca, así que los que vayan detrás de López llegarán en ese intervalo y podremos localizarlos.
—¿Y las cámaras?
—Las cámaras de la zona lo recogerán todo, así que no debes dar otra impresión que la de ser una ciudadana tomando un café en una terraza. Ed solo desactivará las que nos interesan y el coche estará en un ángulo muerto. Te vas allí de inmediato —le recalcó.
—Lo he pillado la primera vez, repetirlo otra no hará que se me grabe a fuego en el cerebro.
Kopler soltó una risita.
—¿Nos centramos? —gruñó Miller—. Venga: dudas, pegas. Ahora es el momento de ponerlas sobre la mesa.
—¿Y si te equivocas y vienen sus guardaespaldas habituales? —preguntó Metzger.
—Tenemos fotos de todos, cortesía de Ed. Si vemos a alguno de ellos, abortamos inmediatamente. Dudo que los use para esto, es algo personal y tendrían que tener una muy buena razón para disparar a sus compatriotas en público. Usar sicarios es una medida más inteligente, pero insisto: si vemos a alguno de los guardaespaldas cancelamos la operación.
—¿No hay forma de pinchar sus teléfonos? —preguntó Kopler—. Podríamos saber con antelación a quién nos encontraríamos en la plaza.
—Imposible. Ed lo ha intentado de todas las formas. Las líneas están encriptadas, así como cualquier comunicación entrante o saliente. Nuestro gobierno se ha asegurado de que las comunicaciones de Forbes sean todo lo férreas que permite la tecnología. Lo que me recuerda que es probable que te quedes incomunicada cuando estés cerca de él, López.
—¿Crees que será tan precavido como para llevar un inhibidor de frecuencias? —preguntó Will.
—¿No lo harías tú?
—Sin problema. Me tendrá siempre a la vista y le haré señales visuales desde mi puesto elevado si hay algún contratiempo —apuntó Stewart.
Surgieron algunas dudas más que se resolvieron a lo largo de la tarde. Pidieron comida, observaron la zona a través de un satélite y de la cámara que llevaba Newman, al que habían enviado de avanzadilla y que aparcaría el coche en el sitio adecuado.
Partiendo de esas imágenes, Stewart escogió el lugar en el que se apostaría con su rifle, se cercioraron de no encontrar obras o accesos clausurados y por fin se dieron por satisfechos.
No les había importado la incomodidad de la habitación de motel, estaban acostumbrados a reunirse en cualquier sitio y centrarse en lo importante. Se habían dividido por parejas para no coincidir todos en el mismo hotel.
La reunión tuvo lugar en la habitación de Miller y Sayra, en un motel a cincuenta kilómetros de Washington. Los demás, excepto López, que no debía dejarse ver, se alojarían en distintos lugares de la capital por parejas.
Los que se alojaban más cerca eran Kopler y Stewart. A solo dos calles de la plaza, se darían un paseo a primera hora para ver si había movimientos extraños.
—Vale, ¡ya habéis invadido suficiente mi espacio, así que fuera de mi habitación! —los echó Miller.





33. Descuidando detalles


Sayra conducía despacio hacia la ciudad, estaba pensativa y algo dolida. Escuchar conversaciones ajenas tenía sus riesgos, así que no podía quejarse por haber oído lo que no deseaba.
Poco después de conciliar el sueño, ambos se habían despertado por el zumbido del teléfono de Miller, que terminó silenciándolo ante la insistencia del que llamaba. Alguien con quién no deseaba hablar, supuso ella.
Por la mañana, él había salido para hablar por teléfono, creyendo que estaba dormida. Se encontraba apoyado en el coche, de espaldas a la puerta, y no la vio entreabrirla.
—Lo sé y lo siento —decía Miller—. Tendría que haberlo resuelto antes y no dejar que llegara tan lejos, pero es algo que solucionaré muy pronto, te lo prometo.
Escuchó lo que le decían y añadió:
—Claro, ahora quiere el pack completo: una vida a medida de las películas románticas con hijos, fiestas familiares, envejecer juntos y un final feliz de traca… —rio él con poco humor.
Sayra perdió el color y sintió revuelto el estómago. Se retiró de la puerta, cerrando con cuidado, y se metió en el cuarto de baño, por si las náuseas que sentía llegaban a materializarse.
Lo escuchó entrar al cabo de unos minutos.
—¿Estás bien? —le preguntó, a través de la puerta cerrada.
—Sí. Voy a ducharme.
—¿Quieres compañía?
—Mejor que no o llegaremos tarde.
Escuchó su risa y se metió en la ducha, sintiéndose bastante tonta, aunque aliviada por haber podido contener la arcada que le atravesaba la garganta. Con lo bien que se le daba analizar la vida de otras personas y descubrir sus trapos sucios, no podía ser más inepta en lo que a la suya se refería.
Quizá Miller tuviera explicación para otras conversaciones escuchadas por ella de la misma forma clandestina, en esta, se refería con claridad a lo que le había dicho en México. Pero no comprendía por qué hablaba con otras personas de algo que podía decirle directamente. Sus visiones de futuro no tenían por qué coincidir y era más fácil ponerlo sobre la mesa cuanto antes.
Conducía tan absorta en sus pensamientos que estuvo a punto de pasarse la salida.
—¿Seguro que estás bien? —le preguntó Miller—. Si te sientes muy presionada, otro puede encargarse de tu parte.
—Estaba pensando que no me apetece quedarme después de esto. Quizá presente mi renuncia.
—Deberías ir a trabajar con normalidad.
—Burton no dirá nada, tiene mayores preocupaciones.
—Pero tus compañeros se preguntarán…
—Ya avisé de que estaba enferma.
—Alguien puede verte hoy por la calle y estarás demasiado cerca de… —dijo él, sin terminar la frase—. Si renuncias mañana, levantarás sospechas.
—Vosotros sois los que no tendríais que estar en la ciudad, yo vivo aquí. Es normal que alguien me vea.
—Tienes que quedarte —repitió Miller, poniendo una mano sobre la suya, posada en el volante.
—¿Cuánto tiempo?
—Un par de semanas. Luego te despides, si es lo que quieres.
Ella hizo un gesto de asentimiento de mala gana.
—Es posible que… —continuó él, tragando saliva. Esa era la parte que menos le gustaba de aquel plan improvisado que podía salir muy mal—. Por tu seguridad… Es preferible que no haya comunicación entre nosotros como hasta ahora. Por si acaso. Tienes que permanecer al margen. ¿De acuerdo?
Sayra asintió de nuevo con la nuca rígida, bastante decepcionada por su incapacidad para decirle a las claras que aquello se había acabado y que cada uno iría por su lado. Lo tenía en mejor concepto, pero estaba visto que siempre se equivocaba con los hombres. Odiaba sentirse tan insegura.
Inspiró profundamente sin apartar la vista del coche que les precedía para entrar en la ciudad. Tenía la necesidad compulsiva de descalzarse, poner los pies en el suelo y pensar con calma.
—Mi intercomunicador está dando problemas —dijo, sin girarse para mirarlo.
—¿Has oído lo que te he dicho?
—Perfectamente. A pesar de tu costumbre de ponerlo en duda, no tengo ningún problema de audición ni de atención. Solo te informaba de mis problemas de comunicación.
—Sayra…
El móvil interrumpió lo que tuviera que decir y ella lo agradeció. Ya estaban cerca del garaje donde se separarían.
—Vale, Newman. Estamos llegando, en unos momentos nos conectamos. —Cortó la llamada y suspiró—. Newman y Stewart ya están en sus puestos de francotirador, tenemos que conectarnos.
Ella enfiló la rampa para acceder al aparcamiento, pero no pulsó su intercomunicador.
—Ciérrate la chaqueta, que no se te vea el chaleco —le recordó ella mientras se apeaban.
Él dio la vuelta al automóvil para abrazarla, sabía que estaba molesta por tener que quedarse y no podía hacer nada al respecto. La besó con ganas, como hacía siempre, aunque esta vez Sayra no respondió como solía.
—Oye, Sayra…
—Tienes que irte primero. —Le indicó la salida—. No puedes retrasarte y yo tampoco.
A Miller no le gustó su forma de expresarse y hubiese querido disponer de más tiempo para hablar sobre lo que le preocupaba, pero los minutos se le echaban encima. Le dio un beso en el lateral del cuello e inspiró su aroma. La echaría de menos.
—Conéctate —le dijo, antes de desaparecer corriendo por las escaleras que daban a la calle.
Sayra se quedó apoyada en el coche, se quitó los zapatos e inspiró profundamente, intentando controlar el desbocado latido de su corazón. Unos minutos después, volvió a calzarse, cogió su bolso, conectó su intercomunicador y se dirigió al ascensor, enderezando la espalda. Estaba lista.
Escuchó hablar a unos y a otros dando posiciones, notificaciones de tipos sospechosos que los francotiradores seguirían con sus miras telescópicas y alerta sobre cualquier elemento anómalo.
—Sayra, ¿estás en tu puesto? —preguntó Miller.
Ella, abstraída, se sobresaltó.
—Estoy llegando —susurró.
—Repite, no te oigo bien.
—Mi intercomunicador falla. Estoy llegando.
Paseaba entre los puestos de flores y el kiosco, deambulando sin prisa, observando a los que atravesaban la plaza para ir a sus trabajos y los comercios abriendo sus puertas. Compró una revista que se sentó a ojear en la mesa de uno de los cafés al aire libre.
De repente, una ráfaga de viento le puso el vello de punta y cayó en la cuenta de que el vestido ligero que llevaba, propio de la época, desentonaba con el día. Se acercaba un frente nuboso que había ocultado el sol, se había levantado un viento fresco y sentarse en una terraza con un vestido veraniego no era la mejor forma de pasar desapercibida.
Pero ya era tarde para cambiar de planes, de indumentaria o de punto de observación.
Se hubiese dado de cabezazos contra la pared por centrarse en sus sentimientos en lugar de en los detalles que le parecían esenciales para pasar inadvertida en el entorno. Se consideraba cuidadosa, sin embargo, allí estaba, llamando la atención. Los detalles, los malditos detalles se le habían olvidado.
—Me muevo —dijo, sintiéndose demasiado expuesta—. Este no es un sitio seguro.
—Repite —pidió Miller.
—Tengo que cambiar de posición —dijo con toda la calma que pudo, apurando su café y dejando el dinero sobre la cuenta.
Forbes se acercaba desde el norte. Aparentemente se encontraba solo. Se iba a cruzar con él y no podía cambiar de dirección. El hombre, vestido con un traje a la medida que no ocultaba su prominente barriga y portando un maletín, ni siquiera le dirigió una mirada, pero ahora quedaba a su espalda.
Cuando creyó que Forbes podía haber llegado al banco, se giró como si hubiese olvidado que tenía algo que hacer en otro lugar. Se avergonzó por una maniobra que resultaría sospechosa a cualquiera que vigilase al hombre, no obstante, era la única manera de saber si había cogido el móvil y escuchado el mensaje.
Se pasó las manos por los brazos como si tuviese frío; realmente estaba helada y no solo por la bajada de temperatura.
Forbes se levantó del banco tras escuchar la grabación y tiró el teléfono a la primera papelera que encontró.
—Va hacia vosotros —dijo, lo más claramente posible.
La voz de los demás le llegaba entrecortada y temía que no la hubieran oído.
—Va hacia vosotros —repitió, cerciorándose de que Forbes se encaminaba en la dirección correcta.
Creyó que esta vez la habían oído, sin embargo, ella sabía que había quedado demasiado expuesta.
Por el rabillo del ojo vio a un hombre dirigirse apresuradamente en la misma dirección que Forbes, adelantándole y colocándose en un punto desde el que tenía amplia visibilidad. Sin saber si la escuchaban, dio una descripción de la ropa que llevaba, ellos se encargarían.
Caminó presurosa, dando un rodeo a la plaza para atravesar un pequeño parque, girándose disimuladamente. En el tercer vistazo, descubrió a un hombre al que ya había visto cerca del quiosco. Se trataba de un cuarentón corpulento y la seguía a poca distancia, sin acercarse.
Sayra se detuvo al lado de una mujer que paseaba a su perro.
—¡Qué bonito! —exclamó, haciendo detenerse a la mujer por inercia. Todos apreciaban que se valorase a sus amigos peludos—. ¿Puedo acariciarlo?
El animal era justo la clase de perro que menos gustaba a Sayra: un caniche gigante con los cuartos traseros rapados y el pelo recortado formando borlas en cabeza, patas y rabo. A pesar de eso, el animal era simpático y se dejó acariciar con semblante juguetón.
El hombre tuvo que pasar de largo. Sayra intercambió algunas frases más con la orgullosa dueña del perro y continuó su camino, desviándose hacia la derecha. Él se apresuró a colocarse detrás de ella de nuevo. Ya no cabía duda de que la seguía.
Por el auricular escuchaba al resto del grupo. Forbes se estaba acercando al punto de intercambio y habían localizado al tipo que Sayra les describió.
Ellos estaban centrados en su trabajo, no pensaba molestar con algo de lo que se podía encargar.
Quería salir a una calle principal para despistar a su perseguidor y cuando se dio cuenta ya se había adentrado en un callejón estrecho y desierto. Se maldijo por el error y echó a correr, pero con aquellos zapatos de tacón, su perseguidor no tuvo problema en alcanzarla casi al final de la calle.
La cogió del brazo para detenerla y ella relajó el cuerpo, fingiendo darse por vencida, se deshizo de los zapatos y concentró todo su peso en la patada que le dio en la parte exterior del tobillo. Se oyó un crujido seco y él la soltó, más preocupado por el ángulo anormal de su pie y el súbito dolor.
Sayra se apresuró a alcanzar la calle principal y solo se giró para comprobar que el hombre estaba en el suelo con una pistola en la mano. La sorpresa le impidió sentir el dolor del disparo que la lanzó hacia atrás, invadiendo la calzada. El conductor del vehículo que rodaba por la calle frenó, aunque la embistió de todos modos, lanzándola a dos metros.
Antes de perder el conocimiento todavía pudo oír gritos cerca de ella y en el interior de su cabeza. Por el auricular le llegaban las voces del grupo, apremiantes, ensordecedoras.
*****
Dennis Miller tampoco estaba demasiado centrado. A Sayra le pasaba algo, pero él no quería agobiarla y resultar demasiado empalagoso y sobreprotector. No era su dueño, aunque si hubiese estado en su mano, la habría mantenido bien lejos de aquello.
Se había comunicado para avisarles de que Forbes iba hacia allí y para darles la descripción de un hombre, luego, parecía haberse esfumado. Ahora que el sujeto estaba hablando con López, se atrevió a intentar contactar con ella.
—Sayra, ve acercando el vehículo.
No hubo respuesta. Todos habían comprobado que su intercomunicador no iba bien, así que lo repitió.
—El coche, Sayra.
López se estaba alejando ya con el maletín de Forbes, mientras él se guardaba los discos duros en el bolsillo.
—Vamos, jefe —lo apremió Will.
—¡Sayra, el coche! —gritó, sin embargo.
—¡Dennis! —advirtió Will.
—¡Sí, vamos!
Se cubrieron la cara cuando salieron del punto ciego para reducir a Forbes y derribarlo de una patada.
La gente alrededor empezó a recular.
—Es una detención, salgan de la zona —gritó Miller, quitándose la chaqueta para dejar al descubierto su chaleco antibalas y empuñando en alto su placa.
En los alrededores se produjeron más momentos de confusión, debido a los cuatro hombres derribados por Newman y Stewart que ya descendían de sus puestos. Will esposó a Forbes y le ayudó a levantarse, arrancándole un lastimero quejido. Había caído de rodillas y su sobrepeso le había aplastado las rótulas.
López se dirigió a la entrada de metro más próxima, escoltada de forma discreta por Metzger y Kopler. Una vez en el andén, corrió hacia una de las puertas para empleados y se metió en la habitación, cerrando con pestillo por dentro.
El primer hombre que se destacó, apresurando su paso para alcanzar la puerta, cayó abatido de un disparo por Metzger. Debido al silenciador, solo los viajeros más cercanos se dieron cuenta y cuando la alarma cundió, otro individuo se delató, siendo reducido por Kopler de un rodillazo que lo dejó tendido en el suelo.
Despejada la estación, los dos, cuidando de mantener las cabezas gachas, emergieron a la calle.
López había pasado por otra puerta a un pasillo largo, por el que corrió hasta encontrar una tercera puerta enrejada que daba a las vías. Las pasó saltando, se coló a una sala de mantenimiento y, desde allí, a otro andén. Con la capucha de la sudadera bien ajustada, salió al exterior donde la esperaba Newman. Se subió al coche y se marcharon. Su parte estaba hecha.
Escucharon una ambulancia en las inmediaciones de la plaza mientras Will y Miller se llevaban al detenido al punto en el que tendría que estar Sayra con el coche y en el que no estaba.
—Ve por él, Will —le ordenó Miller—.Dadme posiciones.
—Ya sabes dónde estoy, jefe —contestó Will, jadeando por el esfuerzo de la carrera.
—Al extremo, cubriéndoos —dijo Stewart.
—Metzger y yo vamos camino de la próxima estación —respondió Kopler en nombre de los dos.
—Estoy viva. ¡Y con un pastón entre manos! —dijo López.
—Voy con López camino del punto de encuentro, a ver si la convenzo para fugarnos juntos —bromeó Newman.
—Estoy llegando con el coche, Dennis. Ni rastro de Sayra —contestó Will.
Miller metió a Forbes a la fuerza en la parte posterior del coche y Will arrancó quemando rueda.
—Tranquilo, tío, su intercomunicador fallaba. Quizá no ha podido ponerse en contacto, ya aparecerá.
Él estaba menos seguro que su amigo. Sayra no los hubiese dejado colgados. Le propinó un codazo en la cara a Forbes para que estuviese tranquilo y callado.
—Para aquí —le dijo a Will.
—Venga, Dennis…
—¡Para, joder!
Se quitó el chaleco de la DEA y maniató a Forbes, de forma que quedase con las manos por encima de la cabeza, sujeto a una puerta y con los pies a un anclaje del cinturón de seguridad.
—Llévatelo.
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34. Prioridades


Miller se dirigió con el pulso acelerado hacia el lugar donde había escuchado la ambulancia. Ahora se acercaba otra con menos prisa. Dos coches de policía se encontraban detenidos, bloqueando un callejón, con las luces puestas, pero sin sirenas.
Los agentes se apostaban en sendas esquinas, apuntando a un hombre sentado en el suelo y que empuñaba una pistola. Su actitud era amenazante y los policías no se arriesgarían a ponerse a tiro: los héroes vivían poco tiempo.
Enseñó su placa, algo que nunca hubiera hecho de no temer que el episodio guardara relación con Sayra, y lo invitaron a aproximarse, indicándole que se quedara detrás de ellos.
—¿Quién es? —preguntó.
—No lo sé. Le ha disparado a alguien, pero no puede moverse, tiene el tobillo destrozado.
Un escalofrío premonitorio le recorrió la columna y, superando a los policías, se adentró en el callejón.
—¡No me voy a entregar! Vete por donde has venido si no quieres que te vacíe el cargador en las tripas.
Miller no se inmutó ni detuvo su rápido avance. El otro no disparó, pese a su advertencia, y el agente lo desarmó de una patada. Estaba para pocas bromas después de ver los zapatos de Sayra cerca de él.
—¿A quién le has disparado, pedazo de mierda?
—Pregunta a tus amigos.
Miller se colocó en cuclillas y lo agarró por el cuello con una mano mientras la otra se dirigía al ángulo agudo de su tobillo roto. El hombre abrió mucho los ojos, previendo su movimiento.
—¡Espera, espera! He disparado a una mujer. Era mi trabajo, tío. Consigue una ambulancia, no veas cómo duele.
—¿Una mujer con un vestido malva?
—¿La conocías?
—La conozco —afirmó, sin querer aceptar ese pasado con que el hombre se refería a ella—. Y ya puedes empezar a rezar para que esté bien, porque me ocuparé de que te pongan entre los presos más violentos de la cárcel a la que vayas a parar.
*****
—Lo siento, señor, solo podemos dar esa información a su familia… —contestó a su pregunta la recepcionista.
Él puso su placa sobre el mostrador como si estuviera enseñando su mano de póker.
—Mire esto. Esa mujer y yo nos jugamos la vida todos los días para que sus hijos no tengan drogas al alcance de la mano. Ella está aquí por eso y yo voy a entrar a verla.
—Sea discreto, por favor, me juego mi puesto —le pidió ella, que debía ser madre o muy comprensiva.
—¿Puedo abusar de su amabilidad y preguntarle quién la atendió? Quiero saber…
Ella miró a un lado y a otro y consultó en el ordenador.
—Herida de bala con entrada en costado derecho y trayectoria ascendente. Pulmones colapsados. Fisura en dos costillas y dislocación de hombro por impacto de un automóvil. Ahora mismo está en quirófano. La bala la tiene alojada cerca de una arteria así que están intentando extraerla sin que se desangre.
Miller cerró el puño y apretó la mandíbula. Le dio las gracias a la amable recepcionista y subió al piso indicado para dejarse caer con desánimo en una silla de plástico de la sala de espera.
Solo él era el culpable de que Sayra se encontrase allí. No debía haberla dejado participar, aunque le hubiera costado una discusión o incluso perderla.
A pesar de haber avisado a Will sobre que no quería compañía, su amigo se sentó a su lado sin decir nada.
La encargada de planta se acercaba cada cierto tiempo a informar de los avances a los familiares que se encontraban a la espera, como ellos. La operación de Sayra se estaba alargando por complicaciones que no supo explicar. Miller y Will habían estado en demasiadas salas de espera de hospitales para leer entre líneas. Las heridas de bala siempre daban complicaciones.
—Una bala no va a terminar con una tía que dispara morteros y monta en moto mejor que yo —dijo Will, animando a su amigo.
Miller lo agradeció, dedicándole una sonrisa tibia. Estaba allí no solo para acompañarle, sino para velar por que hiciera lo correcto cuando hubiese un desenlace, cualquiera que fuera este.
La presencia del equipo en la capital tenía que haberse mantenido en secreto, puesto que no era un asunto oficial, y esa no era la mejor forma de pasar desapercibidos. Corrían el riesgo de acabar todos en la cárcel.
Kopler llamó a Will más tarde: Forbes se encontraba ya en manos de Celia Cárdenas. Le preguntó por Sayra y esperó a que le dijera cómo proceder.
—Quedaos en casa de Celia, cuando sepamos algo te avisaré y volveremos a casa —le dijo.
Al cabo de una hora, la trasladaron a una sala de reanimación y la jefa de planta les dijo que aún tardarían unas horas en llevarla a una habitación. Hasta entonces no podrían verla.
Cuando la mujer desapareció tras la puerta batiente que daba a los quirófanos, Miller se levantó.
—Voy a entrar.
Will asintió. Ya lo había imaginado.
—Estaré atento y entretendré a la encargada si vuelve a aparecer mientras estás dentro.
*****
Sayra tenía rasguños en la cara pálida y el labio partido, la sábana tapaba todo lo demás, aunque se adivinaban vendajes aparatosos rodeando su torso y su brazo derecho se encontraba sujeto a un soporte plástico para inmovilizar el tendón del hombro.
Miller se arrodilló a su lado, puesto que no había silla para visitas y tampoco la necesitaba, se contentaba con estar cerca de ella y poder tocarla. Le pasó la mano con cuidado por la cara y le retiró el cabello pegado a la piel.
—Eres una cabezota, pero no voy a dejar que me manipules otra vez. No hay causa que merezca esto y el mundo puede seguir girando sin nosotros, si quieres quedarte conmigo, porque yo quiero estar contigo más que nada.
Calló. Se le estaba quebrando la voz.
Le cogió la mano y se la apretó con ternura para hacerle saber que estaba con ella. Sayra empezaba a despertar, intentando abrir los ojos vidriosos, y pidió agua con un murmullo.
Miller se asomó al corredor y llamó al personal sanitario que previamente había esquivado para colarse en el cubículo cerrado con cortinas por tres de sus lados.
—¡Oiga, usted no puede estar aquí! —le dijo el enfermero que acudió a las voces.
—¡Traiga agua ahora mismo!
Ante su tono, él dejó las advertencias e hizo lo que le ordenó.
Will acababa de hablar con el cirujano y se asomó al cubículo, mirando hacia todos lados. Nadie debía verlos.
—Tenemos que irnos —le dijo a su amigo.
—Vete tú, yo iré más tarde.
El enfermero se giró para chistarles.
—El cirujano me ha confirmado que saldrá de esta solo con unas magulladuras y la herida de bala, que está en proceso de cicatrización. No resulta peligrosa —le dijo Will.
—Te agradezco que quieras tranquilizarme…
—Te juro por nuestra amistad que es lo que me ha dicho y le creo, no tiene razones para mentir. También aprecio a Sayra y no te engañaría con algo tan grave.
—Quiero quedarme con ella.
—Ella no querría que te quedases, sabe lo que nos jugamos.
El enfermero había retirado la pajita de los labios de Sayra y ella parecía haberse vuelto a dormir.
—No soy médico, no puedo darles respuestas —dijo el profesional sanitario, sintiendo la mirada de los dos amigos sobre él—. Pero, por mi experiencia, diría que si no hay complicaciones en una semana podrá irse a casa y terminar de recuperarse.
—Además, estará bien cuidada —añadió Will.
—Dejadnos un momento —pidió Miller.
Will y el enfermero traspasaron las cortinas sin decir palabra y él se acercó a Sayra. Le besó la frente y los labios resecos.
—Dos semanas —le prometió—. Ni un minuto más.
Volvió a recepción y le pidió a la mujer que le había atendido un favor que ella aceptó al ver su preocupación. Le mantendría al tanto de la evolución de Sayra cada día.
*****
Horas después, se encontraban en un vuelo privado directo a Los Ángeles. Del aeródromo en el que aterrizaron, continuaron hasta la oficina, sin hacer ninguna parada. Ed había amañado los registros para que constase que todos habían pasado por la central el día anterior, solo faltaba insertar sus claves biométricas que él no podía emular ni copiar.
El informático estaba encantado con el trabajo extra que suponía su colaboración con Celia Cárdenas. Ella lo consideraba uno más del equipo y le había ofrecido la misma remuneración que a los demás, aunque casi más que el dinero, le había subyugado la idea de formar parte del equipo de Miller.
Tampoco es que fuera a hacerle ascos a tener una cuenta con tan escandalosa cantidad de dinero que le permitiría patentar programas que venía elaborando desde hacía años. Y quizá se permitiera montarse alguna fiesta siendo él el protagonista, solo con las personas justas: dos o tres chicas de compañía elegantes, unas copas y quizá alguna rayita.
A decir verdad, todo eso lo había visto en las películas, nunca se había acostado más que con una mujer a la vez y, desde luego, no con una como las que salían en las revistas. Lo de las rayas de cocaína también era cosa del cine, aunque cambiaría la experiencia por una copa de whisky caro, del que no se prueba en la vida porque desmontaba el presupuesto de un mes entero.
Había habilitado una cuenta de correo cifrada para recibir el material que le enviaba Celia Cárdenas, aunque quedaba mucho trabajo por delante. La persona que estaba revisando las grabaciones de Marquina tenía un listado de personajes que le fue pasando, junto con los archivos de las grabaciones.
Era una lista larga, demasiado larga, y eso que solo llevaba revisado la mitad del material. De momento, contenía setenta y tres nombres de políticos, artistas, empresarios de mayor o menor calado, médicos, abogados y representantes de la ley de ambos lados de la frontera. Basura que había que retirar de la calle, por mucha influencia que tuvieran. Y esa era la parte difícil.
Al día siguiente, Miller tendría que hablar con Petrie para prevenirle. La implicación de su equipo debía mantenerse en secreto, por lo que Celia Cárdenas sería su fuente de información, igual que lo había sido para delatar las rutas de los cárteles y la ubicación de sus villas secretas, desconocidas hasta para sus allegados, por seguridad.
Los archivos adjuntos se guardarían a buen recaudo, bastaban unas fotografías para acusarlos de varios delitos graves. Por supuesto, contaba con que Petrie le ordenase investigar la veracidad de las imágenes antes de proporcionárselas al FBI.
Muchos confundían el talante afable de Petrie con debilidad, hasta que sacaba su genio a relucir. Así que cuando cogió un puñado de las fotografías que le había mostrado Miller, subió al último piso y explicó lo que quería al director, obtuvo largas, como esperaba. Por eso pasó por encima de él e hizo una llamada que equilibró la balanza a su favor.
No se hacía ilusiones, era un asunto muy grave que comprometía a muchos pilares de la economía, la política y la vida social del país, por lo que habría mucha presión para que las pruebas desaparecieran y todo quedase en un susto. Sin embargo, él intentaría que no se enterrase sin llevarse a alguno por delante.
Detuvo las operaciones que no revestían urgencia y puso a los equipos bajo su mando a investigar a los sospechosos. Ciento dos agentes comenzaron de inmediato a escarbar en las vidas de las personas que salían en la lista. Lo más urgente era relacionarlos de alguna forma con el tráfico de drogas para que la DEA pudiera intervenir sin interferencias y detenerlos.
Los abusos a menores, violación y todo lo demás quedaría para otros departamentos en los que Petrie no tenía mano.
Interrogarlos llevaría su tiempo, puesto que estaban diseminados por el país, pero merecería la pena el esfuerzo.
Celia no explicó al equipo qué pretendía hacer para sacar a la luz los delitos de los personajes de esa lista. Solo Ed tenía cierta idea, pero estuvo bastante ocupado desencriptando el teléfono que Miller le había quitado a Forbes y le había enviado de inmediato.
Lo que halló era preocupante: por su trabajo, Forbes debía estar coordinado con la DEA y era lógico que dispusiera del teléfono privado del director. Sin embargo, el listado de personas de la Agencia ascendía a más de treinta, incluyendo a directores de agencias tan relevantes como Nueva York y Chicago.
—No hables de esto con nadie —le recomendó Miller.





35. Nuevo juego


Will detuvo a Miller antes de que subiera a un ascensor.
—¿Puedo saber a dónde vas con tantas prisas? —preguntó.
—Has oído lo mismo que yo. Suponemos que Forbes quería llevar el asunto del chantaje en privado, pero no hay seguridad. Cualquiera de sus contactos puede pensar que Sayra sabe demasiado y se encuentra sola.
—Si te vas, Petrie va a poner el grito en el cielo. Lo has metido en un tema por el que ha tenido que enfrentarse a la dirección y confía en que dirijas a los equipos que investigan. Déjame a mí.
—Will, no quiero meterte…
—¡A buenas horas te preocupas de meterme o no meterme en tus movidas! Sigue con lo que se espera de ti, yo me ocupo de esto, pero me llevo a medio equipo, tendrás que cubrirnos y te va a salir por un buen pico en facturas y favores.
Miller le dio un abrazo, reconociendo que en ese caso él tenía la cabeza más fría. Will sabía a quién le iba a pedir el favor: a un amigo detective de la división sur de Washington. Él cuidaría de la seguridad de Sayra mientras ellos volaban de vuelta a la capital.
No hacía ni dos horas que habían llegado a Los Ángeles. Nada más pisar las oficinas, habían puesto a Petrie al tanto y se habían enterado de las novedades del móvil de Forbes.
Will se apartó para hacer dos llamadas seguidas y cuando terminó se acercó a la sala en la que el resto del equipo esperaba permiso para irse a descansar.
—¡Kopler, Stewart, López, conmigo!
Tenía sus razones para escogerlos a ellos. Había alquilado un jet que llevaría él, con López de copiloto. Kopler era el más experimentado en heridas de bala y en arremeter contra cualquier obstáculo, además de resultar el más empático de todos. Stewart, aparte de poseer las habilidades de los otros dos, era rápida para evaluar situaciones de riesgo y organizar una defensa.
—¡El quesito nos lleva de paseo! —le dijo Stewart a López.
—Yo me conformaría con que me llevase a la cama.
Metzger le lanzó una mirada dolida y ella le dio un beso.
—¡Qué predecible eres, cariño! —le dijo, riendo.
—¡Venga, chicos, tenemos prisa! —los azuzó Will, consultando la hora en su reloj de pulsera y calculando el tiempo que les llevaría llegar al aeródromo y a la capital después.
*****
Dwayne Halloran llevaba veinte años en la división de homicidios, que le habían proporcionado experiencia y una úlcera de estómago sangrante y dolorosa. No obstante, era la excepción a la regla porque su úlcera, lejos de acabar con su sentido del humor, lo había agudizado. Era la persona más risueña que Will Novalsky había conocido y, según él, la más bruta.
Habían coincidido en una acción conjunta que acabó con varios detenidos y un hospitalizado, porque Halloran se le había tirado encima cuando huía.
Teniendo en cuenta el sobrepeso del detective, el detenido debería estar contento por haber salido de la experiencia con solo dos costillas fracturadas. Además, como se empeñaba en escapar corriendo, Halloran se había sentado encima de él hasta que llegaron los refuerzos. Luego explicó que se había olvidado las esposas en el coche y Will estuvo riéndose del episodio días, cada vez que recordaba la escena del detective obeso, negro y calvo sentado en la espalda de un detenido, mientras hablaba con su esposa por teléfono para decirle que llegaría tarde a cenar.
Luana era la réplica de su marido en femenino. También trabajaba para el departamento de policía de Washington, aunque en las oficinas, y todo el mundo la apreciaba.
Eran una pareja divertida con la que Will acostumbraba a quedar cuando pasaba por la capital.
Si alguien podía ayudarle con el tema de Sayra sin hacer preguntas, era Halloran. Cuando le llamó para decirle que se había metido en la habitación de la herida, alegando ser un familiar, el agente se partía de risa, pero le creyó. Dwayne era capaz de convencer a un pingüino de que estaba destinado a vivir en el Sahara. Si se hubiese dedicado a las ventas, sería rico.
Armado con un recipiente de comida casera preparado por Luana a toda prisa y con el cargador de su móvil para jugar al tetris, cuando la noche se hiciera pesada, se acomodó en el único sillón de la habitación, tras comprobar que la mujer de la cama se encontraba dormida.
Solo salió dos veces de la habitación, sin perder de vista la puerta. Una para darle las buenas noches a su esposa, como solía hacer desde que se habían conocido. Sin esa llamada, ella no dormía, pensando que le había ocurrido algo.
La segunda llamada fue para decirle a Will, que acababa de despegar de Los Ángeles, que todo estaba tranquilo en el hospital, la enferma seguía dormida por efecto de la medicación y se encontraba estable. Como familiar preocupado, había charlado un buen rato con el cirujano y el médico que la trataba y ambos confiaban en que su recuperación sería rápida.
—Pues eso, muchacho, que no vengas pisándole al avión, que para eso estoy aquí.
—Levanto el pie del acelerador, entonces —rio Will.
—Eso. Además, tienes que darle tiempo a Luana, te está preparando su famoso pastel de carne y setas. Tiene ganas de verte.
—No sé si va a poder ser esta vez, Dwayne. La mujer a la que estás cuidando es la novia de mi mejor amigo y no quiero dejarla sola, hay mala gente por ahí con peores intenciones.
—Esta es mi casa, chaval. Tranquilo.
—Ten cuidado de todas formas, ¿vale? No me apetece tener que vérmelas con Luana si te patean el culo.
Halloran cortó la llamada con una sonora carcajada que hizo fruncir el ceño a una enfermera.
—Señorita, ¿sería tan amable de prestarme un tenedor? —le pidió él, mostrando el envase plástico—. A mi esposa se le han olvidado los cubiertos y estoy que me muero de hambre. Por cierto, hay doble ración, por si le apetece. Luana hace unos canelones que ya quisieran los mejores restaurantes.
Por supuesto, consiguió el tenedor y compañía para cenar. Poco más tarde, la enfermera le llevó un café a la habitación y le dio las buenas noches, ofreciéndose por si necesitaba algo.
Will no se hubiese extrañado en absoluto, Halloran era así. Incluso se hizo amigo del hombre al que había detenido por el explícito modo de sentarse encima de él. Fue a verlo a la cárcel para preocuparse por sus costillas y le llevó unas albóndigas, otra de las especialidades de su esposa.
El detective se acomodó lo mejor posible y se dispuso a echar unas partidas a sus juegos favoritos. De vez en cuando, contestaba a algún mensaje y cuando se cansó, se puso una película aburrida, el mejor somnífero, ya que tenía que dormir sentado.
*****
Hacia las tres de la mañana, Halloran cerró un momento los ojos para descansar. Le dolía la espalda de la postura forzada a la que lo obligaba el asiento, pero había estirado las piernas hasta colocar los pies sobre la estructura metálica de la cama de hospital que ocupaba Sayra Norton y se quedó dormido.
Abrió apenas los ojos cuando la enfermera entró haciendo su ronda, para comprobar el gotero de la paciente y sus constantes vitales. Apuntó algo en la plantilla a los pies de la cama y se fue.
Ya sabía que las rondas se hacían cada hora, así que controlaba el tiempo en base a la interrupción de su duermevela, por eso se despertó del todo cuando entró un sanitario fuera de horario. Fingió dormir y observó: el hombre comprobó el gotero, como las enfermeras anteriores, pero sin perderlo de vista a él.
Enseguida entendió su titubeo, cuando sacó un arma provista de silenciador de debajo de su ropa y apuntó a la paciente con ella.
Halloran podía parecer falto de reflejos, su envergadura resultaba engañosa, pero ya hubiesen querido los nuevos reclutas de la academia poseer su capacidad de respuesta.
Su arma, al contrario que la del agresor, no estaba provista de silenciador y el disparo sonó como un cañonazo en la habitación cerrada, escuchándose por todo el recinto hospitalario. Incluso la agente de la DEA salió de su sueño farmacológico.
Hubo un silencio espectral al que siguió un caos de zuecos resonando en el pasillo, voces airadas y alarmadas, la puerta abriéndose con tanta violencia que el pomo interior hizo una muesca en la escayola de la pared, más carreras, algún grito…
El supuesto enfermero yacía con un disparo en la cabeza, al lado de la cama de la paciente, y un gran charco de sangre se iba formando a su alrededor con rapidez.
Halloran se había despejado de golpe.
La enfermera con la que había compartido la cena fue la primera en asomar y llevarse las manos a la boca. «Ahora vienen los gritos» pensó él, pero subestimó su profesionalidad. Entró, tomó el pulso al hombre del suelo, se giró hacia él, percatándose de que estaba bien y centró su atención en la paciente que, sedada, intentaba mantener los ojos abiertos, ante la conmoción que se había producido en su habitación con la llegada de médicos residentes y más personal sanitario.
El detective sacó su placa.
—Salgan todos de aquí, por favor —gritó, haciéndose oír por encima de la algarabía—. Soy policía y este es el escenario de un delito. ¡Salgan ahora mismo!
—¿Podemos llevarnos a la paciente a otra habitación? —preguntó la enfermera Sullivan, su compañera de cena.
—Lo siento, hasta que no le consiga una escolta tendrá que quedarse. Salga usted también, por favor, y avíseme de la llegada de la policía, no tardarán.
Ella lo hizo sin protestar, sabía seguir instrucciones.
El detective, despejado por completo, hizo un par de llamadas con su móvil. Lo que quedaba de la noche iba a ser movidito.
Llegaron forenses, policía científica, el inspector de asuntos internos que le solicitó el arma, la examinó, contó las balas, la olió, la embolsó y se la dio a uno de los técnicos. Halloran miró hacia el cielo en busca de paciencia. Él mismo había declarado ser el autor del disparo ante los compañeros a los que correspondía el caso, pero asuntos internos tenía que meter siempre las narices.
Por fin, autorizaron a cambiar a la paciente de habitación y le pusieron escolta a su puerta hasta aclarar los hechos. Él tendría que volver a la comisaría a redactar un informe extenso, pero se entretuvo en hablar con los dos compañeros uniformados que velarían por la paciente. Le había prometido a Will cuidar de ella, pero por un rato tendría que quedar en otras manos.
Era casi media mañana cuando salió hacia la comisaría y por el camino llamó a su amigo para avisarle de lo ocurrido. El asunto ya no podía mantenerse en privado. Will le dio las gracias, estaban a unas horas de aterrizar, pero él se haría cargo.
—No sé exactamente en qué andas, pero yo que tú me las arreglaría para llevarme a la novia de tu amigo de aquí —le dijo—. Ahora está en manos de la policía y van a querer interrogarla en cuanto se encuentre despejada.
—Siento haberte metido en esto, Dwayne, aunque me alegro de que estuvieses allí.
—Las cervezas mientras me cuentas todo este follón corren de tu cuenta, que lo sepas.
—¡Dalo por hecho!
—No esperaba menos. Y hazme caso: arréglatelas para llevarte a Sayra Norton. Me gustaría pensar que es una casualidad que el hombre que le disparó y que estaba en el mismo hospital, falleciera la noche pasada de una parada cardiorrespiratoria, pero me parece poco probable que un tobillo roto haya llegado a complicarse tanto. Por si fuera poco, han dejado la custodia de la paciente a dos agentes muy novatos. Creo que todavía me acuerdo de sumar y dos más dos aún no da cero.
Si Will hubiese podido apretar el acelerador del jet, ese hubiese sido el momento de hacerlo. Halloran no podía hacer más y tenía razón: sacarla del hospital y de la ciudad era prioritario.
—Gracias, Dwayne. Te llamaré.





36. Prófuga


Sayra estaba despierta, dolorida y preocupada.
Se había negado a que le suministrasen nada que la obligara a dormir y los analgésicos prefería tomarlos por vía oral para saber que no le metían otra cosa. Tenía confusos recuerdos de las horas posteriores al disparo y se sentía desprotegida. Le gustaría disponer de un arma, aunque no hubiese podido levantarla, se sentía débil como un cachorrillo.
—¡Anda, mira quién está en el mundo de los vivos!
Halloran sonreía desde la puerta con un ramo de flores en la mano que se apresuró a dejar sobre la mesita auxiliar.
—Usted estaba anoche cuando…
—Dwayne, tu ángel de la guarda —se presentó él.
—¿Es policía?
—Y de los buenos. —Soltó una sonora carcajada que Sayra no supo interpretar, parecía estar divirtiéndose—. A ver, tutéame y yo te contaré, a grandes rasgos, qué hago aquí.
Ella asintió y se arrepintió enseguida cuando las cervicales le crujieron como un árbol a punto de derribarse.
—Parece que tenemos un amigo en común que me pidió ayer el favor de no perderte de vista. No sé qué habéis iniciado, pero se parece mucho a una guerra, y yo, como dice mi Luana, tengo predisposición natural a meterme en todo.
A Sayra le dio un vuelco el corazón, que se reflejó en el monitor. El policía se dio cuenta, aunque continuó:
—En fin, que he tenido que inventarme una historia para justificar mi presencia, pero ha ido bien y no quería dejarte a solas con los policías novatos de la puerta. No puedo quedarme, así que estaré por ahí fuera dando vueltas hasta que vengan a buscarte.
—¿Quién va a venir a por mí?
Halloran se encogió de hombros.
—Yo soy un mandado, cariño. Solo sé que eres de interés para alguien que quería sacarte de aquí. Al ver que era complicado sin ayuda, decidió pegarte un tiro, así que vas a tener que desaparecer al más puro estilo Houdini.
—¿Y cómo sabe…? ¿Cómo sabes eso? —rectificó, recordando tutearlo.
—Porque había un coche en la zona de aparcamiento más cercana a emergencias, que retiró la grúa horas más tarde por carecer de las credenciales del servicio sanitario, y porque el tío llevaba una jeringuilla con un potente somnífero preparada en el bolsillo. Tampoco hay que ser un detective de la hostia para deducir sus intenciones y yo soy un detective de la hostia.
Ella hubiese apreciado mejor su humor en otro momento; en ese, le bullía demasiado la cabeza. ¿La habían localizado los guardaespaldas de Forbes? En todo caso, eran militares, no le debían lealtad y no se hubieran lanzado a vengarle, era absurdo. Entonces, ¿quién? Ignorarlo le hacía sentirse más insegura.
—A ver, vamos a mantenerte con vida un poco más —continuó el hombre—. El acceso a tu habitación está restringido al personal hospitalario, yo soy la excepción porque los de ahí fuera no saben hacer bien su trabajo. Eso quiere decir que puede que se les cuele alguien más y aunque rondaré por los alrededores, no estará de más que tengas esto a mano.
Le entregó una pistola pequeña que ella se apresuró a meter debajo de la sábana con su brazo indemne. En el otro empezaba a notar mejoría, pero el hombro dislocado aún le lanzaba ráfagas intermitentes de dolor cada vez que intentaba moverlo.
—Por cierto, las flores son de mi esposa, Luana, que está en todo —se despidió él, guiñándole un ojo.
Ella respiró profundamente sin hacer caso del dolor. Se aborrecía por esperar que el vaticinio del policía se cumpliese y Dennis Miller acudiese a sacarla de allí, pese a que no debería estar en la ciudad. Ni siquiera cerca, para que el equipo quedase libre de toda sospecha sobre el secuestro de Forbes.
Palpó el arma y atisbó bajo la sábana para comprobar que estaba cargada y con una bala en la recámara. Se recostó en la almohada y cerró los ojos, esperando, deseando lo que no debía.
La enfermera de la noche anterior entró después de golpear con los nudillos un par de veces. Debía tener una de esas larguísimas guardias porque había transcurrido casi un día desde el disparo. Parecía ojerosa y algo demacrada, aunque animada.
—Es simpático, ¿verdad?
—¿El detective?
Ella asintió, levantando la sábana para observar el vendaje de sus costillas y de la herida de bala, comprobando de paso que la paciente tenía un arma a su lado. No dijo nada al respecto y se limitó a alzar el borde de la venda y examinar los puntos.
—Debería descansar, señorita Norton. En unos minutos le traerán algo ligero para cenar. ¡Se acabó alimentarse por gotero!
Sayra intentó sonreír, pero debió salirle una mueca indescifrable. Tenía los labios demasiado secos.
—¿Puedo tomar agua?
La enfermera le alargó un vaso con pajita de la que bebió hasta apurar todo el contenido.
—Después de la cena le traeré un analgésico. Puede tomar uno cada seis horas y ya se ha saltado dos tomas. El dolor no hará que se recupere antes.
—No, gracias. Estoy bien y prefiero no engancharme a más cosas de las que puedo manejar —contestó con cansancio.
Si volvían a intentar matarla, no la pillarían medio dormida. Pero eso no podía decírselo a la enfermera.
*****
—Tío, descansa un poco —le recomendó Metzger—. Will no tardará en llegar y está vigilada.
—Han querido matarla. Alguno de los contactos de Forbes cree que sabe demasiado y un par de policías no van a impedirlo.
—Solo hay una persona en Washington que tiene la seguridad de que la DEA no está implicada en la detención de Forbes. Si el director ata unos cuantos cabos, querrá interrogar a Sayra y saldrá a la luz lo que ha ocurrido antes de estar preparados.
—A no ser que haya sido él el que ha querido silenciar a Sayra —apuntó Miller.
—No ha salido en esas grabaciones, esperemos lo mejor.
«Y preparémonos para lo peor» completó mentalmente Miller. Si antes tenía poca confianza en los que poseían cierto peso político y ejecutivo, la lista proporcionada por Celia le había terminado de convencer de la corrupción generalizada entre los que debían dar ejemplo.
No se hacía ilusiones respecto a poder denunciarlos a todos. Tenían demasiado poder y relaciones.
A veces soñaba con largarse a una isla desierta; esa sería buena ocasión para hacerlo, en cuanto Sayra estuviese con él y a salvo. Mientras, había que continuar.
*****
Una nueva auxiliar de enfermería se acercó a la habitación de Sayra con una bandeja en la que llevaba varios vasitos de plástico y una jarra de agua.
—¡Vaya con los policías de la ciudad! Si lo llego a saber, me traslado antes —dijo con voz seductora, coqueteando descaradamente con los guardianes de la puerta.
—¡Auxiliar, dedíquese a su trabajo! —la amonestó otra enfermera rubia que debía ser su jefa.
—Vaya guardia que me va a dar esa. —Bajó la voz para dirigirse a ellos—. Yo creo que lleva varias semanas sin mojar por el humor que gasta.
Ambos sonrieron por el desparpajo de la auxiliar. Se les había olvidado que debían pedirle la acreditación para compararla con la del personal autorizado a acceder a la habitación, pero tenía que pertenecer a la plantilla o la otra enfermera no le hubiese llamado la atención.
López les devolvió la sonrisa cuando uno de ellos le abrió la puerta de par en par.
—¡Gracias, guapetón! Luego os traeré un café para que la noche se os haga más llevadera.
El policía cerró la puerta tras ella.
—Bueno, bueno… Aquí está la damisela de Miller metida de forma continua en apuros.
Sayra abrió los ojos.
—¡López!
—Shhh, baja la voz. Hay que sacarte de aquí. En una hora tienes que estar preparada.
Dejó la bandeja sobre la mesilla y se fue al baño, desabotonándose la bata. Debajo llevaba la ropa que se pondría Sayra. La dobló y la puso en la repisa de la ventana, fuera de la vista.
—Cuando falten cinco minutos para la hora, vístete. —Le señaló el reloj digital del monitor—. ¿Necesitarás ayuda?
Sayra negó. Ya se las arreglaría.
López se cercioró de que llevaba la ropa bien puesta, con algún botón del escote desabrochado, lo justo para insinuar sin parecer una buscona. Le guiñó un ojo a Sayra y salió.
—Voy a decirle a un celador que os traiga unas sillas de la sala de espera —la oyó decir.
—No se moleste, enfermera, estamos bien.
—La noche es muy larga, agente… —Sonrió mientras ladeaba la cabeza y miraba de aquella forma que parecía que no hubiese nada en el mundo más importante que su interlocutor.
—Morris, señorita. —El policía tragó saliva.
—¿Y tú? —le preguntó al otro, posando su mirada en él.
—Anderson, encantado.
Sayra se maravilló por la facilidad de López para meterse a los hombres en el bolsillo y dejó de escuchar cuando se cerró la puerta a espaldas de la mujer.
—Pues yo soy Miriam, como la de la biblia. E insisto en mandar a un celador enseguida.
Se alejó con un contoneo de caderas hipnótico. Los policías se miraron, ambos un poco sonrojados. El celador llegó al poco con dos sillas que agradecieron con un movimiento de cabeza y la pícara enfermera volvió poco después con su sempiterna bandeja que esta vez contenía sendos cafés.
—Ya que tenemos guardia para rato, un café extra de azúcar para los caballeros. —Les guiñó un ojo antes de irse de nuevo.
—¡Joder, tío, y decían que las guardias de hospital eran aburridas! —exclamó Morris, sorbiendo el café caliente.
—Ya te digo —contestó su compañero, imitándole y quemándose la lengua.
*****
A la enfermera que llevaba veintiocho horas de guardia, se le había pasado el sueño por la emoción de tomar parte en una operación federal para poner a salvo a la paciente a la que habían intentado matar la noche anterior.
Los agentes, que se estaban haciendo pasar por empleados del hospital, confiaron en que podría ayudarles y no iban equivocados. Cuando llegó la hora más tranquila de la madrugada, abrió una caja con la tarta de manzana, que había encargado a una de las mejores cafeterías de la zona, e invitó a sus compañeros a la sala de descanso, inventándose un aniversario.
No era extraño encontrar caras nuevas entre el personal, pero no querían testigos de la salida de Sayra. Podían dar la alarma.
Stewart le hizo una seña a López. Los guardias ya estaban dormidos y los pasillos se encontraban despejados. Kopler, que se había hecho pasar por celador, se acercaba empujando una silla de ruedas y se coló en la habitación de Sayra.
Ella, con los dientes apretados, se peleaba con los pantalones y tenía el vendaje de la herida manchado de sangre.
—¿Seguro que estás bien? —volvió a preguntarle López.
Sayra asintió, aunque dejó que la ayudara a terminar de vestirse. Estaba muy pálida y gotas de sudor le corrían por el rostro.
Celador y enfermera de pega la llevaron a los ascensores, empujando con celeridad la silla de ruedas en la que estaba sentada de medio lado. Las costillas le dolían y se encontraba mareada.
Stewart cubrió su retirada con su arma oculta.
—¡Ya estamos! —susurró por el intercomunicador cuando se unió a ellos sobre el tejado del hospital.
—Llegaré en dos minutos —contestó Will, a los mandos del helicóptero que los sacaría de allí.
Le había pagado muy bien al piloto para que se tomara un par de horas libres. El otro helicóptero de emergencias acudiría a cualquier eventualidad, pero a ellos les daría tiempo de aterrizar en el aeródromo y coger el jet de vuelta, después de repostar.
Will le dio un abrazo a Sayra poco antes de subir al avión, poniendo cuidado en no lastimarla. A ella le dolía más ver que Miller no había ido con ellos, pero se guardó la decepción.
—Eres más dura de pelar de lo que parece —le dijo Will.
—O tiene una suerte tremenda —apuntó López.
—Yo creo que es muy osada, así que más le vale tener suerte —completó Stewart.
—Gracias, espero que lo hayas dicho como un cumplido —respondió ella, acomodándose como pudo en el asiento al que la llevó Kopler en brazos, a pesar de sus protestas.
—¿Estás bien así? —le preguntó el hombretón—. ¿Quieres que recline más el asiento?
—Me duele, me ponga como me ponga, pero gracias. ¿No tendrás algún analgésico tamaño familiar por ahí?
—Te busco algo enseguida, preciosa.
—Oficialmente, eres una prófuga —dijo Stewart, sentada a cierta distancia para procurarle intimidad, por si quería dormir.
—Es probable que piensen en un secuestro para rematar el trabajo del que no pudo matarme.
—Bien visto, analista.
—No puedo moverme sin ayuda, el otro día me dispararon y de postre me atropelló un coche… ¿Quién iba a creer que me he ido por voluntad propia?
De repente, le dio un ataque de risa que no cesó ni con las punzadas de dolor. ¡Acababa de caer en la cuenta de lo ridículo que sonaba dicho en voz alta! Las lágrimas le caían por las mejillas y le dolía la mandíbula, el pecho y los costados. Le dolían hasta las pestañas, pero no podía parar.
—¡Eh! ¿Qué me he perdido? —preguntó Kopler, regresando con un comprimido y un vaso de agua en la mano.
Ella quiso explicárselo, pero la risa no la dejaba hablar.
Stewart se encogió de hombros.
—Parece que le hace gracia que le disparasen y luego la atropellasen —informó, con un atisbo de risa en los labios.
Kopler se unió a las carcajadas contagiosas y Stewart ya no se reprimió tampoco.
—Si se te hubiera cagado un pájaro encima hubieras batido un récord —rio de buena gana él, palmeándose el muslo.
Sayra renovó las risas, que terminaron abruptamente con un ataque de tos. Kopler le palmeó la espalda y le dio el vaso de agua.
Cuando se recuperó, a Sayra le resplandecía la cara.
—¡Qué bien sienta reírse! —dijo y respiró profundamente, poniendo a prueba sus pulmones.
—Sí, pero deberías tomártelo con calma, estás sangrando —apuntó Stewart señalando la camisa manchada.
—A ver. —Kopler le desabotonó la camisa y levantó el vendaje—. No ha saltado ningún punto, pero tienes que estar unos días tranquila y como dice Stewart, sin reírte.
—Pues es una pena, porque me he quedado nueva.
Y agotada, le faltó por decir, porque lo estaba. Se descalzó para estar cómoda y el resto del viaje lo pasó dormitando.





37. Expectación


Ed había recibido material de Celia Cárdenas y llamó a Miller para verlo juntos. Era una grabación de la que el informático eliminaría toda la información sobre su procedencia y cualquier metadato delator.
Celia quería mandar las grabaciones que iría haciendo a los medios de comunicación, pero Ed la había disuadido. Varios implicados tenían mano en los medios y podían vetar su contenido.
—Entonces, ¿qué propones? —le había preguntado ella.
—Un video viral subido a una plataforma multitudinaria. Los administradores lo borrarán enseguida porque hay siempre gente a sueldo del gobierno patrullando, pero no antes de que se haya distribuido entre los suscriptores de tu cuenta.
—Explícamelo, yo no tengo mucha idea de eso.
—Hace varios días abrí una cuenta en esa plataforma, usando tu nombre. De inmediato las suscriciones se elevaron casi a cien mil. Seguro que solo un puñado son agentes por la búsqueda que pesa sobre ti, el resto son personas que estaban haciendo una búsqueda relacionada con el narcotráfico, los trenes de la muerte, la corrupción… En fin, puse un montón de palabras clave para que toda esa gente quedase automáticamente suscrita a tu canal.
—¿Eso no es ilegal?
—Mucho —contestó Ed, con una sonrisa—. De momento, tu canal solo tiene un vídeo y cualquiera que lo abra… Bueno, digamos que le he metido unos fuegos artificiales y cualquiera que lo visualice estará dando permiso para que sea reenviado a todos sus contactos, que quedan suscritos a su vez. ¿Ves por dónde voy?
—¿Cuántas suscripciones hay ahora?
—Dos millones y medio.
Celia soltó una exclamación de admiración.
—Aunque el video sea borrado inmediatamente de tu canal, este se distribuirá por sí mismo en blogs, redes sociales, cuentas particulares… Te aseguro que no quedará una sola persona en el mundo con acceso a un ordenador que no tenga noticia de él.
—Eres un fenómeno, muchacho.
—Ya sabes: hecha la ley, hecha la trampa. Y creo que todo el mundo tiene derecho a saber la clase de personas que presumen de moralidad intachable ante su comunidad y que son peores delincuentes que los que están entre rejas.
—No es que vayamos a cambiar el mundo.
—Cualquier acción lo cambia y esta merece algo de atención. Además, si creamos expectativas sobre más entregas después de tu primera intervención, el interés aumentará. Este va a ser tu campo de juego. Las publicaciones ordinarias informarán de lo que les venga en gana, pero la gente tendrá el video guardado y lo pasará a sus amigos, lo comentarán y decidirán.
—No correrás riesgos, ¿verdad, Ed?
—Te agradezco la preocupación. He puesto mucho cuidado en borrar mis huellas y las tuyas. Lo bueno que tiene trabajar dentro del sistema que quieres bombardear es que, si eres metódico y cuidadoso, llega un momento en que los guardias se fían tanto de ti que no te piden que les muestres la bolsa del bocadillo.
Ella había reído por la analogía.
—No quiero bombardear al gobierno, solo quiero abrirles los ojos ante una realidad que están evitando y ocultando.
—Tendrá que cambiar algo si la opinión pública se hace eco: somos los que votamos. Una bomba solo les haría tambalearse, en cuanto otra noticia acapare los medios habrías perdido la ventaja, por grande que fuera. Tú tienes material para soltar una bomba informativa cada semana, eso no puede ocultarse.
—Confío en ti, Ed. Sé qué harás lo necesario para que algo, aunque sea un poco, cambie.
Celia Cárdenas no buscaba protagonismo, solo quería dejar constancia de lo que pasaba en el mundo. Su historia era la de muchos y su desgracia más común de lo que la mayoría sospechaba.
Matar a los que habían sido artífices de su dolor solo le procuraba un consuelo momentáneo, el alma partida no tenía cura, pero si algunas personas podían eludir semejante destino, ella haría cualquier esfuerzo por conseguirlo.
La ignorancia y la desidia eran los peores males a los que enfrentarse. La desinformación no sería uno de aquellos. Dejaría que los demás juzgasen esa vez, ella era juez y parte de lo que le tocaba directamente. No pediría perdón ni permiso, ya aceptaría la ira divina si llegaba el momento y también se enfrentaría a ella si fuese necesario. De existir un Dios, era uno que descuidaba a sus criaturas y no merecía respeto.
*****
El primer vídeo, de no más de cinco minutos de duración, era una pequeña introducción en la que Celia Cárdenas se presentaba, contaba someramente cómo los agentes de la DEA, en una operación antidroga, la habían rescatado de la casa de un narco y la habían interrogado porque poseía información que la Agencia necesitaba.
Imágenes de un tren de la muerte siendo abordado por migrantes centroamericanos, que todo el mundo había visto anteriormente, se solapaban con su voz de fondo, creando una cadencia dramática. Miller pensó que, sin duda, Celia tenía talento, dejaba el tiempo justo para asimilar aquello que ya no despertaba interés entre la gente para introducir algo personal: se habían llevado lejos a su hijo, dejándolo en manos de un violador de niños. Entonces salía una fotografía reciente de Marquina y parte de un vídeo en el que se le veía violando a un niño por primera vez.
Ni qué decir tiene que esas imágenes dieron la vuelta al mundo, creando una oleada de malestar. Sobre ellas, la voz de Celia, incombustible, inconmovible, explicando lo que Marquina les hacía a los niños vendidos por los zetas, los autores materiales de atacar los trenes cargados de emigrantes.
Y antes de que el video terminase, una promesa: en pocos días volvería a subir imágenes y a contar más de su historia.
—¿Vas a editarlo? —le preguntó Miller, sintiendo un nudo en el estómago por lo que acababa de ver, aunque sabía que era una parte muy ínfima del video completo que mostraba al narco violando a un niño de no más de siete años.
—¿Estás de coña? Esta mujer tiene un talento dramático que ya lo quisieran para sí muchas actrices.
*****
Cuando el vuelo privado aterrizó en el aeropuerto de San Francisco, el video se había convertido en un fenómeno del que solo los ocupantes del avión eran ajenos.
A pesar de los reparos de Sayra, Kopler la hizo sentarse en la silla de ruedas y la empujó hasta un monovolumen con dispositivo para minusválidos.
—En serio, Kopler, puedo caminar y hasta subir al asiento de un coche —protestó, airada.
—El médico más cercano, o sea yo, dice que como no te quedes sentada en la silla te amarro a ella. Y puedo hacerlo.
Will seguía la conversación, divertido.
—Tenemos que irnos, analista —le dijo—. El bruto cuidará de ti hasta que puedas escapar corriendo de su vigilancia.
—No dudes que será pronto.
Kopler condujo con soltura, como si conociera bien la ciudad, mientras Sayra la descubría a través de la ventanilla. Nunca había estado en San Francisco y se emocionó al ver que iban a enfilar el Golden Gate. Por desgracia se desviaron a la izquierda en el último momento y se quedó con las ganas.
—A cualquiera que le diga que he estado a cien metros del puente más famoso y no lo he visto… —suspiró.
—Te vas a hartar de verlo.
No se hartó, era tan espectacular que los días siguientes se sentaría en un precioso jardín y lo contemplaría durante horas, pero en ese momento no sabía que iban a quedarse en un extraordinario mirador en el que se alzaba una construcción antigua, remodelada con gusto y orgullosa en su alta colina.
—¿De quién es esto? —preguntó con curiosidad, silbando al traspasar la reja metálica que cercaba la propiedad.
—De nuestra anfitriona —respondió Kopler.
Detuvo el monovolumen en la entrada, la ayudó a bajar del coche y desplegó la silla de ruedas.
—Oye, no hace falta…
Una mirada dura del hombre puso freno a cualquier conato de protesta, así que se sentó. Estaba demasiado cansada para discutir. Él se giró, desentendiéndose de ella y ascendió la escalinata para saludar a la mujer que esperaba en lo alto, sentada en una silla de ruedas eléctrica y con los brazos abiertos.
Sayra observó que su falta de movilidad era permanente por la postura de sus piernas, aunque conservaba la masa muscular, señal de que las debía ejercitar a menudo con un profesional. Kopler se agachó, le dio un beso en la mejilla y la abrazó con familiaridad. Sus exclamaciones de alegría eran auténticas, se notaba el aprecio que se tenían. Aunque la analista no encontró parecido entre ellos, podían ser familia.
La mujer de extraordinario cabello rubio, peinado en una melena que le cubría el pecho, la miró y le dedicó una sonrisa de bienvenida. Una sonrisa que Sayra conocía muy bien.
Antes de que Kopler y ella descendieran por la rampa, habilitada para la silla de ruedas, la analista ya sabía a quién le iba a presentar el agente: Diana Sherman, la hermana de Miller. No cabía duda de que le había dicho la verdad sobre ella, en el físico se parecían poco, sin embargo, su sonrisa era idéntica.
Diana adelantó la silla para colocarse a un costado de la de Sayra y se estiró para darle un abrazo.
—¡Cómo me alegro de conocerte por fin! —le dijo, separándose un poco y colocándole la palma de la mano en la mejilla—. Eres como Dennis te describió, te hubiese reconocido en cualquier sitio del mundo.
La analista no sabía qué decir ni qué creer, la conversación que había escuchado entre ellos parecía encaminada en una dirección distinta a semejante bienvenida.
—¿No te habré hecho daño? —le preguntó Diana al ver su rostro ceniciento—. Disculpa, es que no acostumbro a recibir visitas y estoy emocionada. Pero por favor, pasad, pasad.
Kopler empujó la silla de ruedas de Sayra, siguiendo a su anfitriona hasta un vestíbulo donde hubiesen cabido los dos últimos apartamentos en los que había vivido la analista.
—David, trae los equipajes. Sayra querrá darse un baño y cambiarse de ropa —le dijo a Kopler.
—David y yo no traemos equipaje —dijo Sayra, recalcando el nombre del agente, que le lanzó una mirada asesina.
Ella consideraba que, ya que la obligaba a permanecer en la silla de ruedas, tenía derecho a reírse un poco de él.
—Muy propio de mi hermano olvidar algo tan importante —bufó Diana, disgustada—. Hasta que podamos salir de compras tendrás que usar mi ropa, si no te importa.
—Muchas gracias —atinó a contestar, sin parecer demasiado imbécil ante el empaque de aquella mujer que no podría andar, pero cuya presencia imponía.
—Salimos con prisas, Di.
A Sayra le hizo gracia la actitud de Kopler, parecía importarle mucho la opinión que de él tuviera la mujer.
—Ya me conozco vuestras prisas… Anda, busca a Fred, él te proveerá de lo necesario.
En cuanto estuvieron a solas, cogió la mano de Sayra.
—Tú te vas a descansar ahora mismo. El doctor Berger estará aquí en unos minutos, él se ocupará de ti. Es amigo de la familia y, además, buen médico.
—Me encuentro bien.
—¿Sabes? Dennis es la persona a la que más quiero en el mundo y si para él tu seguridad es importante, para mí también. Ven, te enseñaré tu habitación.
Sayra intentó mover su silla, pero un ramalazo de dolor en el hombro la hizo desistir. Diana suspiró, sujetó con mano férrea uno de los reposabrazos de la silla, puso la suya en marcha y la remolcó hasta el ascensor, soltando una carcajada por su cara de asombro.
—No eres la primera persona a la que tengo que remolcar, por si te lo preguntabas —le aclaró.
—Creo que me resultaría más fácil andar, tengo las piernas bien, pero el hombro…
—Sería peor que te cayeses, yo no podría ayudarte y te sentirías fatal si tuviese que avisar a Fred o a David.
Al final, se dejó llevar hasta una habitación enorme, con techos altos y decoración en tonos claros que la hacía todavía más grande. Olía a jazmín, como si alguna planta del jardín hubiese trepado hasta el balcón que se abría a la bahía, dotando a la habitación de una luz casi cegadora.
—He contratado a una enfermera a la que tienes que hacer caso. Dentro de un momento vendrá a ayudarte con la ducha —le dijo, poniéndole la mano en el antebrazo con suavidad—. Oye, en serio: quiero que te sientas como en tu casa.
*****
La enfermera, una mujer eficiente y servicial, según le pareció a Sayra, la vigiló mientras se duchaba y secaba con esfuerzo, le vendó la herida, además de rodearle el pecho con un vendaje compresivo y se retiró para que se pusiera un pijama prestado por Diana. Pareció entender que quería cierta intimidad.
Nada más meterse en la enorme cama con un suspiro de alivio, el doctor llamó a la puerta. Era un hombre mayor y concienzudo que la examinó sin prisa y envió a la enfermera a por dos bolsas de suero a su coche.
—Está un poco deshidratada. El gotero lleva un sedante suave, dormir le ayudará a recuperarse.
A Sayra no le hacía falta el sedante, estaba agotada.





38. Intocables


—¿Y bien? —le preguntó Miller, impaciente.
Stewart, a cargo de los investigadores que se habían desplazado a Washington, se retrepó en su silla. Los escrúpulos no formaban parte de su trabajo, de hecho, le encantaba sacar a los que ella llamaba «cabronazos» de la circulación. Esta vez, además, se trataba de «cabronazos» peores, de los que sabían las barbaridades que otros cometían y cobraban por mirar a otro lado.
Confirmar las sospechas de que la oficina ejecutiva de la DEA estaba hundida en la corrupción, desanimaba a cualquiera.
—Mañana el mayor responsable de la agencia presentará su dimisión irrevocable, pero la mierda va a rebosar. Esto viene de muy atrás y de muy alto —le dijo.
—Vas a tener razón cuando dices que solo hay algo peor que un cabrón y es un cabrón con pasta.
—Siempre tengo razón, encanto.
Petrie entró sin llamar, para variar. Por su cara, se había enterado de las noticias.
—¿Se lo estás contando? —le preguntó a Stewart.
Ella lo confirmó, levantando el pulgar.
—Esto es muy gordo —resopló el director de operativos—. La agencia está comprometida, si esto trasciende a los medios nuestra credibilidad se irá a la mierda y puede que también la colaboración que tenemos con muchos gobiernos.
—¿Lo sabe la dirección? —preguntó Miller.
—Lo sabrán y no se conformarán con expedientarme, van a querer mis huevos colgando en la entrada.
Stewart se levantó a servirse un café, aunque se giró a mitad de camino de la cafetera.
—Si queréis mi opinión sincera, yo lo dejaría estar. Los siguientes que ocupen el lugar de los que se vayan ahora tardarán más o menos, pero terminarán dejándose seducir por el dinero o por el chantaje. Todo lo que estamos haciendo solo será una piedra en el camino que ni siquiera hará reducir la marcha al camión que se nos viene encima.
—Por si a alguien se le había escapado que luchamos en una guerra perdida de antemano… —suspiró Miller.
Petrie le palmeó el hombro. Todos tenían la misma sensación. La euforia del principio, la ilusión de sentir que hacían algo valioso, era un espejismo. La droga requisada desaparecía de los depósitos y, si era quemada, cinco nuevos cargamentos estaban de camino para sustituirla. Los traficantes vivían mejor en las cárceles de lo que lo hacían fuera, tenían módulos propios y seguían dirigiendo sus negocios desde la cárcel. No solo era un problema de países peor preparados.
—Estoy de acuerdo contigo, Stewart —dijo Petrie—. Voy a llamar a los equipos de vuelta, solo seguiremos investigando a los de esa lista creciente de Celia Cárdenas. El resto se quedará como está y yo pienso buscar una excusa para adelantar mi jubilación, mi cupo de tragar mierda se ha agotado.
El director de operativos se despidió, alzando una mano. Iba cabizbajo, como si hubiera perdido las ganas de lidiar con todo.
—No es el único que se va a marchar después de esto —comentó Stewart—. Voy a coger la pasta de Celia y a desaparecer. Y me parece que no me iré sola, cualquiera puede ver que tú mismo llevas un tiempo desconectando.
—Nos jugamos la vida a diario, Julia. —Miller solo la llamaba por su nombre cuando se encontraban a solas—. Llega un momento inevitable en que te preguntas si merece la pena, si cambiamos algo, si morir en otro país, cosido a tiros por un tío que solo se está buscando la vida, va a mejorar el panorama.
—Somos los buenos, ¿recuerdas?
Miller sonrió con desgana. Habían pasado muy buenos momentos trabajando juntos y también algunos muy malos. Cuando él llegó a la unidad, Stewart lo llevó aparte en un momento duro en que tuvieron que trasladar el cuerpo de un compañero y le habló de que ellos eran los buenos y que los buenos terminaban ganando al final. Pretendía animarle, sin embargo, él le había contestado:
—Si la droga fuera legal, ellos no serían los malos, serían empresarios farmacéuticos respetados y nosotros no seríamos los buenos, sino sus guardaespaldas.
Aquello la hizo reír y cambiar su opinión sobre el novato. Aprendía rápido y tenía las cosas más claras que muchos que llevaban años dedicándose a combatir el narcotráfico.
—Por cierto —dijo ella, recordando algo que quería decirle antes de la interrupción de Petrie—. La dirección de Washington tenía interés en encontrar a Forbes, antes de que largase más de la cuenta. Se enteraron del percance de Sayra por el sicario al que le rompió el tobillo y querían interrogarla, imaginando que tenía algo que ver con su secuestro. El que acudió al hospital carecía de apoyo y decidió por su cuenta hacerla callar.
—Me alegra saber que ese asunto está zanjado.
—Tienen muchos motivos de preocupación como para que la desaparición de Sayra les importe, pero es preferible que siga escondida, por si acaso.
—Me consta que Will borró todas las huellas del paso del jet. Creo que está a salvo y recuperándose.
—Pues deberías tomarte unos días de descanso —le dijo Stewart, entregándole una taza de café—. Esto está encarrilado y lo que ocurra a continuación depende de Ed y Celia.
Stewart tenía razón, debería tomarse unos días. Sayra ya llevaba una semana en San Francisco con Diana y aunque su hermana le llamaba a diario para tenerlo al tanto de su recuperación, quería verla y hablar con ella.
Solo la responsabilidad le mantenía anclado en las oficinas.
La salud de la analista no le preocupaba. Ya no le hacía falta la silla de ruedas y, según Diana, se recuperaba con rapidez. Estaba inquieto porque no había querido hablar con él y temía no ser el único en considerarse responsable de lo ocurrido.
Cuando se quedó a solas, se tumbó en el maltratado sofá. Se puso el brazo en los ojos para aislarse de la luz y trató de descansar.
*****
El primer video de Celia Cárdenas había levantado muchas ampollas, aunque nada comparable a lo que venía a continuación. Cada aparición suya en las redes iba acompañada de una acusación de pederastia contra un personaje público y un fragmento de video respaldando sus palabras.
Algunos personajes del panorama político y mediático se habían eclipsado cuando el segundo video vio la luz. En él se denunciaba a un miembro del tribunal supremo, al jefe de policía de una gran ciudad y a una estrella del rock tan joven casi como la niña a la que estaba violando. Cuando al día siguiente el director de la Agencia Antidroga anunciase su dimisión, muchos ojos se volverían en su dirección con suspicacia.
Celia había vuelto a cambiar de residencia, alejándose de la capital. Vería las cabezas de aquellos hombres rodar desde una cómoda villa en el medio oeste. Marquina y Forbes, en cambio, se quedarían allí para siempre. Encontraron sus cuerpos y sabían quién los había matado, sin embargo, los responsables de la investigación decidieron que había otros casos por resolver más importantes y le dedicaron solo el tiempo de cubrir el expediente. Si alguien merecía un final así, eran aquellos dos.
El FBI, además, había empezado a recibir las grabaciones íntegras de Marquina, cortesía de la Agencia Antidroga de Los Ángeles. Pusieron el grito en el cielo cuando se enteraron de que las tenían desde hacía más de una semana.
—Nos las proporcionó muy amablemente Celia Cárdenas —había respondido Petrie al director del FBI de la zona.
—Y ella, ¿cómo las consiguió?
—Le está haciendo la pregunta a la persona equivocada.
—¿Mantienen usted o los hombres bajo su mando comunicación con la señora Cárdenas?
—¿Acaso me está interrogando? —le preguntó Petrie, incrédulo—. Les hemos proporcionado ese material para que procedan a detener a las personas implicadas antes de que los linchen por la calle, y eso puede llegar a ocurrir, usted mismo verá por qué. Pero sepa que los tenemos bajo investigación por su relación con algunos cárteles. Creo que ya que hemos hecho su trabajo deberían darnos las gracias, no someternos a un tercer grado. ¡Buenos días!
*****
Sayra había insistido en levantarse el tercer día. Estaba mucho mejor y había recuperado algo de color en las mejillas. Según el doctor, las heridas cicatrizaban bien y el hombro ya casi no le molestaba, aunque sus costillas tardarían en sanar, por lo que debía prepararse para seguir con molestias durante una buena temporada.
Comía con Kopler y Diana y paseaba por los jardines durante horas, a veces acompañada y otras en solitario, contemplando la preciosa bahía en la que se alzaba majestuoso el Golden Gate.
Había reprimido su curiosidad por educación, pero quería saber cómo podía permitirse la hermana de Miller semejante casa en un enclave tan extraordinario.
Esa mañana habían salido juntas después del desayuno.
—¿Hace cuánto…? —Sayra señaló la silla de ruedas—. Si no te importa que te pregunte.
—No, no me importa. Hace cerca de diez años. Un estúpido accidente de navegación. Había temporal y no podía arriar una de las velas, así que, en vez de dejar que el viento la rompiera, subí a desengancharla y me caí desde siete metros de altura.
—Lo siento mucho.
—Yo no. Creo que mi espíritu necesitaba un poco de calma. —Le palmeó la mano—. Resultó un freno eficaz a mi carrera autodestructiva. Estaría muerta de no estar en esta silla.
—¿Por qué?
—Buena pregunta. Bien, terminé muy pronto la carrera de derecho y comencé a trabajar casi enseguida. Me volví una adicta. Cuando no estaba trabajando, necesitaba hacer muchas cosas y muy rápido porque las jornadas de veinticuatro horas no eran suficientes. Dormir era perder horas de un día ya corto, así que echaba mano de la química para mantenerme activa. Meta o cristal, GHB, coca… Los efectos de unas drogas contrarrestaban los de otras.
Sayra no ocultó su sorpresa. Nunca lo hubiera imaginado. Diana pareció entenderlo y sonrió, invitándola a sentarse en un banco para quedar a la misma altura.
—Deberían haberme contratado en algún laboratorio porque me hice una experta en mezclar. Mi cabeza era una base de datos: para echar un polvo la meta era fenomenal, te ponía tan cachonda que te tirarías a cualquier cosa que se te pusiera a tiro, pero producía cierta paranoia, así que había que meterse un poco de GHB para contrarrestarla. El GHB propiciaba la desinhibición y una experiencia sexual más intensa, por lo que cualquier contacto erótico era sublime. Para despejarme tomaba… En fin, ya me entiendes.
—¿Estabas enganchada a todo eso?
—Y a más. Por eso digo que el accidente fue una bendición. Hubiese podido escribir un tratado completo sobre los efectos de las drogas y la dosificación necesaria para estar una semana entera sin dormir ni una sola hora. Pero ¿para qué? No le deseo a nadie la vida que llevaba yo. Era destructiva y no solo para mí. Todo el que se me acercaba acababa envuelto en mi tormenta.
—Pero lo superaste.
—A un precio muy alto. Por entonces, yo era como una guerra a la que solo una bomba nuclear puede poner término. Varios de los amigos a los que arrastré a mi mundo murieron de sobredosis y mi madre murió de pena. Destrocé a mi familia y no solo emocionalmente. Los arrastré a la ruina total.
Hizo una pausa, quizá recordando aquel continuo ir y venir de días en que había destruido todo lo que amaba.
—Oye, eso es algo personal…
—No, está bien. Lo revivo cada día porque no quiero olvidar mi responsabilidad y caer en la forma fácil de ponerle fin. Solo me queda mi hermano; a él no le voy a fallar cuando me necesite.
—Creía que no compartíais padres, por el apellido.
—Mi padre tuvo una aventura extramatrimonial de la que nació Dennis —aclaró—. Fue una época confusa y triste porque la madre de él murió al dar a luz y en casa las discusiones se sucedían. Al final, mis padres arreglaron sus desavenencias y lo adoptaron. Mi madre lo trató como a un hijo, aunque nunca le ocultaron sus orígenes y apoyaron su decisión de cambiarse el apellido, al cumplir la mayoría de edad, para que su madre no fuese olvidada.
A Sayra le sorprendía su sinceridad. Apenas se conocían y eran temas muy sensibles para revelar a un desconocido. Sin embargo, parecía que necesitaba contarlo y ella iba a escuchar.
—Esta ha sido la casa familiar desde siempre, construida por alguno de nuestros antepasados. De hecho, tiene valor histórico y el ayuntamiento envía, de tarde en tarde, propuestas para comprarla y convertirla en museo o en espacio para uso artístico.
El móvil la interrumpió, le pidió un segundo alzando un dedo y saludó a su hermano con una sonrisa que le llenaba el rostro. Sayra se retiró, dándole intimidad. Había aprendido por las malas que la curiosidad se pagaba cara.





39. Traumas familiares


Sayra rechazó el ofrecimiento del teléfono con un gesto. Diana la disculpó, diciéndole a su hermano que había entrado en la casa. Luego, cortó la llamada y la interrogó con la mirada.
—No quiero meterme donde no me llaman, pero resulta extraño que no hayas querido hablar con Dennis en toda la semana.
—Imaginas una relación inexistente entre tu hermano y yo.
—¿Él lo sabe? —preguntó Diana, alzando una ceja.
—Y tú también, hablaba contigo la mañana del accidente y escuché lo que decía. No recuerdo las palabras exactas, pero te dijo que le agobiaban mis planes de futuro, con hijos y demás, y que se desharía de mí en breve, como hizo. —Tragó saliva para disolver el nudo de su garganta, se negaba a llorar—. Aunque no lo expresó con claridad, entiendo lo que significa «tendremos que estar un tiempo sin comunicarnos ni vernos».
Para su sorpresa, Diana soltó una carcajada que atrajo la atención de Kopler, al otro lado del jardín y cargado con unas tijeras de podar que usaba sin esfuerzo.
—Si estáis contando chistes, me apunto —gritó él.
—Sigue con ese seto, te está quedando muy artístico —contestó la hermana de Miller, alzando el dedo pulgar—. Siéntate, anda —le dijo a ella—. Te aclararé el malentendido.
—Preferiría hablar de otra cosa.
—Lo vas a escuchar de todas formas porque sé que eres educada y no vas a salir corriendo. —El tono firme de Diana, el usado durante años para dirigirse a un jurado, no daba lugar a una negativa—. La historia es larga y viene a cuento de lo que ya sabes: mi adicción y la nefasta repercusión que tuvo en mi familia.
La analista se sentó en el banco más cercano. Diana tenía razón: no la dejaría con la palabra en la boca.
—Cuando empezaron mis problemas serios con la droga ganaba mucho dinero, aunque nunca era suficiente. Llegó un momento que creí tenerlo bajo control y… En fin, tampoco vamos a alargarlo más de la cuenta: conseguí hipotecar esta casa tres veces antes de que mi padre lo descubriese. Con anterioridad, ya había vaciado cuentas, liquidado acciones, bonos, vendido las joyas de mi madre y todo lo que pude.
»Mi hermano estaba en la universidad y mi padre le pidió ayuda al abuelo para terminar de pagar sus estudios, mientras lidiaba con lo que ocurría en casa y que los dos desconocían. Cargó con demasiado sobre sus hombros hasta que un día se le detuvo el corazón, cansado de hacerme entrar en razón.
Se detuvo. Le caían las lágrimas por las mejillas con mansedumbre, como acostumbradas a un camino recorrido mil veces. Sayra se acercó y la abrazó, no sabía qué otra cosa podía hacer por ella: cargaba con una culpa que otros no hubieran podido soportar. En cierta forma, le recordó a Celia Cárdenas. Ambas tenían una gran fortaleza, pero llevaban mucho dolor encima.
—Dennis jamás me lo ha reprochado. Es más, creo que durante bastante tiempo se culpó por no haber estado aquí. —Sacó un pañuelo de papel de un bolsillo lateral de la silla y se limpió el rostro—. Es el hermano pequeño, pero el más sensato de los dos. Solo tuvo un momento de debilidad y fue porque estaba más abatido de lo que yo imaginaba. Se casó con la mujer equivocada. Pero eso, como muchas otras cosas, ya pertenece al pasado.
—¿Estaba enamorado de ella?
—Es posible, aunque creo que tenía mayor necesidad de compañía, después de habernos perdido a todos en pocos años. Las ambiciones de Miranda, sin embargo, evolucionaron con los meses, pasó de querer un marido dedicado a mimarla a desear esta casa. —Diana giró el rostro hacia las piedras centenarias.
—Por entonces esta casa no era vuestra ¿no?
—No. Pero seguíamos viviendo aquí.
Sayra la miró sin comprender.
—El abuelo había visto lo que se avecinaba y se adelantó. Había recomprado a gran coste todo lo que yo había vendido de forma ilícita, puesto que no era de mi propiedad, sino suya, hasta que la heredase mi padre y luego mi hermano y yo. Llegó a un acuerdo con el banco, que no deseaba terminar en un juzgado para perder la demanda. Entonces, el abuelo encargó a su gestor de confianza crear una corporación anónima, con sede en el extranjero, que pagaba los gastos de forma metódica. Dennis y yo seríamos beneficiarios de un alquiler gratuito a perpetuidad, siempre que uno de nosotros residiera aquí.
—¿Por eso vives tú aquí?
—No, vivo aquí porque quiero. Ahora la casa es nuestra. El abuelo redactó un testamento que no podía abrirse, a no ser que una serie de médicos contratados como peritos atestiguasen que yo estaba totalmente libre de drogas y de deudas y que mi hermano jurase ante notario que así era.
La enfermera se acercó para ver si Sayra necesitaba algo y ante un gesto negativo de ella, se retiró.
—Un momento, enfermera —la detuvo Diana—. Tráiganos un par de limonadas, si hace el favor.
La mujer torció el gesto, pero fue a buscarlas. Le pagaban bien para no hacer nada, puesto que su paciente no requería de ayuda y pasaba el día de un lado a otro de la casa.
—Miranda no es demasiado lista, pero es ambiciosa —prosiguió Diana—. Y enseguida verás por qué te hablo de ella en presente. Cuando Dennis la trajo para presentármela, ella supuso que la casa era nuestra, aunque se cuidó de mencionarlo. Hizo sus números y debieron gustarle tanto que la semana siguiente se casaron en un juzgado de Los Ángeles.
»Mi hermano ya estaba trabajando en la DEA y su sueldo no era gran cosa, pero compró un apartamento para empezar su vida en común. Miranda no trabajaba; se encontraba demasiado ocupada quejándose de que pasaba mucho tiempo sola. No sé si fue eso lo que terminó separándoles, porque al cabo de diez meses ella pidió el divorcio, alegando abandono.
Llegó la enfermera con las bebidas frías, se quedó esperando a un lado y Diana la despidió con un ademán impaciente.
La limonada estaba dulce y fría, Sayra lo agradeció, no se había dado cuenta de lo sedienta que estaba hasta que el líquido comenzó a bajarle por la garganta.
—Yo sé que pasaba mucho tiempo ausente, su trabajo es así. No obstante, creo que también se había dado cuenta de su equivocación porque aparecía por aquí mucho más a menudo que nunca y no lo veía feliz como debería estarlo un recién casado. Luego he sabido más cosas, no por boca de mi hermano, que para eso es una tumba, pero tengo mis medios. —Alzó un par de veces las cejas, lo que hizo sonreír a Sayra.
»Cuando se estaba tramitando el divorcio y hubo reparto de bienes, Miranda descubrió su interés, al pedir una parte de esta casa y del patrimonio familiar que le correspondía como esposa de Dennis. Lo que ella no sabía es que el testamento del abuelo no se había abierto todavía, a pesar de que yo cumplía con los requisitos exigidos. Mi hermano ni lo recordaba, demasiado metido en su trabajo y en los problemas maritales.
»Como cada año, los peritos vinieron a pasar unos días, sacarme sangre y comprobar que me mantenía lejos de las drogas y de las deudas. Con el tiempo, habíamos creado una especie de amistad y ellos se lo tomaban como unos días de vacaciones. Pasaron su informe al gestor y nos olvidamos durante otro año.
»Dennis debía recibir la notificación y posponer su firma un año más, pero esa vez pensó en algo que le había comentado yo: quería hacer de la casa un pequeño hotel. Era demasiado grande para mí sola y con lo que se obtuviera podría cubrir los gastos, sin tener que malgastar el fondo dejado por el abuelo. En realidad, lo mío era por egoísmo, yo también estoy muy sola aquí y ese arreglo me procuraría compañía. Él creía que con lo que hubiese dejado el abuelo, podría transformar la casa en el hotel de mis sueños, porque no creas que dejó una gran cuantía, mis desmanes habían tenido un alto precio.
—Entonces, él firmó —intervino Sayra.
Diana asintió.
—Estoy segura de que en otro momento lo hubiera consultado conmigo, no obstante, pasó algo en su trabajo y se olvidó. Por suerte, su firma estaba registrada varias horas después de que el juez que tenía que decidir su divorcio firmara la disolución del mismo. Miranda montó en cólera porque pensó que la habíamos engañado para no darle la parte a la que tenía derecho. Desde entonces, ha sido un litigio constante con ella, a pesar de que se quedó con el apartamento y la mitad de lo que él tenía en el momento del divorcio.
—Sera la mitad del apartamento, ¿no?
—No, Dennis cambió el apartamento por su cabaña del lago. Prefiere vivir de alquiler en la ciudad porque en cuanto tiene unos días libres se va a pescar. Le gusta mucho más que esta casa, así que la mayoría de las veces, si quiero verlo, soy yo la que tiene que ir a la cabaña, aunque no me importa.
—¿Y por qué no has convertido esto ya en un hotel?
Diana sonrió e inclinó la cabeza.
—Me consta que no eres tonta, así que estás siendo discreta o eludiendo el tema.
—No sé de qué…
—Escuchaste a mi hermano hablando conmigo y creías que era sobre ti. No lo era. Hablábamos de Miranda, que se encuentra en plena campaña de reconquista.
—Yo le había hablado de lo que quería en mi vida y quiero lo mismo que comentabais: compañía mutua, amor, niños, en fin, una familia de verdad.
—No una con el padre ausente todo el tiempo.
—Exacto.
Diana se inclinó hacia adelante en su silla.
—Y eso es lo que él quiere contigo. Lo sé muy bien porque me lo dijo y redactamos juntos su carta de renuncia, que entregará cuando considere terminado lo de Celia Cárdenas.
Sayra no quería permitirse esa esperanza que le aleteaba en el pecho. Diana adoraba a su hermano y diría cualquier cosa para…
—¡Sé lo que piensas! —exclamó la mujer, tomándola por sorpresa—. Se aprenden unas cuantas cosas defendiendo a la gente, entre ellas, a reconocer cuándo alguien está a punto de soltarte una mentira. A mí no tienes que convencerme de nada, tendrás que convencerte a ti misma y a él.
Miró hacia el camino de entrada. Miller estaba bajando del taxi y las miraba con una sonrisa en la boca y un brillo en los ojos que consiguió acelerar el pulso de la analista.
Diana rio y avanzó con la silla hacia su hermano que la alzó en brazos como si no pesara y giró sobre sí mismo, haciéndola volar como a los niños pequeños mientras la besaba en la mejilla.
—¡Estás guapa, te sienta bien tener invitados!
—¡Pues espera a que abra el hotel! Vas a tener que quitarme a los pretendientes de encima.
Miller la depositó con cuidado en la silla y se giró hacia Sayra, que se había levantado del banco.
—Me voy a ver si encuentro a alguien más con quien pegar hebra —dijo Diana, alejándose con discreción.
—Estás espantosa —le dijo él a Sayra, con una sonrisa que lo desmentía—. ¿No te dan de comer aquí?
—No es mi mejor momento, ya lo sé —contestó, intentando controlar el galope de su corazón—. Si me disculpas…
Cuando hizo amago de sobrepasarlo, él la cogió por el brazo.
—Sayra, ¿qué ocurre? He deseado tanto verte esta semana… —le murmuró muy cerca del oído, casi con la boca contra su pelo.
—No juegues conmigo, Miller, no es el momento.
—¿Jugar? No entiendo…
—La última vez que nos vimos dijiste que estaríamos un tiempo sin vernos y sin llamarnos. He de decir que me dolió un poco que me largases así, pensaba que tenías más estilo y serías sincero —contestó ella, desasiéndose de un tirón de su mano.
—¿De qué estás hablando? —Se colocó delante de ella y le cogió la cara entre las manos para obligarla a mirarlo—. Pensaba solo en tu seguridad, no pretendía nada de lo que insinúas. Te quiero demasiado y tú sientes lo mismo o no te hubiese dolido.
La abrazó y Sayra acomodó la cabeza en su hombro, sintiendo que todos sus músculos se relajaban a su contacto, que la angustia se evaporaba como el agua de un plato al sol del desierto.
Miller tuvo cuidado de no apretarla demasiado.
—Lo de analizarme a mí se te da fatal, que lo sepas.
Sayra le soltó un manotazo de protesta que lo hizo reír.
—Me tenías engañado con esa seguridad en ti misma que demuestras constantemente. Si te parece, a partir de ahora, cualquier duda que tengas me la preguntas. No quiero que las suposiciones o malentendidos nos distancien.
—¡Te he echado tanto de menos! —le dijo ella al fin.
—Voy a hacer algo que te va a dar mucha vergüenza.
Más que avergonzarla, le pareció divertido y muy tierno que la cogiera en brazos, la subiera a la habitación y se tumbara a su lado en la cama.
—Solo quiero estar así contigo y poder mirarte.
—Pues yo quiero algo más que mirar —dijo ella, empezando a desabrocharle la camisa.
—No quiero hacerte daño —protestó él, cogiéndole las manos para detenerla.
—No me vas a hacer daño si yo me pongo encima —contestó Sayra con la voz ronca de deseo.
—Siempre va a ser lo que tú quieras, ¿verdad?
—Por supuesto que sí, aunque puedes negarte.
Ambos sabían que aquello no ocurriría.





40. El zorro en el gallinero


—Entonces, ¿volvemos a Los Ángeles, jefe?
—Tú vuelves a Los Ángeles, Kopler. Yo he dejado mi dimisión sobre la mesa de Petrie antes de salir.
Su compañero meneó la cabeza en signo de aprobación.
—Has hecho bien, no podemos vivir siempre así y, gracias a Celia Cárdenas, me parece que algunos más del equipo se van a coger vacaciones perpetuas, empezando por mí. Me he perdido la infancia de mis hijos, pero ahora puedo irme a vivir cerca de ellos y verlos más a menudo.
Miller le palmeó la espalda. Los lazos que habían creado todos esos años eran fuertes, se mantendrían.
Diana los precedió al comedor.
—Sayra tendrá hambre también, ¿qué tal si vas a buscarla? —le dijo a su hermano.
—Si voy yo igual no bajamos a cenar.
—Estas cosas me pasan por trabajar con críos repletos de testosterona —le dijo Kopler a Diana.
Ella le apretó el brazo con cariño y él corrió escaleras arriba. Le apenaría tener que marcharse, allí se sentía como en su casa, mejor que en su casa. La hermana de Miller y él eran buenos amigos y apreciaban su mutua compañía. Con ella podía hablar de lo que le preocupaba, en especial, del chantaje emocional al que lo sometía su ex esposa para poder seguir en contacto con sus hijos.
Diana estaba radiante por la felicidad de su hermano y se le notaba en la sonrisa y hasta en la suavidad de los gestos. Saltaba a la vista que Sayra y él se querían y era suficiente para ella.
Nunca sintió esa corriente entre Miranda y él. Ella era muy hermosa al estilo californiano: rubia, de ojos claros y una de las personas tocadas por la divinidad por no tener que hacer dieta ni ejercicio para mantener un cuerpo escultural. Pero le faltaba personalidad y, sobre todo, le faltaba la chispa que podía ver en la analista cuando miraba a Dennis.
Sayra tenía otro tipo de hermosura menos exuberante y más sólida. El tipo de belleza que confería el temperamento, la educación y la confianza en uno mismo, excepto en lo que a su relación con Dennis se refería. Aunque, pensándolo bien, hasta ese miedo a no ser correspondida tenía su encanto: cuando se daba todo por sentado, se caía en la desidia.
La cena estuvo animada. Kopler era muy hablador cuando se encontraba en buena compañía y las anécdotas divertidas se sucedieron unas a otras. Su oficio era duro e ingrato, la mayoría de las veces se encontraban con miserias tan duras como la de Celia Cárdenas, pero en ocasiones una detención o un decomiso había tenido su punto divertido.
Sayra pidió clemencia, le dolían las costillas de tanto reír.
Miller estaba relajado y feliz, con la mano de Sayra jugueteando con la suya de forma inconsciente sobre la mesa, en la que los cafés y las copas habían tomado el relevo al postre.
Fue una velada estupenda, aunque Diana lamentó de que acabara tan pronto. Al día siguiente todos se marcharían, aunque lo más positivo era que vería más a menudo a su hermano, ahora que no trabajaba para la DEA.
—De momento, me voy a tomar unas largas vacaciones. Sayra y yo nos iremos al lago para que termine de recuperarse y tú puedes venir cuando quieras, ya sabes que no necesitas invitación.
—Prefiero llamaros a menudo. Necesitáis estar un tiempo a solas y hablar para evitar malos entendidos entre vosotros —le contestó su hermana—. Has tenido suerte de encontrar a alguien como ella, Dennis. ¡No lo estropees!
El teléfono de Miller sonó en la silenciosa madrugada. Sayra, a su lado, se removió sin despertarse. Él miró el número. Era el de uno de sus más fiables confidentes en la ciudad. Estuvo a punto de rechazar la llamada, ya no quería saber más de narcos ni de pandilleros, a partir de ahora era cosa de Will, si es que no abandonaba también.
Sin embargo, ese confidente no lo llamaba por tonterías como otros, era un hombre serio que conocía la diferencia entre lo importante y las habladurías, por lo que decidió contestar. Le trasladaría a Kopler cualquier información y que se arreglasen en la oficina con ella.
—Tienen a tu chico Newman y van a por vosotros. Saben quiénes sois y que tenéis contacto con la Cárdenas.
—¿Quién?
—No sé cuál de las familias, alguna a la que habéis jodido bien, por lo visto. Intentaré enterarme de más, pero toma precauciones, he visto a tu hombre en una fotografía y lo habían destrozado. Lo han tirado al lado de las vías en Alameda, la policía acaba de descubrir el cuerpo.
Miller se cubrió los ojos con la mano libre.
—¿Quién ha sido el delator?
—No lo sé. Alguien que os conoce y os puede poner cara.
Soltó un juramento y corrió a despertar a Kopler. Lo necesitaba para poner sobre aviso a los demás.
*****
Miranda estaba bastante fastidiada. Se había propuesto volver a conquistar a su ex marido y las cosas no marchaban; él no le devolvía las llamadas y no le cogía el teléfono. El portero del edificio donde vivía le dijo que apenas aparecía por allí, pero aquello era lo habitual. No tenía un trabajo con horario de oficina.
Los últimos meses la había ignorado por completo. Eso la enfurecía porque su situación era cada vez más crítica, se estaba quedando sin tiempo. Cuando hizo acopio de valor para llamar a Diana y transmitirle su preocupación por él, ella se rio en su cara.
—Ya puedes ir buscando otro hueso que roer, este ya tiene dueña, Miranda.
Y le colgó, la muy puta.
Así que había otra mujer en la vida de Dennis. Otra que se llevaría lo que le correspondía a ella. Se sentía burlada.
Las reclamaciones que hizo sobre su patrimonio no habían dado frutos, porque ese patrimonio no fue de él hasta que recibió el testamento de su abuelo. Los dos abogados que había contratado se lo explicaron claramente y ningún juez había admitido la denuncia, pero todos cobraron por darle las malas noticias.
El apartamento que había conseguido en el divorcio volvía a estar hipotecado, los diez mil dólares de la cuenta del banco hacía mucho que habían volado y el coche de segunda mano seguía en el taller porque no tenía dinero para pagar la factura. Eso era todo lo que había sacado de su fracasado matrimonio.
Así que había llegado la hora de atacar de frente.
Dennis no tendría más remedio que hablar con ella o le armaría un escándalo en la calle. Se apostó en una esquina, desde la que podía ver la entrada de las oficinas con la esperanza de hacerse la encontradiza con él, pero no apareció.
En su lugar, vio salir a Newman y pensó sonsacarle el paradero de Dennis. Tal como la miraba las contadas veces que habían coincidido, se lo sacaría de una forma u otra. Los escrúpulos se desvanecían ante la necesidad y ella necesitaba hablar con Dennis antes de tomar medidas drásticas para solucionar sus finanzas.
No tuvo que seguirlo mucho rato, se metió en un bar a dos manzanas de las oficinas y ella esperó, sin decidirse a entrar.
Conocía una forma de ganar dinero, pero era arriesgada. Los narcos pagarían muy bien por una información como la que tenía ella: andaban siempre a la caza de agentes operativos de la DEA, en especial, de los que trabajaban al otro lado de la frontera. Al saber sus identidades, evitarían un enfrentamiento que les echase a todas las agencias encima; terminarían con ellos de forma anónima y contundente, para no sufrir las consecuencias.
Miranda tenía varios nombres a los que podía ponerles cara: seis, para ser exactos. A Dennis lo excluiría, de momento.
Había estado pensando mucho en ello. Era un terreno plagado de arenas movedizas que la podían engullir si daba un paso en falso y, antes de tomar ese camino, pensaba agotar todas las posibilidades, quizá Dennis entrase en razón y pudiesen hablar. Estaba segura de lograr su interés y para eso tenían que verse cara a cara. El sexo entre ellos siempre había funcionado.
Entró en el bar, dispuesta a quemar ese último cartucho, antes de tomar una decisión drástica.
—Hola, Dick. ¿Me recuerdas? Nos hemos visto un par de veces antes, soy Miranda, la ex esposa de Miller.
Él se giró en su banqueta, apartando los ojos del televisor donde daban un partido de béisbol no muy interesante. Miranda era muy guapa y sabía el efecto que causaba en los hombres, impresión que realzaba usando ropa ajustada y el maquillaje justo para resultar sexy sin parecer una buscona.
—Sí que me acuerdo. ¡Hola! —exclamó él, apreciando de un vistazo sus curvas—. Si buscas al jefe, ahora no está por aquí.
Ella hizo un gesto con la mano, quitándole importancia.
—No, no. No me interesa saber dónde está. Nos divorciamos, por si no lo sabías. He entrado a tomarme una copa, estaba por la zona y he tenido un día regular, así que ¿por qué no celebrar que no ha sido malo del todo? —le dijo, exhibiendo una sonrisa estudiadamente triste—. Me alegro de verte.
Se dirigió hacia una banqueta alejada de la de Newman.
—¡Oye! ¿Por qué no me acompañas? No estoy esperando a nadie y es absurdo que bebamos solos.
—Eres muy amable, pero quizá te resulte incómodo…
—Vamos, ¡siéntate! —Palmeó la banqueta de su lado para convencerla—. ¿Qué te apetece tomar? Te invito.
—Lo mismo que tú estará bien.
—¿Whisky?
—Está a punto de caer la tarde, ¿no? Ya se puede tomar algo más que cerveza sin parecer un alcohólico —rio ella.
Las copas se sucedieron, así como la charla intrascendente. El nombre de Dennis no volvió a aparecer, Miranda se cuidó muy bien. Ya se lo sacaría cuando fuera el momento.
Salieron ya de noche. Newman se tambaleaba un poco, pero todavía no había llegado a la fase de ser completamente desinhibido e intentar llevarse a la ex de su jefe a la cama.
Miranda fingía ebriedad controlada. Había estado vaciando sus copas en la papelera que tenía al lado cuando él se descuidaba.
—Conozco un lugar…
—Creo que debería irme ya.
—Una copa más, te gustará el sitio —insistió Newman que paró un taxi libre y la hizo subir, desoyendo sus débiles protestas.
Newman era conocido en el local y les llevaron hasta un reservado. Se trataba de un híbrido entre discoteca y bar de copas, que frecuentaban artistas y cazatalentos.
Después de un par de copas más, obligados a conversar entre gritos para entenderse en medio del bullicio, comenzaron a acercarse el uno al otro. Una mano puesta en el antebrazo del hombre para llamar su atención, otra posada como al descuido en una rodilla y Miranda supo que el novato estaba a punto de dar el paso.
Desde un reservado contiguo les pasaron una pipa de metanfetamina y Newman aspiró una buena calada tras calentar la cazoleta. Insistió para que ella lo probara y al final cedió, sin dejar que el humo llegara a sus pulmones y por ende a su torrente sanguíneo. Necesitaba la cabeza despejada, ahora que él se encontraba borracho, y llevárselo de allí enseguida, antes de que cayese redondo.
Otra calada de la pipa y Newman la pasó al otro reservado. Sus pupilas se dilataron como las de un gato en la oscuridad cuando ella se acercó para decirle que era hora de irse. Él buscó su boca con brusquedad, con el ansia y el ímpetu que le había proporcionado la droga. Miranda esperaba algún tanteo por su parte, un juego de seducción, pero la meta le había impelido a lanzarse.
Newman buscó la lengua de ella sin recato mientras su mano ascendía por su muslo. Tenía el rostro congestionado y parecía haberle aumentado la temperatura como si tuviera fiebre.
—No aquí —pidió Miranda.
El agente dejó unos billetes sobe la mesa, la tomó de la mano y la sacó del local casi corriendo. Media manzana más allá había un hotel que no era el Ritz, pero tampoco uno de aquellos que se alquilaban por horas.
El deseo sexual de Newman era tan salvaje que Miranda pensó que no llegarían a la habitación. Tuvieron sexo duro durante horas, hasta que el hombre notó el bajón de la meta en su organismo y cayó agotado, vencido por la somnolencia del alcohol que todavía recorría sus venas.
La pantalla de la televisión encendida daba un aspecto casi acogedor a la habitación.
—Necesitas descansar un poco, Dennis os hace trabajar demasiado, se te ve agotado —le dijo ella en tono preocupado, acariciando con suavidad su pecho.
Sabía que él no podría dormir hasta dentro de un rato, primero su corazón debía desacelerarse.
—El cabrón es duro —rio Newman como si hubiese contado un chiste que a ella se le escapaba.
—Su nueva novia tiene que ser muy guapa para que se haya tomado días libres, no suele hacerlo.
Él rio de buena gana, con una risa ebria y descontrolada. No respondió, no de inmediato y, desde luego, no lo que ella esperaba escuchar.
—Esa sí que es toda una mujer. La más guapa que he visto en mi vida. Desde que estuve en su casa, no me la saco de la cabeza… ¡Lástima que esté tan jodida! —exclamó Newman, señalando la pantalla de la televisión.
Celia Cárdenas era el centro de la noticia que estaban emitiendo. Su rostro, tomado de las redes sociales a las que subía sus denuncias, acaparaba la atención del espectador.
Ni Miranda se ofendió ni él se percató de que aquel comentario pudiese herir a la mujer que estaba con él en la cama.
Refrenó sus ganas de sacudirle para que continuase. Ahora que necesitaba de su verborrea, él guardaba silencio. Había soportado toda la noche de fiesta y follado con aquel tío para sonsacarle el paradero de Dennis y él acababa de soltar una información que valía más que su peso en oro.
—¿La conoces?
En el cerebro nublado de alcohol y drogas de Newman se encendió una alarma con luces rojas y todo. No era muy consciente de lo que había dicho, pero el tono y la actitud de la mujer habían cambiado con aquella pregunta.
—¿A quién?
—A Celia Cárdenas. Acabas de decir que la conoces.
—Claro, como todo el mundo.
Miranda no era tan tonta como para insistir y levantar sospechas en su compañero de cama. Ya le había contestado. Ella tenía mucho trabajo por delante y pensar en la forma de sacarlo adelante, porque se jugaba un futuro acomodado que su ex marido le había negado y al que no estaba dispuesta a renunciar.
Esperó a que Newman se durmiese y salió del hotel antes de amanecer. Quería llegar a su casa y prepararse un café bien cargado que la ayudara a despejarse del todo.
¿Quién pagaría mejor por la información que acababa de obtener, el FBI o los cárteles? Sin duda, los últimos. Pero ¿cómo ponerse en contacto con aquella gente?
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«Todo lo que nace proviene necesariamente de una causa; pues sin causa nada puede tener origen». Platón





41. Riesgos laborales


Miranda se sentía satisfecha de sí misma.
Se movía lejos de los círculos en los que pudiera tener algún contacto que la ayudase, pero seguía las noticias y estaba al tanto del panorama informativo, que ahora encabezaba el escándalo de las denuncias de Celia Cárdenas.
Como cualquier otra persona, había visto en numerosas cadenas parte del primer video que, además, también llegó de forma íntegra a su teléfono móvil. Así supo de la existencia de un tal Marquina, aparecido muerto poco después de airearse su macabro negocio paralelo al de las drogas.
Por supuesto, no podía ponerse en contacto con él, pero sí con otro Marquina, cuyo juicio había comenzado días atrás y que, mientras, según los informativos, aguardaba en un centro penitenciario muy conocido. Por lo visto, era pariente del anterior, residía en una localidad próxima a Los Ángeles y lo habían detenido por narcotráfico hacía meses.
La mañana anterior había llamado a la cárcel y había pedido hablar con Luis Marquina. El empleado estuvo poco amable al explicarle que aquello no era un hotel en el que los presos pudieran recibir llamadas a cualquier hora, pero tomó nota de su teléfono y de la persona a la que iba dirigido el mensaje.
Antes, había comprado un teléfono desechable; no iba a hablar con un narcotraficante y dar su número de móvil.
Recibió la llamada esperada a primera hora de la tarde y Luis Marquina gruñó al otro lado de la línea.
—Tengo una información que podría interesarle —dijo ella con notoria inseguridad.
—¿Sabes dónde has llamado, puta loca? —espetó la voz agria al otro lado del teléfono—. Las llamadas y los números quedan registrados. Tira este teléfono y acude mañana a las nueve al centro comercial de Plaza la Alameda.
Durmió mal aquella noche, le corría un regimiento de hormigas por la barriga, pero acudió a la cita, mirando a todos lados, creyendo que la policía caería encima de ella y la meterían en una celda contigua a la de Marquina.
Cuando pasó media hora, empezó a creer que le habían tomado el pelo y al cumplirse una hora de plantón, paseando de arriba abajo por delante de establecimientos sin interés, el sonido de un teléfono que no era el suyo, dentro de su bolso, la asustó.
Contestó con el vello erizado por la tensión.
—¿Qué información tienes para mí?
La voz era la misma del día anterior y ahora estaba segura de que no era la de Luis Marquina. Si monitorizaban las llamadas de la cárcel, no le pediría información por teléfono.
—Quiero hablar directamente con…
—Yo le haré llegar lo que sea, si es importante.
—Sé de alguien que conoce el paradero de Celia Cárdenas —dijo, mirando a su alrededor, aprensiva.
Sin duda, la noticia había impactado a su interlocutor porque se hizo un silencio que duró lo que a ella le pareció una hora.
—¿Quién?
—Es un agente de la DEA, pero no le voy a decir nada más hasta que hablemos del precio de la información. —Le temblaba un poco la voz por los nervios. De hecho, si no se sentaba pronto, se le doblarían las rodillas y se caería al suelo.
—Está bien, dime cuánto quieres.
—Un millón.
Otra pausa en la que ella creyó oír una risita irónica.
—De acuerdo —dijo por fin su interlocutor—. No tires este teléfono, te llamaré mañana a la misma hora para fijar una cita. Si la información no es fiable…
—Estoy muy segura —protestó ella.
—Mañana.
Miranda respiró hondo y guardó el móvil en su bolso.
Estaba aliviada de que hubiese sido tan fácil. Al día siguiente insistiría en recibir el dinero antes de darles el nombre de Newman y él nunca sabría quién lo había delatado.
Con el dinero en su mano, podría vivir sin estrecheces y centrarse en Dennis; sabía lo que le gustaba y cómo conseguir su atención. Ya se cansaría de su nueva novia, y mientras, ella tendría tiempo y pasta para que la espera se hiciera amena. Salivaba solo de imaginarlo. No le amaba, pero quería aquella casa que tan arteramente le habían quitado de las manos él y la zorra inválida de su hermana, a la que pensaba echar de allí de una patada en el culo.
Salió caminando hacia Florence Avenue cuando un coche se detuvo a su altura, la cogieron por el brazo, tirando sin miramientos, y la introdujeron en él.
*****
Todos, excepto Newman, habían contestado a la llamada de emergencia y se habían puesto a salvo. Miller les avisaría cuando averiguase algo más.
Se trataba de una situación nueva, aunque estaban preparados. Eran expertos en sortear cámaras y en dejarse ver lo menos posible, pero siempre corrían el riesgo de que se diera una filtración. Por desgracia, las personas contra las que actuaban tenían dinero para comprar a cualquiera.
Kopler y él se miraron, desolados. La falta de contestación de Newman bastaba para evidenciar que la información era cierta. El equipo se tomaba en serio los simulacros, sabían que un día podían salvar sus vidas y las de los demás. Tarde o temprano, con el daño preciso, hasta el más entero terminaba hablando.
—Me voy a la ducha, necesito despejarme con algo más que con esto —dijo Miller, dejando a su amigo en el salón con un café delante, el segundo que tomaban en media hora.
En vez de meterse en la ducha, se sentó al borde de la cama en la que dormía Sayra. Necesitaba estar un momento a solas y ese era el sitio ideal.
Su mente era un torbellino. Los cárteles se cuidaban mucho de tocar a la DEA en Estados Unidos, las repercusiones no valían la pena, pero siempre había alguien que quería destacar y ese alguien los había relacionado con Celia Cárdenas.
O quizá se estaba precipitando en sus conclusiones y se trataba de una cuenta personal de Newman, que había hablado de Celia para desviar la atención de sí mismo. Parecía poco probable, pero había tan pocas personas al tanto de la relación del equipo con Celia que cabía pensar en un desliz.
En la Agencia suponían que ella les había enviado voluntariamente la información que condujo a muchas detenciones importantes en México, pero no trascendió que mantuvieran contacto personal. Desde que Celia había empezado su campaña contra altos cargos de la administración y de la vida pública, el mayor interesado en localizarla era el FBI.
La mano de Sayra sobre su espalda lo sobresaltó.
—¿Qué te pasa? ¿No puedes dormir?
Él se acostó a su lado y la abrazó con fuerza, sin acordarse de sus costillas magulladas. Ella no protestó, podía percibir su inquietud como si fuese un nubarrón encima de su cabeza.
—¿Qué pasa? —volvió a preguntarle.
—Newman ha muerto.
—¡Oh, Dios! ¿Qué ha pasado?
Miller se lo contó, los paños calientes solo servían para calmar la conciencia del que los ponía y bajar la guardia en ese momento era lo peor que podían hacer.
—¿Y ahora qué? ¡Tenéis que desaparecer!
Sayra se levantó, recogió la camisa que él había llevado el día anterior y que se encontraba en una silla, se la puso y paseó de un lado a otro, pensando, sin decir palabra.
—Tenéis que desaparecer —repitió, al cabo de unos minutos, como si fuese la única conclusión lógica.
—No podemos, sin saber hasta dónde llega la filtración.
—¿Y si han enviado a más sicarios? ¿Os vais a poner a tiro?
Intentó bajar el tono, pero estaba asustada por él.
—Sayra, no es tan sencillo. Si conocen nuestra identidad, no irán solo a por nosotros, sino a por nuestras familias. —Se pasó la mano por la cara, agobiado por semejante responsabilidad.
Ella se sentó a su lado y le rodeó la cintura con un brazo.
—Oye, ¡vamos a superar esto juntos! —Le dio un empujón de ánimo—. ¡No me he enamorado de ti por ser la clase de hombre que se rinde ante el primer contratiempo!
Miller le pasó un brazo sobre los hombros y la atrajo para besarla. Tenía los ojos febriles de preocupación.
—Tengo que bajar con Kopler, nos iremos enseguida.
Sayra se alarmó.
—¿Vais a Los Ángeles?
—Nadie nos va a reconocer, pero tenemos que averiguar de dónde ha salido la información y la forma de detenerlo. Tú te quedarás con Diana y Ed se reunirá con vosotras. —Le puso un dedo en los labios para atajar una probable protesta.
Ella lo miró, dolida.
—Ya sé que te prometí no volver a separarme de ti, pero necesito que cuides de Diana, es mi única familia y no puedo llevaros a las dos conmigo.
Estaba siendo ladino al jugar una baza a la que ella no podría negarse, pero tenía que hacerlo.
—Os vais a la cabaña del lago sin decírselo a nadie. Solo yo sabré que estáis allí. Ni siquiera Kopler lo sabrá. Lo que no se sabe no te lo pueden sacar.
—Pero yo…
Miller le alzó la barbilla para mirarla a los ojos.
—Escucha: hazme caso, por favor. Yo te llamaré todos los días cuatro veces, a las doce y seis de la mañana y de la noche. Si me retraso más de dos horas, marchaos.
—Me estás asustando.
—El miedo es un potente salvavidas. En caso de que no te llame, dile a Diana que te lleve al sitio donde pasábamos los veranos de pequeños. Y no llevéis a Ed.
—Pero…
Miller la calló con un beso.
—Te quiero y necesito saber que estaréis bien para poder centrarme en buscar a esas personas.
—Cuidaré de Diana, no te preocupes. Y esperaré cada una de esas llamadas. Como te retrases te buscaré yo misma para matarte, no harán falta sicarios.
*****
—Ed es el único que sabe dónde está Celia.
—Pero ese dato solo lo sabemos Will, tú y yo. La persona que nos ha delatado no lo tiene o hubiesen ido directamente a por él, si es que la quieren a ella —argumentó Miller.
—¿Lo has llamado?
—Will ha ido a buscarlo y lo ha llevado con él.
Kopler asintió.
—Deja que haga unas llamadas para organizarlo y nos vamos —le dijo Miller.
Iban a conducir hasta Los Ángeles para no dejar constancia en ningún vuelo, pero recordó a un detective de la ciudad, con el que había colaborado alguna vez. El soplo de uno de los confidentes del policía había dado unos frutos inesperados y quedaron a celebrarlo. Ryan llegó acompañado de un amigo, mecánico en un aeródromo, aunque él, como Will, no podía dejar de jactarse de su habilidad pilotando.
A esas alturas, Miller ya sabía que los pilotos eran una raza aparte y llamó a Will para que se uniera a ellos con el resultado previsible de que se cayeron bien de inmediato, aunque no dejaron de lanzarse pullas sobre cuál de los dos era mejor piloto.
Richie, que así se llamaba el amigo de Ryan, seguía en contacto con Will, pero no quería molestar a su compañero, que tenía otros asuntos de los que ocuparse. Prefería llamar al detective y consultar con él.
—Hará lo imposible, ya te lo digo. Deja que lo llame.
—Ni imaginas el favor que me haría, Ryan. Debo llegar enseguida a Los Ángeles y con discreción. Mi hermana y mi novia vienen conmiho, así que además de rapidez, necesito hermetismo.
—Luego me lo cuentas. Hablo con Richie y te digo lo que sea en unos minutos.
La nueva llamada no provino de Ryan, sino del propio Richie. Tenía a su disposición una avioneta con capacidad para seis pasajeros. Sería más lenta que un avión comercial, pero la discreción estaba asegurada porque no requería de copiloto. Además, tenía un amigo en un aeródromo de San Francisco que les esperaría en un par de horas. Le envió la ubicación y se despidió.
Poder contar con personas tan eficientes le proporcionaba cierto alivio. Y lo más importante es que confiaba en su silencio. Tanto Richie como Ryan habían sido Seals y tener la ayuda de profesionales daba seguridad.
Enseguida llamó a Will y le explicó que Ed y él tenían que moverse. Los necesitaría a su llegada. Le proporcionó la dirección del aeródromo en el que trabajaba Richie y cuando cortó la comunicación se dejó caer en una silla.
Kopler acudió al percibir que había terminado de hablar por teléfono. Le había dado intimidad, sabiendo lo que su jefe y amigo sabía: mejor desconocer los detalles, por si acaso.





42. Alto precio


Will se apeó del coche en el que había llegado y palmeó la espalda de Richie. Ambos se apreciaban y, aunque no dejaban de tirarse pullas, terminaban riendo juntos de todo.
—Tío, no sé cómo se han fiado de subirse contigo ahí, son unos auténticos héroes.
—En su vida han viajado más seguros, yo no vuelo de «oído» como alguno que conozco.
Ambos rieron por la referencia a una anécdota que le había contado Will. En una ocasión, había aterrizado en la pista usada por un narcotraficante y fallaron los frenos de emergencia, dañados por el intenso fuego proveniente de los hangares cercanos. Se llevaron por delante buena parte de la selva hasta que el aparato se detuvo por completo.
Miller se despidió de su hermana, cuyas pupilas estaban dilatadas por la excitación.
—Lleva tu arma siempre encima y cuida de Sayra —le dijo, dándole un beso en la mejilla.
—Cuídate tú, nosotras estaremos bien —contestó ella, con una expresión decidida.
Mientras se despedía de Sayra, Kopler se llevó aparte a Ed. El informático también estaba excitado y algo asustado.
—Tienes que conducir, ya te lo habrá dicho Will. Diana te dará indicaciones. No te pongas en contacto con nadie si no es absolutamente imprescindible.
—No te preocupes, solo con Celia para continuar con su programa de denuncias —prometió Ed.
—¿Vas armado?
—Sí, Will me ha dado una pistola y sé usarla.
Kopler no quería dudarlo, pero se fiaba más de Sayra. Ya la había visto manejarse y, aunque herida, podría defenderlos.
—Ese tipo de ahí es mi familia. —El agente señaló a Miller—. Por lo tanto, Diana y Sayra también lo son. No lo olvides.
El informático no lo olvidaría, Kopler no solo era imponente por su físico, acababa de amenazarle de una forma muy sutil y tan eficaz como si le hubiera puesto una pistola en la cabeza para pedirle que cuidara a las mujeres con su vida.
*****
Miller vio alejarse el coche y suspiró. Era hora de actuar.
—Ryan, ¿te pillo liado?
Hubiese preferido arreglárselas sin él, pero el detective de homicidios poseía una larga trayectoria de colaboración con los equipos antibandas y tenía en su agenda numerosos confidentes.
—¿Ya estáis aquí?
—Acabamos de llegar y necesitaría hacer correr la voz sobre algo, ¿qué me dices?
—Dalo por hecho.
Durante el vuelo le había contado el peligro que corría su equipo, así que no tuvo que darle muchas más explicaciones. Sus contactos responderían, para eso cobraban.
Will se fue por su lado a bordo de un coche deportivo que formaba parte de su doble identidad. Kopler y Miller se desplazarían en el vehículo que les prestó Richie hasta Santa Clarita, donde tenían uno de sus almacenes para casos de emergencia. De allí saldrían convertidos en unos moteros desastrados que patrullarían las calles de la ciudad.
El resto del equipo habría hecho lo mismo. Todos guardaban en los escondites documentación falsa, armas y dinero. Pero solo eso no bastaba en una ciudad en la que podían cruzarse con un conocido. Había que cambiar de aspecto y de estilo. Uno de los ejercicios que formaba parte de su entrenamiento consistía en pasar un día al mes con su identidad alternativa para que no les resultase extraña una vez adoptada por necesidad.


*****
El equipo se reunió esa misma noche en el gimnasio cerrado de un amigo de Will, situado en un centro comercial abierto las veinticuatro horas.
Se trataba de un buen barrio y bien vigilado, el sitio ideal para que los más ocupados acudieran de compras a horas intempestivas. Sin embargo, la idea del amigo de Will de que esas personas de hábitos nocturnos tuviesen también necesidad de cuidar su cuerpo, no funcionó según lo previsto. Al parecer, hasta a los noctámbulos les costaba adquirir el hábito del ejercicio físico, así que su negocio quebró. Pero seguía conservando el local, en espera de poder traspasarlo a algún visionario que le presagiara el mismo potencial que él calculó de forma errónea.
Llegaron por separado, hicieron compras, pasearon o se tomaron una cerveza en la bolera, muy concurrida a pesar de la hora, y vigilaron el entorno para asegurarse de que nadie se fijaba en que entraban por la puerta lateral del gimnasio.
—¿Habéis dado aviso a vuestros confidentes? —les preguntó Miller—. ¿Alguna novedad?
—Uno de los míos —contestó Metzger, refiriéndose a la familia de mareros en la que estaba infiltrado y con los que había pasado casi todo el día—, dice que ha prestado a dos de sus hombres al sicario de los Marquina para ayudar en un asunto aquí. Querían a más gente, pero el jefe les ha dicho que los lazos no son tan fuertes. Estamos en guerra con los M18 que se están acercando demasiado y no puede prescindir de más gatilleros.
—¿Quién queda de la familia Marquina que haya tomado la jefatura? —preguntó López.
—A Luis, el sobrino de nuestro Marquina, lo detuvieron hace un tiempo. En Culiacán queda su hermano Joaquín, que es ahora el jefe de la familia —contestó Stewart.
—Y que va a durar poco, a no ser que dé un castigo ejemplar con los que asaltaron la casa de su tío y se lo llevaron. Es la única forma de hacerse con el respeto de las demás familias que se le van a lanzar al cuello para ampliar su poder —concluyó Will.
Miller asintió, pensativo. A estas alturas Joaquín Marquina ya sabría sus nombres y ese era mal asunto.
—¿Alguno ha visto el cuerpo de Newman? —preguntó.
—Circula una foto entre las bandas como si fuese un trofeo —respondió Metzger, sacudiendo la cabeza como para quitarse la imagen de la mente—. No es agradable.
—Quiero verla —pidió Miller.
Ninguno más tuvo deseos de hacerlo y no era de extrañar. Habían colgado a Newman de unos ganchos en el techo que le atravesaban los músculos de brazos, piernas y espalda. No eran demasiado grandes, por lo que las sacudidas que tuvo que dar cuando le desollaron pies, manos y cara le habían desgarrado, provocando raudales de dolor.
Se distinguían perfectamente los huesos de los dedos, de los cuales habían mondado la carne como si lo hubieran hecho con un pelapatatas. Sin embargo, la piel de la cara se la habían sacado como si se tratara de una máscara, cortando por la línea de la frente y tirando hacia abajo.
Miller apartó la mirada, dolido y asqueado, sintiendo que la rabia se apoderaba de él. Metzger, que ya había superado esa fase, le tendió una petaca de la que el jefe de equipo bebió un buen trago. Luego, espió la expresión de los demás: vio en sus rostros determinación, no miedo.
—Quiero saber qué hizo Newman desde que bajó del avión que os trajo de Washington hasta que cayó en manos de esos tipos. Todo, hasta el último minuto.
—¿Crees que se le escapó mientras hablaba con alguien? —le preguntó Stewart.
—Eso me temo y a ese alguien le ha faltado tiempo para hablar. López, encárgate de entrevistar a sus vecinos, quiero saber cuándo entró y salió de casa. Metzger, vuelve con los maras por si el sicario de los Marquina obtiene más ayuda. Will, pregunta en sus sitios habituales, que te acompañe Stewart. Kopler, conmigo, intentaremos seguir sus pasos con ayuda de Ed.
La reunión se disolvió. Todos comprendían la gravedad del asunto y las bromas estaban fuera de lugar esa vez.
Will observó el rostro desencajado de Miller, lo detuvo antes de que saliera por la puerta y le dio un abrazo.
—¿Te acuerdas de lo que decía Rodríguez? El mejor líder es el que ha perdido alguna vez.
—Pues este líder no quiere perder a nadie más.
*****
El detective Ryan se puso en contacto con él para contarle lo mismo que había averiguado Metzger, con alguna ampliación: Joaquín Marquina había enviado a un sicario para preparar la evasión de Luis mientras se encontraba en prisión preventiva, a la espera de una sentencia firme. De repente, algo había cambiado porque Leyva, que así se llamaba el sicario, empezó a pedir refuerzos a las pandillas de maras de la zona, a cambio de favores futuros en la distribución de droga.
—¿Sabes cuántos maras ha conseguido reclutar?
—Su reputación le precede, así que bastantes. Me temo que estáis en problemas.
—Eso me temo yo también.
—Pues venga, dime dónde nos encontramos y cuenta con un arma más, Miller.
—Es peligroso, no querría…
—Ahora mismo no tengo nada que hacer por aquí, excepto comerme el coco, a la espera de que llegue el momento de encontrarme con una bióloga cabreada conmigo. Cualquier entretenimiento será bienvenido.
Miller soltó una carcajada y fijaron una cita. El detective de homicidios era resolutivo y él no podía permitirse rechazar una mano cuando había tanto en juego.
*****
A las doce y un minuto de la noche llamó a Sayra. Habían llegado a la cabaña y por allí todo estaba tranquilo. Todavía no era época de veraneo, así que cualquier extraño llamaría la atención.
—¿Puedes pasarme con Ed? Tengo que pedirle algo.
—Vale, pero sigue cuidándote, recuerda que me gustas así como estás, vivito y coleando —se despidió la analista.
Le escuchó reír y le entregó el móvil al informático.
—Espero que puedas seguir haciendo maravillas desde ahí, Ed. Necesito tus habilidades.
—Claro, jefe. Dime qué necesitas. —Escuchó la petición de Miller y contestó enseguida—. Quizá tenga que acercarme a alguna población que ofrezca más potencia de internet, con mi conexión vía satélite no sé si tendré acceso.
Miller se quedó pensativo. No quería que se dejasen ver demasiado, pero localizar a las personas que mantuvieron contacto con Newman era prioritario para saber quién podía ser el chivato y hasta dónde llegaban los daños.
—De acuerdo, hazlo de noche y no llames la atención. ¿Te bastará de aquí a las seis de la mañana?
—Me bastaría, si supiera por dónde empezar a buscar.
—Petrie dice que la última vez que vio a Newman fue el viernes por la tarde, antes de salir de las oficinas. Podría ser un punto de partida.
—Empezaré por ahí.
—Si encuentras algo antes, no dudes en enviármelo al correo. Estaré pendiente.
—Oye, Ed, ¿crees que podré seguir en contacto con Celia mientras estamos aquí o será muy arriesgado? —le preguntó Sayra, guardándose el teléfono que el informático le devolvió.
—Puedes llamarla, no hay problema.
Desde que había llegado a casa de Diana y había recibido la primera llamada de Celia para preocuparse por su salud, habían hablado a diario. Existía cierta conexión entre ellas y podían estar horas charlando.
La analista era la única que sabía más de la mujer que cualquiera y, aunque no habían hablado de ello de forma explícita, podía notar que a Celia le pesaba la soledad, igual que a Diana. Siempre estaba dispuesta a mantener una charla telefónica, cualquiera que fuera la hora, y no quería dejarla colgada.
Sayra le echó una ojeada a Diana, que estaba sacando almohadas para dormir, y se prometió que de algún modo conseguiría que Celia y ella coincidieran. Estaba segura de que podrían hacerse mucho bien la una a la otra.
*****
Miranda tuvo mucho tiempo para arrepentirse de haber realizado aquella llamada.
Después de golpearla cuando había intentado defenderse en el coche, la habían llevado a un almacén que rezumaba humedad.
No sabía a qué distancia estaba de la ciudad, ni siquiera si habían salido de ella, porque había estado inconsciente un buen rato. Tenía mucho aguante, pero al despertar, su vejiga se hallaba al límite, eso quería decir que debía llevar horas desmayada.
En ningún momento se sintió inquieta después de hablar con aquel hombre, le había parecido razonable y había aceptado el trato. Quiso convencerse de que, aunque le hubieran metido aquel teléfono en su bolso sin que se diera cuenta, su interlocutor respetaría los términos para conocer el nombre que ella le iba a vender.
Tendría que haber escuchado más a Dennis cuando hablaba de su trabajo, pero se aburría de oír anécdotas sobre lo peligrosa que era esa gente. También le había dejado caer más de una vez que, aunque no era probable, debía estar lista para salir de la ciudad y dirigirse a la cabaña del lago. Si le descubrían, no solo irían a por él, sino a por su familia.
Ella solía elevar los ojos al cielo, creyendo que solo se estaba haciendo el interesante. Según creía, Dennis era algo parecido a un policía y los policías no se andaban con tantas monsergas sobre la peligrosidad de su trabajo.
Arrepentirse por su falta de atención ya no servía de nada.
Bastaron dos golpes en la cara para sacarle la información sobre Newman, dónde encontrarlo y una descripción. Se sintió humillada por su debilidad, pero le duró poco porque pronto tuvo que enfrentarse a otra degradante lección: a aquellos hombres les excitaba la violencia y violarla por turnos solo supuso para ellos un pasatiempo, mientras aguardaban a los compañeros que habían ido a por Newman.
La trataron como a un despojo del que se sirvieron cuando les vino bien. Incluso la amenazaron con sacarle los dientes si mordía lo que le metían en la boca y, a esas alturas, sabía que no se trataba de una amenaza vacía.
No la ataron, ni la amordazaron, ni le dieron comida ni bebida. Simplemente la dejaron tirada contra unas cajas podridas mientras su atención se dirigía a Newman.
Vio todo lo que le hicieron y él la vio a ella. Antes de que lo colgasen de los ganchos del techo, le lanzó una mirada de lástima que la avergonzó más que cualquier cosa que aquellas bestias pudieran hacerle.
Estaba desnuda, pegajosa de semen, de sangre, de sudor propio y ajeno, y de la orina que se le había escapado hacía mucho rato. Amoratada en donde había recibido un puñetazo, con un ojo tan hinchado que casi no tenía visión y con el sexo y el ano tan doloridos como si le hubiesen aplicado carbones ardiendo.
Pensó que se habían olvidado de ella y se hizo un ovillo en el suelo, tapándose los oídos para no escuchar los gritos de Newman e intentando borrar su mirada de lástima. Pero se equivocó: no la habían olvidado, el dolor y la sangre despertaron sus instintos y volvieron a servirse de ella a placer. Uno de ellos la mordió, haciéndola sangrar. Cuando protestó débilmente, porque ya no tenía fuerzas, el hombre le dio un puñetazo en la oreja. Sintió que perdía la consciencia por el dolor, mientras un hilo de sangre se escurría de su oído.
Cuando despertó, los gritos habían cesado, pero Newman seguía con vida y muy maltrecho.
Alguien había traído pollo frito y todos comían con apetito y bebían las cervezas frías, dándose un respiro en la agotadora labor de tortura. El que parecía más joven y que iba tatuado hasta en la cabeza, le lanzó un hueso de pollo al verla despierta.
—Chupa, zorra imbécil —le espetó.
Los demás no hicieron el esfuerzo de sofocar las risas. Miranda volvió a cerrar los ojos, esperando no tener que abrirlos nunca más, pero no tuvo esa suerte: se diría que, últimamente, la suerte y ella se encontraban en caminos paralelos que jamás llegarían a tocarse.
Mucho más tarde, Newman estaba muerto y ellos cabreados porque no les había proporcionado la información que necesitaban. Por eso Miller insistía en mantenerlos al margen de muchos detalles: no se podía decir lo que no se sabía. La última dirección que conocía de Celia Cárdenas era una casa vacía.
El hombre que la había engañado al teléfono escupió al cuerpo sin vida y se volvió hacia ella. Miranda comenzó a hablar de Dennis Miller sin que tuvieran que usar la fuerza.





43. Instinto protector


—¡Hay correo de Ed! —exclamó Will.
Miller, que estaba hablando por teléfono con López, se apartó el aparato de la cara.
—Ábrelo, quizá haya encontrado algo.
Ryan entró en el despacho del gimnasio, cargado con una bandeja de cafés y una bolsa de comida. Llevaba todo el día haciendo llamadas para olvidarse de la que él no recibía. Prefería mantenerse ocupado para evitar la tentación de presentarse en Santa Bárbara a ver a Kelly Darnell, la bióloga que se le había colado en la cabeza y se negaba a salir de ella.
Will le saludó con la mano y abrió el correo que contenía un archivo de vídeo adjunto. Se trataba de la cámara de unos grandes almacenes cercanos a las oficinas de la DEA.
—¿Seguro que se fue con una mujer? ¿Tienes una descripción? —preguntaba Miller al teléfono.
Will se quedó lívido cuando vio lo que Ed había enviado.
—¡Dennis! —gritó—. ¡Tienes que ver esto!
—Un segundo, López.
Se giró para ver lo que estaba reproduciendo Will en el portátil y su cerebro se revolucionó de tal manera que pensó que tendría un derrame allí mismo.
—Stewart, llama a los demás, nos vemos en el helipuerto de la agencia en media hora. ¡Y tan armados como podáis!
Cogió a Will por la manga de la chaqueta y lo empujó a la salida, mientras él marcaba el número de Sayra.
—¡Eh! ¿Acaso piensas que os vais a divertir solos? —exclamó Ryan, siguiéndolos al aparcamiento.
Miller le hizo un gesto para que subiese en el coche de Will.
—¡Llama al que esté de guardia, necesitamos un helicóptero ya! —le gritó a su amigo.
—Ocupaos de lo vuestro —dijo el detective, cogiendo las llaves del coche y poniéndose al volante.
Miller subió en la parte de atrás y continuó intentando hablar con Sayra y maldiciendo al no recibir respuesta. Por si fuera poco, el móvil de Diana se encontraba fuera de cobertura.
Will consiguió contactar a la primera con el encargado del helipuerto y alzó el pulgar para que su amigo supiese que tenían transporte aguardando.
—¡Ed, vuelve a la cabaña de inmediato! —gritó cuando el informático se puso al teléfono—. ¡Preparad las armas e internaros en el bosque, nosotros vamos de camino!
*****
Diana estaba cansada, había sido un día muy largo, aunque mucho más para Sayra, que todavía se estaba recuperando y el rápido viaje la había dejado exhausta.
La preocupación era patente en sus ojos, que se dirigían constantemente al teléfono. Diana estaba casi segura de que no se había fijado en el paisaje ni en la cabaña. El refugio de Miller hubiese suscitado mucha más curiosidad en ella si no hubiese estado tan inquieta.
A las doce, cuando recibió la llamada, sus facciones se relajaron y se sentó en el porche de entrada con tanto alivio que Diana pensó que iba a desmayarse.
La hermana de Miller había hablado con la enfermera antes de marcharse de su casa en San Francisco y se había llevado vitaminas, antibióticos y sedantes. Lo necesario para pasar una semana aislados del mundo. Vendas y todo lo demás tenía Dennis en la cabaña, lo había visto en sus múltiples visitas.
Cuando Sayra le pasó el teléfono a Ed, Diana se acercó a ella con un vaso de leche templada.
—Bebe —le dijo—. Para dormir mejor.
—No tengo sueño.
—Estás agotada, se te ve en la cara. Descansa unas horas, Dennis volverá a llamarte —aseveró Diana.
Quizá se había pasado con el sedante, pero Sayra tenía que descansar para recuperar la salud, quisiera o no. El informático regresaría enseguida y se quedaría en el salón a vigilar, según le había asegurado.
La analista apuró el vaso de leche y se acostó, después de poner la alarma en el teléfono a las seis de la mañana y silenciarlo. Con la luz y el zumbido de una llamada entrante se despertaría.
Sin embargo, estaba tan profundamente dormida por efecto de los sedantes que a las dos de la madrugada ni oyó el zumbido ni vio la luz del móvil. Y no tenía ni idea de que Diana hubiese apagado el suyo, en un intento de descansar. Se sentía a salvo en aquella cabaña que muy pocos conocían.
*****
Los dos hombres que Leyva había enviado de avanzadilla, por si Dennis Miller no estaba donde Miranda Ross había dicho, llegaron de madrugada.
Cuando informaron de que había dos mujeres en la cabaña, Miranda imaginó que eran López y Stewart. Sin duda, se habían reunido todos allí cuando supieron del asesinato de Newman.
—Las quiero vivas —dijo Leyva a su hombre.
No pretendía correr riesgos, alguno de ellos tenía que saber dónde estaba Celia Cárdenas y la quería a ella. Sería un trofeo para Joaquín Marquina y su pase para conseguir plaza propia o lo que era lo mismo: poder.
Miller y su equipo habían asaltado la casa del jefe de los Marquina por petición de Celia Cárdenas y él pensaba matarlos uno a uno, aunque no antes de haberles sacado el paradero de aquella perra cobarde. Las ejecuciones serían grabadas para que las demás familias no dudasen del poder de los Marquina y de lo que eran capaces de hacer a todo el que se les enfrentase.
Los sicarios de Leyva estaban dentro de la casa cuando escucharon el helicóptero y salieron a ocultarse tras los árboles.
El aparato se detuvo a escasos metros sobre la puerta de entrada. Como no había espacio material para aterrizar, el equipo se deslizó por las cuerdas tendidas hasta el suelo; luego, el helicóptero se alejó hacia un claro en la orilla del lago, donde podía tomar tierra y esperar órdenes.
Los dos sicarios se quedaron inmóviles tras los árboles, sintiéndose a salvo entre las sombras, sin contar con que los que acababan de llegar eran profesionales.
Para los sicarios, un profesional era aquel que había matado a muchas personas, de todas las formas imaginables, y cuanto más hubiera hecho sufrir a sus víctimas, mejor. Aquellos eran otro tipo de profesionales, de un tipo letal para ellos, porque Kopler se había bajado del aparato después de echar un vistazo con unos binoculares de visión térmica.
Si Ed había llegado y se habían internado en el bosque, por medio del calor de sus cuerpos los encontrarían con facilidad. Además, tampoco habrían ido muy lejos con la silla de ruedas.
El informático seguía ausente y las dos mujeres continuaban en la casa. Diana, a la que había despertado el estruendo del helicóptero, descendía a la planta baja en el elevador que su hermano había instalado para ella. Sayra seguía acostada.
Kopler llamó la atención de Miller y le enseñó dos dedos y el lugar donde se ocultaban los intrusos.
—Quiero a uno vivo —susurró el jefe de equipo a Metzger.
El interpelado asintió y señaló a Kopler, que comprendió. El suyo era el afortunado.
Disparó a la cabeza del primero mientras Kopler hacía lo propio a la pierna del segundo. Miller y Will corrieron hacia la casa mientras López y Stewart cubrían el perímetro.
Los ojos vidriosos de Sayra, a la que tuvo que sacudir para despertarla, le indicaron a Miller que se había medicado para dormir. La abrazó con torpeza, clavándole la munición del chaleco en el pecho y se alegró de oír su protesta. Estaba viva y él se conformaba. Ya pediría disculpas cuando recuperase la voz.
Jamás se le hubiese ocurrido que en la cabaña, que tan pocas personas conocían, pudiese correr peligro, de lo contrario, nunca las hubiera enviado allí sin más protección que un informático. Pero cuando vio a la acompañante de Newman, no le cupo duda de que era el sitio más peligroso para las dos mujeres a las que quería lejos de la tormenta desencadenada.
Le había repetido innumerables veces a Miranda que debía acudir al lago si había problemas.
Newman había hablado, y no porque fuese débil, sino porque la tortura funcionaba. Cuando las terminaciones nerviosas gritaban pidiendo socorro, el cerebro reaccionaba. No existían los valientes que soportaban cualquier sufrimiento, la mente humana tenía un límite que disparaba el dolor físico y consumía las defensas.
—Siento haberte puesto en peligro otra vez —le dijo, acariciando su rostro somnoliento.
Ella le pidió explicaciones alzando una ceja y él le contó lo ocurrido en las últimas horas.
—No tenía que haber dormido tan profundamente…
—Estabas cansada.
Sayra se conocía y sabía que había algo más, pero no quería preocuparle, ya tenía bastante. Lo escuchó hablar con Ed por teléfono: se encontraba a unos minutos de la cabaña. El agente le explicó que podía acercarse sin miedo y cortó la llamada.
—Baja primero, iré enseguida —le dijo ella.
El jefe de equipo asintió y le dio un beso antes de retirarse de la habitación. Acababa de darse cuenta de que, sin pretenderlo, había puesto todos los huevos en la misma cesta: a su única familia, a la mujer a la que amaba y al hombre que conocía el paradero de Celia Cárdenas, principal interés de Leyva, según le sacó Kopler al hombre abatido de un disparo en la pierna.
—Me sienta bien el chaleco de la DEA, ¡a ver si voy a tener que cambiar de curro! —exclamó Ryan, entrando en la cabaña y observando el abrazo de Miller a su hermana—. ¿Y esta hermosa dama es…?
Miller se la presentó y enseguida a Sayra que, aún un poco aturdida, había bajado de la habitación.
López entró en la cabaña, se acercó, saludó con la mano y le habló al oído a Miller:
—Leyva está esperando la llamada del tipo de ahí afuera.
—Vestíos —les dijo él a Sayra y a Diana—. Os marcharéis enseguida a otro lugar en el que nadie os encuentre.
—¿Un lugar como este? —preguntó Sayra con ironía.
Ryan y López rieron por lo bajo; a la analista, sin embargo, le hacía menos gracia. Iba a mantener una charla muy seria con Diana sobre los somníferos; su instinto protector podía haberles costado la vida a ambas. Al contrario que Miranda, ella no subestimaba la crueldad de los sicarios.
—Ven un momento —le dijo a Miller, cogiéndole de uno de los enganches del chaleco y llevándolo aparte—. No sé dónde quieres mandarnos, pero yo conozco un lugar mejor y las dos únicas personas que lo conocen estarán allí.
—Sayra… —empezó a protestar él y de repente cayó en la cuenta del lugar al que se refería—. ¡No!
—Sí. Hasta que esto esté solucionado. Piénsalo: solo Ed conoce la ubicación de Celia Cárdenas, a la que no se puede rastrear por el móvil, ya que él mismo lo preparó para desviar cualquier intento. Tu hermana y ella congeniarán, me consta, y ni siquiera nosotros sabremos dónde están si algo se tuerce.
—Das por sentado que vas a quedarte.
—Y tú parece que no has aprendido la lección.
—¡Jefe, esto es urgente! —exclamó Metzger desde la puerta.
Miller salió, dedicándole una mirada de «ya hablaremos» que Sayra pasó por alto, porque Ed acababa de llegar y tenía una expresión de espanto en el rostro como para enmarcar.
—Ed, ¿aún es seguro que hable con Celia desde aquí? —le preguntó, acercándose a él.
Ante su gesto de asentimiento, se alejó unos pasos y marcó su número, sin pensar que podía estar dormida. Celia no dormía, en cambio, parecía haber bebido bastante. En otras circunstancias, Sayra hubiese esperado unas horas para hacerle su propuesta, pero temía que el tiempo se les echase encima.
Fuera de la cabaña se escuchaban los gritos del sicario vivo. Leyva no era el único maestro en hacer hablar a la gente.
—Déjalo, Kopler, creo que lo ha entendido —le dijo Miller.
El sicario tampoco tuvo que pensarlo demasiado. La pierna le sangraba mucho y no podría ir a ningún sitio, aunque lo soltaran. Necesitaba una ambulancia.
—Claro, campeón, tú llamas y yo llamo —aceptó Will, que ejercía de poli bueno.
—Y los demás que se vayan.
Will espantó a los espectadores con gestos apremiantes de la mano y se agachó al lado del sicario, que estaba buscando un número en un móvil con la pantalla rota.
—Si no eres convincente… —le amenazó.
El herido asintió, se jugaba la vida.
—Este se lo sabe —comentó Ryan.
—Todos creen que en este país pueden hacer lo que quieran. Total, los detenidos tienen abogado gratis y los heridos, además, médicos para atenderlos —asintió Miller.
—Un error bastante común —rio Stewart.
—A algunos les sale bien —intervino Kopler.
—A este, no —sentenció el jefe de equipo.
Will se acercó al grupo que formaban.
—Hasta ayer había logrado reunir a unos treinta hombres —dijo—. Están de camino porque ese les ha dicho que estás aquí.
—Para el amanecer —calculó Ryan.
—¿Les damos caña aquí o esperamos mejor oportunidad? —preguntó Metzger.
—Esta es la oportunidad.
Ryan chocó el puño con Miller.





44. Estrategia


Sayra se había lavado la cara y despejado bastante.
—Vale, llévatelos al helicóptero, que se alejen hasta el aeropuerto de Big Bear —le dijo Miller a Will.
—Puedo disparar. Me quedo —intervino la analista.
Sus argumentos en contra no iban a servir. Como ella había dicho antes, debería tener la lección aprendida.
—De acuerdo, id todos a buscar material al helicóptero antes de que se vaya. Quiero trampas explosivas alrededor de la casa, Kopler. Will, sensores de movimiento a cien metros en cuanto regreses del helicóptero con munición. Ryan, acompáñale y trae la munición en el coche. Hoy nos toca a nosotros encastillarnos, pero no se lo vamos a poner fácil. Stewart, Metzger, buscad un sitio desde el que tengáis a tiro el principio del camino y la entrada, recordad dónde están las trampas por si tenéis que regresar corriendo. López, prepara las ventanas para hacernos fuertes. ¡Tenemos un par de horas!
El sonido de un helicóptero los paralizó y se miraron unos a otros, alarmados.
—¡Tranquilos, es la caballería! —exclamó Ryan.
—¿Richie? —preguntó Miller.
—Dale una excusa para volar y pegar tiros y tendrás al hombre más feliz del mundo.
—Tendrá que llevarse el helicóptero a Big Bear, por si acaso —dijo Miller—. A no ser…
—¿A no ser?
—¿Tienes buena puntería con un lanzagranadas?
—Ni idea, pero podemos probar —rio el detective—. Cuéntame lo que estás pensando mientras llega Richie.
—Venga, chicos, a por el material del helicóptero, y le decís al que ha llegado en el otro que venga.
No hizo falta. Richie, armado, se había pegado una carrera hasta la cabaña, después de que el piloto de la DEA le señalase la dirección en la que se encontraba.
—¿Es aquí donde se prepara la fiesta? —preguntó.
Will le guiñó el ojo y chocó la mano con él, luego, salió encabezando al equipo que traería lo necesario.
*****
Richie cogió en brazos a Diana para subirla al helicóptero. Ed plegó la silla de ruedas y la colocó entre los asientos.
—Facilítales un vehículo cómodo, date una vuelta alrededor del lago, por si se han adelantado, y vuelve a recogerme —le dijo Ryan—. Si ves algo raro, avisa.
Su amigo se llevó la mano a la sien y subió a la cabina.
Ryan ayudó a llevar material del helicóptero de la DEA, más grande y preparado para las operaciones del equipo. Will ya estaba colocando los sensores de movimiento alrededor de la casa y en cuanto descargó lo que llevaba, se puso a ayudarle.
Kopler también había empezado a colocar las minas y parecía muy concentrado en su trabajo.
—Recuerda: dos piedras separadas por el tamaño de una mina para saber su ubicación, no te fijes en las marcas fosforescentes, a Kopler le gustan ese tipo de bromas —advirtió Will al detective—. Ten cuidado dónde pisas porque solo el camino principal está libre de ellas. No quiero recoger tus cachitos.
—Gracias por el aviso, no quisiera perderme una cita.
—Si es para hoy, deberías posponerla.
—Sin problema, la bióloga ni siquiera sabe que tiene una cita conmigo. Pienso sorprenderla.
—¿Y te funciona eso?
—Ni idea. Va a ser la primera vez que lo intente.
Will se alejó hacia el siguiente punto riendo. Le gustaba la confianza en sí mismo que tenía el detective, le recordaba mucho a Miller, pero en versión más decidida con sus relaciones.
*****
—No hace falta que esté en plena forma para cubrir una de las ventanas. Puedo hacerlo —repitió Sayra cuando se marcharon todos, excepto López.
Miller la condujo hasta el fondo del salón y la besó.
—No me vas a convencer… —protestó débilmente ella.
—No quiero convencerte de nada, solo quiero besarte.
—¡Ya!
—Te quedas, pero más vale que te cubras bien y te pongas esto. —Se quitó su chaleco antibalas y se lo pasó por la cabeza.
—¿Y tú?
—Ahora llamo a Will para que me traigan otro del helicóptero, si eso te va a tranquilizar.
Ella asintió y esta vez tomó la iniciativa para besarlo.
—¡Eh, que aquí estamos trabajando! ¡Buscaros un hotel! —les gritó López, cargando con una ventana desmontada.
Escucharon el helicóptero de la agencia alejándose hacia Big Bear, donde aguardaría con seguridad. El piloto se hubiese quedado, pero debía esperar por si había que evacuar heridos.
Entre Miller y López desmontaron las ventanas y las apilaron en un rincón. Cerraron los postigos, dejando una ranura para poder disparar y los amarraron entre sí, para que nadie pudiera abrirlos por sorpresa desde fuera. Los cristales no eran un impedimento para las balas, pero las esquirlas podían resultar muy dañinas, todos ellos lo habían probado en sus carnes una u otra vez. Habiendo tiempo, bien se podía eliminar aquella amenaza que le había costado el ojo a uno de sus compañeros tiempo atrás.
Sayra los observaba, sintiéndose un poco inútil, pero sus costillas no iban a mejorar cargando con el peso de los marcos acristalados, así que salió al aire fresco de la noche.
A esas horas, no pasaba ningún vehículo por la carretera, a unos cien metros de la cabaña. Sus luces se verían desde muy lejos.
«La cabaña», sonrió ella para sus adentros. Había imaginado una construcción sencilla de madera, que acogería un par de habitaciones como mucho, rodeada de un espeso bosque y a la que se accedería por un camino con anchura apenas para un vehículo.
Eso era lo que le sugería la palabra cabaña. La de Miller era de madera, pero ahí terminaba cualquier similitud.
Constaba de dos plantas, la baja albergaba un amplio salón provisto de tres ventanales con vistas al bosque. Se encontraba separado de la cocina por una barra de madera pulida a la que se le podían ver las vetas bajo el barniz que la protegía. Al fondo había un baño para invitados y una puerta trasera que daba a una zona despejada que podía convertirse en un huerto. Otra pequeña puerta cerca de la chimenea y oculta en un ángulo de la cocina, se abría a una leñera al aire libre y con un tejadillo para impedir que la madera se mojara.
La escalera de acceso al piso superior partía de un lado del salón, cuya organización giraba en torno a una enorme chimenea. Tenía que ser muy agradable acurrucarse en un sillón cerca de ella en invierno, cuando un manto blanco cubriese el exterior, con un té muy caliente, un libro y Miller a su lado.
Arriba había un dormitorio principal, tan grande que hubieran cabido tres normales, otro de tamaño más modesto y una habitación multiusos que contaba con un escritorio, estanterías de libros, ordenadores y trastos varios. Toda la parte superior estaba abuhardillada, siguiendo el trazado del tejado a dos aguas para que la nieve no se acumulase en invierno. La terraza, que se abría desde la habitación principal, ocupaba todo el frente y sobresalía dos metros, convertida en techo del porche.
Sayra se permitió cerrar los ojos e imaginar una velada veraniega en esa terraza con Dennis. Tenía que ser una delicia mirar las estrellas que se divisaban por encima de la copa de los árboles, ambos relajados, abrazados, sin pensar en otra cosa que cambiar al escenario del dormitorio para terminar la noche juntos y satisfechos el uno del otro.
Will la hizo volver a la realidad.
—¡Entra, Sayra, ya vienen! —exclamó, subiendo a un coche con el que bloquearía el camino.
—¡Cada uno a su puesto! —gritó Miller, sin despegar el teléfono de su oído—. ¿Cuántos calculas, Ryan?
—Es un convoy de cinco coches, seguido por dos furgonetas. No sé cuántos puede haber en ellas, pero si tuviera que adivinar, diría que no menos de ocho en cada una.
—Repite lo último —le pidió Miller. El ruido del helicóptero le impedía escuchar con claridad.
—Que me voy a cargar las furgonetas.
—¡No, déjalas, pueden hacernos falta luego! Prueba con los coches, excepto con los dos primeros, Leyva irá en uno de ellos.
Sin duda, el sicario había respondido a la llamada de su hombre ya camino del lago porque contaban con que tardaría algo más, incluso con el fluido tráfico de Los Ángeles a esa hora.
Apagaron las luces de la casa y cada uno tomó posiciones.
Sayra, parapetada tras una ventana con aquel chaleco que pesaba tanto y varios cargadores a su alcance, escudriñaba la oscuridad. López estaba en la otra ventana y Miller, a su lado, aguardaba en total inmovilidad.
El sonido de tres explosiones rompió la quietud nocturna y el tableteo de las armas automáticas se oía lejano.
—¿Todo bien, Ryan? —preguntó Miller por el teléfono.
Los intercomunicadores que tenían no les hubieran servido, el helicóptero estaba demasiado lejos.
—Hay tres coches menos, pero nos tienen a tiro, vamos a aterrizar y nos acercaremos por el este. ¡Avisa a los tuyos para que no jueguen al tiro al blanco con nosotros!
En la quietud de la noche que se instaló tras la refriega, oyeron los vehículos frenar en la distancia.
—Los coches se han detenido a la entrada del camino, jefe. Y la única furgoneta que los seguía ha pasado de largo —dijo Stewart, que los tenía en el punto de mira.
—La otra se habrá quedado atrás. Los hombres se acercarán por el oeste, atentos arriba.
—Parece que Leyva ha traído compañía femenina —intervino Metzger desde su punto de observación.
—¿Miranda? —preguntó Miller.
—La misma. Y bastante jodida —confirmó su compañero.
La noticia le sorprendió. La creía tan muerta como a Newman, esos hombres no se andaban con tonterías. Si la habían conservado viva era porque debían creer que a él le importaba su seguridad. Y hubiese mentido si lo hubiera negado.
A pesar de su forma de ser, habían compartido un año de su vida y sentimientos, al menos por su parte.
—Se despliegan, jefe —susurró Metzger.
—¿Veis a Leyva?
—Va al frente con cuatro hombres y Miranda por delante.
—Déjalos pasar. Stewart y tú estad atentos al entorno.
—Oído.
No se escuchó nada ni se vio fogonazo alguno que delatara la posición de los francotiradores.
—Los acabo de perder, he abatido a dos —reportó Metzger.
—Yo tres —dijo Stewart.
—Cambiad posiciones, los cogeremos en fuego cruzado.
La primera explosión no resultó demasiado espectacular, pero indicó a todos dónde se hallaba el grupo desplegado por la derecha de la casa.
—Se os acercan —avisó Stewart—. Los árboles no me dejan afinar, así que son cosa vuestra.
—Los veo, son cuatro —dijo Will desde la ventana que daba en esa dirección, donde se hallaba apostado con su rifle de visión nocturna—. Tres —rectificó, después de acabar con uno de ellos.
El disparo sonó nítido en la quietud nocturna y fue como el aviso de salida de una carrera, cuyo objetivo fuese gastar tanta munición como se pudiera.
Los sicarios supervivientes se habían apostado tras los árboles y disparaban sus subfusiles hacia la ventana en la que se encontraba Will, decididos a ganar aquella competición, pero sin opciones de victoria, según valoró el atacado. Si su oído no le engañaba, los tres llevaban subfusiles, así que su alcance máximo era de ciento cincuenta metros y se encontraban a casi doscientos.
Sacó su arma por la ventana y apuntó.
—Dos —anunció a los demás.
—La derecha libre —confirmó Stewart, que se había acercado a los que quedaban por detrás—. Me muevo a la periferia.
—¿Nos vas a dejar alguno? —bufó Kopler.
—Espabila, grandullón, hoy no regalo nada —rio ella.
Los disparos enloquecidos del principio habían cesado. Los que se acercaban por la parte trasera y el oeste habían escuchado el cese de fuego de sus compañeros e imaginaron la causa del silencio, por lo que atemperaron las prisas iniciales. En la casa estaban alerta y resguardados, y tenían ventaja.
—¡Miller! —gritó Leyva, que había avanzado hasta encontrarse a cincuenta metros de la entrada.
—Los que vienen por detrás se han dispersado —anunció Kopler—. ¿Te ocupas, Will?
Dos explosiones seguidas disiparon la oscuridad durante unos segundos, obligando a Metzger a correr hacia la casa bajo el intenso fuego de los que le habían descubierto. El hombre que iba al frente de los perseguidores, descubrió una marca fosforescente en el suelo y se desvió, creyendo que era una trampa explosiva, con tan mala suerte que pisó una mina.
—Soy yo, abridme atrás —gritó Metzger.
López corrió a abrirle la puerta.
—Cúbreme, Metzger, voy a salir —le dijo Miller—. Sayra, ocúpate de la derecha. López, la izquierda.
Se refería a los hombres que flanqueaban a Leyva y que se acercaban a pecho descubierto, desafiando las armas que les apuntaban desde la cabaña.





45. ¿Afortunados?


—¡Leyva, voy a salir! —gritó Miller para hacerse oír sobre los disparos que ahora sonaban más cerca de la casa y que mordían la madera en la posición que defendía Kopler.
Sayra le echó una ojeada a Miller: no llevaba chaleco. Al final, todo se había precipitado tanto que se había olvidado.
Antes de poder ofrecérselo, ya había salido por la puerta principal, con las manos ligeramente elevadas para enseñar al sicario que iba desarmado. Había dejado su rifle dentro, pero la pistola la llevaba remetida por detrás en la cinturilla del pantalón.
—¡Vaya, vaya! ¿Te has quedado sin trucos? —dijo Leyva sonriente, asomando la cara apenas por detrás del magullado rostro de Miranda—. No tienes posibilidades, así que será mejor que le digas a los tuyos que dejen las armas.
—¿Estás bien, Miranda? —le preguntó Miller a la rehén, que lo miraba con el único ojo sano tan atemorizada y ensangrentada que apenas era reconocible.
—Está de maravilla, ¿no lo ves? —le contestó Leyva, que le sujetaba los brazos a la espalda de forma dolorosa, mientras con la mano libre la apuntaba a la nuca con un arma corta—. Ahora, dile a tus hombres que salgan de la casa desarmados. Solo quiero que hablemos un rato de una amiga en común.
—Si has venido a por la dirección de Celia Cárdenas, has llamado a la puerta equivocada. No sacaste nada de mi hombre porque no había nada que sacarle. Ninguno sabemos dónde está.
—Tengo métodos convincentes para quedarme tranquilo, no querrás que me fie de tu palabra.
—Ya veo el resultado de tus convincentes métodos.
—Puedo hacerlo mejor, incluso —se jactó el sicario.
—Has cometido un error trayéndola. Prefiero que no muera, pero no me importa tanto como para jugarme a mis hombres por ella. Además, resulta algo patética tu confianza en que la fuerza lo es todo. Mira a tu alrededor: ¿cuántos hombres te quedan?
López y Sayra escucharon las palabras acordadas de antemano y dispararon casi al mismo tiempo.
Los dos sicarios, el más abierto a la derecha y el más alejado a la izquierda, cayeron. El primero, con un certero tiro en la frente, el segundo, con una bala alojada en el pecho, en mal lugar.
Los dos sicarios que quedaban detrás de Leyva respondieron al fuego de la casa, evitando a Miller, que se encontraba en el centro, rogando por que tuvieran una puntería aceptable.
Antes de que Sayra y López se echaran a un lado, para evitar las balas que atravesaban las contraventanas, la analista percibió un movimiento en la periferia de su visión, en una zona que se suponía despejada. Decidió echar un vistazo y avisó a López de que salía de su puesto.
La mujer imaginó que Sayra se encontraba indispuesta y se desentendió de ella. Metzger ocupó su lugar.
—Estamos llegando por el oeste —dijo Ryan, que había conectado su intercomunicador, aprovechando la cercanía—. Esta zona está despejada.
—Cuidado con las minas —advirtió Will.
—Descuida, tengo intención de volver con las dos piernas.
Sayra se deshizo del chaleco. Le iba tan grande que entorpecía sus movimientos. Abrió con cuidado la puerta de la leñera y atisbó fuera. Una mano grande y callosa la agarró de la muñeca y la sacó de la casa de un tirón.
Tres hombres habían aprovechado el ángulo muerto entre Will y Kopler para acercarse sin ser vistos. Habían tenido suerte de poder esquivar los obstáculos y sortear las miras de visión nocturna. De haberse movido unos metros a su derecha, Stewart los hubiese visto. Esa serie de circunstancias afortunadas les permitió colarse en la leñera y estaban pensando cómo abrir la puerta cuando Sayra les facilitó la entrada.
El que la había sacado de la casa la agarró del cuello, mientras otro la desarmaba. Sayra se debatía por respirar cuando su captor cayó al suelo, abatido por un disparo sin silenciador. Otros dos disparos más y a los tres afortunados se les acabó la suerte.
La analista atisbó en la oscuridad, frotándose la garganta. Ryan y Richie se acercaron en completo silencio.
—¿Te encuentras bien? —preguntó Ryan.
Sayra asintió y cogió el arma que le tendía Richie.
—No podíais haber sido más oportunos.
Todos pudieron oír la conversación y Miller se giró ligeramente hacia la casa, descentrándose.
—Todo bien. Ryan y Richie han llegado —dijo la analista para informarles y que no se preocuparan.
López y Metzger seguían atentos a lo que ocurría fuera y los recién llegados echaron un vistazo.
—Me voy arriba a practicar el tiro al incauto —anunció Richie, ascendiendo las escaleras de tres en tres.
Ryan desconectó el intercomunicador e hizo señas a Sayra para que lo imitara y no molestar al resto.
—¿Algo que deba saber? —le preguntó.
Otra mina al estallar les hizo girarse en su dirección.
—No sabemos cuántos quedan, pero Dennis va a intentar sacar a su ex esposa de esto sin que sufra mayor daño —dijo ella.
El detective asintió, había visto el aspecto de la mujer.
Los sicarios que flanqueaban a Leyva habían dejado de disparar a una orden suya, pero parecían tensos.
—¿Has dicho que esa zona estaba despejada? —preguntó Metzger a Ryan.
—Solo hemos encontrado a tres. —Le guiñó el ojo a Sayra que le respondió con una sonrisa, agradeciendo que no diese explicaciones sobre su apuro.
—Sayra, ¿te quedas? —le preguntó Metzger—. Voy fuera a buscar un lugar alto desde el que apoyar a Stewart.
La analista ocupó su lugar y Metzger se acercó a darle un beso a López, antes de salir por la puerta de la leñera.
—Si aquí lo tenéis todo controlado, me voy arriba a contemplar el panorama —se despidió Ryan, volviendo a conectar el intercomunicador para oírlos a todos.
En el exterior, Leyva decía algo que Sayra no oyó. Se conectó también y apuntó al hombre que le tocaba, en espera de que Miller decidiera que ya tenía bastante.
La tensa calma del ambiente se rompió con un tableteo en la parte posterior, respondido desde arriba por varios rifles disparando ráfagas cortas.
—Hoy no estás fino, Metzger —dijo Stewart—. Desvíate a la derecha que tienes cinco de frente.
—Cuatro —corrigió Will, tras un disparo certero.
Como si aquellos disparos hubiesen sido un reclamo, los hombres de Leyva dispersos por el terreno empezaron a atacar la casa y a los tiradores del piso superior.
El estruendo era ensordecedor y enervante.
De repente, los hombres que flanqueaban al sicario de los Marquina comenzaron a disparar sus subfusiles automáticos contra las ventanas de nuevo.
Miller se tiró al suelo y desde allí ordenó abatir a aquellos dos energúmenos, antes de que se cargaran incluso a su jefe. Dada su puntería, no sería extraño que con aquella potencia de fuego lo partieran por la mitad.
López se encargó del suyo y del de Sayra, que tuvo que protegerse porque uno de ellos se había centrado en su ventana. Ella lo agradeció con un gesto y López se encogió de hombros. La analista no lo tomó a mal, empezaba a conocerla un poco y la efusividad no estaba entre sus virtudes.
—¡La mataré, Miller! —aulló Leyva, viendo que se había quedado solo con la rehén que le servía de escudo.
Una nueva explosión tras la casa le respondió, unida al fuego intenso de subfusiles y rifles. Miller confiaba en que los de la casa pudieran mantener a raya a los sicarios de Leyva. Disponían de menos potencia de fuego, pero de mucho más entrenamiento. Metzger y Stewart, además, resultaban invisibles para ellos.
Se incorporó, decidido a zanjar el tema.
—Adelante, mátala, pero te vas a quedar con el culo al aire.
Leyva comenzó a retroceder con Miranda atenazada por las muñecas. Tropezó con uno de los cuerpos y estuvo a punto de caer.
—Es más —continuó Miller—, te voy a dar una oportunidad para que la sueltes y digas a tus hombres que bajen las armas. Es posible que me piense si merece la pena mataros. Tendría que dar demasiadas explicaciones.
—Jefe, ¿jugamos a la bala amaestrada? —preguntó Stewart.
Leyva continuaba retrocediendo.
—Por supuesto… —contestó Miller a la francotiradora, aunque parecía dirigirse al sicario—. Por supuesto que me lo pensaré si bajas tu arma ahora.
El hombre de los Marquina ya no tenía la seguridad que le había proporcionado su superioridad numérica. El sonido de los subfusiles, con los que había armado a los hombres reclutados, decaía, y todo indicaba que los que acompañaban a Miller eran más de los que había dicho su hombre de avanzadilla.
—¡Me cago en la puta! —exclamó Kopler.
Sayra fue la única que preguntó si estaba bien. Para todos los demás, que habían oído aquello más de una vez, el juramento indicaba que lo habían herido, aunque no de gravedad.
—Tu jefe no va a estar contento contigo, Leyva. No solo te has quedado sin hombres, sino que, de volver, lo harías sin la información que te han mandado a buscar. —Miller negó con la cabeza—. Se acabó para ti.
—Estoy en posición, jefe —dijo Stewart.
—¡Si das otro paso, le pegaré un tiro! —gritó el sicario, apretando más el arma contra la nuca de Miranda.
Miller se detuvo y se colocó una mano tras la oreja.
—¿Oyes eso? Quedan como mucho dos o tres de tus hombres en la parte de atrás. ¿Crees que vas a ir muy lejos, aún en el caso de que puedas llegar al coche?
Sacó su pistola y le apuntó con calma.
—Podría volarte la cabeza ahora —le dijo tranquilamente.
Leyva se escondió más tras su rehén.
—La matarías a ella.
—Quizá. Pero desde aquí puedo pegarte un tiro en la columna, tengo balas amaestradas —dijo Miller, sonriente.
Antes de que el sicario procesara la información, la bala de gran calibre de Stewart le destrozó completamente la cadera izquierda, quedando alojada en su abdomen. El dolor fue tan brutal e inesperado que Leyva soltó el arma y a Miranda, que cayó de bruces al suelo. Las piernas no la sostenían.
Miller se acercó a la carrera y apartó de una patada el arma del sicario, que se retorcía de dolor sobre el polvo del camino.
—Stewart, encárgate de que no se muera antes de tiempo —le ordenó a la agente, que ya se acercaba con su arma apuntando al suelo—. ¿Cómo van las cosas por ahí, chicos?
—Quedan dos que quieren rendirse —contestó Metzger.
—López, Will, llevadlos al cobertizo. Kopler, ¿es grave?
—Apenas un rasguño, jefe.
—Vale, atentos por si queda algún rezagado.
Cuando terminó de dar órdenes se ocupó de Miranda. La alzó del suelo, cogiéndola por debajo de las axilas, sin hacer caso de su mueca de dolor.
—¿Puedes caminar?
No esperó respuesta, la llevó casi en volandas hasta la casa y la sentó en un sillón. Luego, se desentendió de ella. Si le decía algo más, se le escaparía algún reproche y era preferible mantener la calma, por el momento.
Miró de reojo a Sayra, que seguía vigilando, con la vista puesta en el camino. Estaba bien y él respiró tranquilo.
—Llamad al helicóptero. Hay que despejar y evacuar antes de que se presente la policía de Big Bear.
—Ya están avisados de que se trata de una operación federal —contestó López.
—Van a venir de todas formas —dijo Miller—. Está a punto de amanecer y el sheriff asomará la nariz.
Ryan descendió al salón. La luz de la lámpara le deslumbró, después de haberse acostumbrado a la oscuridad del entorno.
—¿Qué excusa vas a poner para todo esto? —le preguntó.
—Ninguna, solo mi jefe directo, Petrie, sabrá lo ocurrido. Los cuerpos van a desaparecer.
—¿El lago?
—¿Qué dices? —contestó con una mueca de asco—. Yo me baño ahí todas las mañanas y pronto mi novia se bañará conmigo.
Sayra se giró disimuladamente y esbozó una sonrisa en su dirección, que se apagó al cruzarse sus ojos con los de Miranda. El odio con el que la miraba no era fingido.
—Mira. —Miller le enseñó su móvil al detective—. Las furgonetas que han traído nos van a servir para llevarlos detrás de esta cadena montañosa, por Lucerne Valley. Cuando los encuentren, creerán que es un ajuste de cuentas y no le darán muchas vueltas, no eran ciudadanos modelo, precisamente.
—Me gusta cómo piensas, agente.
—Pues me alegro, porque alguien tiene que acercar las furgonetas y me falta un hombre que corra rápido.
El detective soltó una carcajada y atrapó al vuelo los guantes que le lanzó Metzger.
—Vamos, poli, tú por la derecha y yo por la izquierda —le dijo—. A ver quién encuentra antes su furgo.
Miller contestó a la llamada del jefe de operativos, que parecía haber dormido tan poco como ellos.
—Lo siento, no he conseguido permiso para mandarte refuerzos hasta hace dos minutos —le dijo.
—Está solucionado. Ya no son necesarios.
—¿Ha ido todo bien?
Miller le contó lo ocurrido.
—No hagas nada —dijo Petrie—. Deja que me ocupe, esto será una operación oficial y no saldrá ningún nombre a relucir.
—Si no saco los cuerpos de aquí, el sheriff de Big Bear sabrá lo que ha ocurrido y hablará.
—Deja que me ocupe yo. ¿Lleváis cinta para acordonar el perímetro? Ponte a hacerlo de inmediato. Es una operación federal y el sheriff no puede traspasar la línea. Que no vea nada.
Los equipos confiaban en el apoyo de Petrie con motivo.





46. Última mudanza


Celia Cárdenas se alegró de recibir a sus huéspedes y conocerlos en persona, pero también notaba que su mejor momento había pasado y no se encontraba en plena forma.
Retomó la medicación por ellos, sabiendo que se irían al cabo de unos días, unas semanas, a lo sumo.
Su nueva vivienda estaba ubicada en un edificio de apartamentos en Seattle, caro y muy vacío. Se regodeaba en su soledad y en la cercanía del fin de su labor. La llegada de sus invitados solo demoraba el final otro poco, aunque le gustaba tener allí al joven inteligente sin el que no podría haber llegado a conseguir sus propósitos y a la hermana del agente Miller, al que apreciaba.
Diana resultó una compañía amena y sensible. Era discreta y no hacía preguntas que ella no quisiera responder.
Ya no tenía kaibiles a su servicio, se había librado de todos con una buena gratificación y solo una cocinera y una empleada de la limpieza acudían durante unas horas semanales, siempre a unas en las que ella estaba fuera para que no la reconociesen. Ordenaban, limpiaban y cocinaban para el resto de la semana. Era lo único que necesitaba para sentirse cómoda.
Como Sayra había previsto, Diana y ella congeniaron enseguida y Ed era como un cachorrillo pendiente de las dos.
El informático se apoderó de un rincón del salón y continuó con su trabajo como si estuviera en su casa. Sentía fascinación por Celia, pero no quería entrometerse demasiado, por lo que se acomodaba delante de sus pantallas y dejaba a las mujeres a su aire.
Ellas se acostumbraron a salir de paseo a la caída de la tarde, aunque Celia debía cubrirse la cara. Su rostro, al igual que sus vídeos, se había hecho viral y sería un inconveniente que la reconocieran porque tendría que mudarse de nuevo y le quedaban pocas ganas y menos fuerzas.
Diana nunca le preguntaba por sus asuntos personales y ella le correspondía. Fuera de eso, la charla entre las dos era fluida y cómoda. La única vez que la hermana de Miller hizo referencia a la salud de Celia, recibió una respuesta sincera, aunque parca.
—¿Desde cuándo estás así? —le preguntó.
Esa mañana, Celia se había levantado muy mareada y, aunque el maquillaje disimulaba su palidez, la coloración amarillenta de su esclerótica no podía ocultarse.
—Desde hace tanto que ni me acuerdo.
—¿Tiene solución?
—Tanta como tu movilidad.
Eso fue todo. A Diana le quedó claro que no quería seguir ese camino y no pensaba insistir, aunque tomó nota para limitar el alcohol. Pensaba que el exceso de la noche anterior podía haber sido el desencadenante de su crisis.
Lo cierto es que la improvisada fiesta les sentó bien, incluso habían bailado en medio del salón como si estuviesen en una discoteca. Ella también, con silla de ruedas y todo. Cuando le faltó el aliento, debido al esfuerzo y a las continuas risas, relevó a Ed, que como disc-jokey era un negado. El muchacho, además, tenía menos aguante con el alcohol que cualquiera de las dos y cayó redondo en un sofá con el cuarto chupito de tequila.
Ed se mantenía en contacto constante con Miller. Según creía el jefe de equipo, en un par de días podrían volver a sus respectivas casas. Solo quería cerciorarse de que la información sacada a los hombres de Leyva era correcta y los Marquina se encontraban al margen de lo que su sicario había organizado.
La partida de sus invitados dejó un vacío en Celia mayor del esperado. Creía estar acostumbrada a la soledad, sin embargo, el apartamento parecía más desierto que nunca y decidió trasladarse de nuevo para mitigar la añoranza de compañía y porque necesitaba ser cuidadosa.
Ahora, en especial, le preocupaba que pudiesen localizarla porque quería terminar su labor. Ya no tenía que matar, había acabado con todos los que le hicieron daño, a ella o a su familia, pero aún quedaba mucha gente perversa a la que quería poner cara y denunciar. La justicia no los condenaría, sin embargo, la opinión pública dispensaba otra clase de justicia, una que les impediría seguir con sus aparentes vidas intachables.
En una maleta del armario de la entrada tenía lo necesario: dinero en efectivo, documentación falsa y algo de ropa.
Todo lo demás, móvil para seguir grabando sus vídeos y los archivos necesarios, podía conseguirlos con facilidad. Las imágenes estaban en una nube que Ed había abierto para ella y podía hacerse con cualquier teléfono en un momento.
Sin embargo, su más preciada posesión era una píldora que siempre llevaba en su bolsillo. Su último recurso para que no la cogiera viva cualquiera que la buscase.
Por las noches aún soñaba con los últimos momentos de Marquina y Forbes. Se deleitó recordándoles que la más fuerte de un nido de serpientes no era la mayor, sino la más venenosa y ella había guardado suficiente ponzoña en su corazón para ellos. Ambos habían hablado mucho, desvariado más y se habían arrepentido de cada una de las veces que pusieron sus asquerosas manos en los cuerpos de sus pequeñas víctimas.
Marquina murió de infección generalizada. Lo mantuvo con vida todo lo posible, pero sufrió mucho menos de lo que merecía. A Forbes lo había matado un infarto, el tercero. Los dos anteriores los había subsanado. Se había preparado para que un pequeño inconveniente como aquel no pudiese arrebatárselo antes de tiempo. Un médico y una enfermera vivían en la casa y se ocupaban de adecentarlos después de cada sesión de tortura. Carecían de ética y eso los puso a su alcance. El doctor había sido inhabilitado por el consumo de estupefacientes, la enfermera, algo por el estilo. Sin embargo, sabían lo que se hacían y con lo que Celia les proporcionaba podían aguantar el mono. Al término de su trabajo, dispondrían de tanto dinero como sus adicciones necesitaran.
A los hermanos Valtierra los reanimó varias veces, aunque se cansó pronto, no merecían la pena.
Muchos la considerarían un monstruo y quizá tuvieran razón al pensarlo. A ella le daba lo mismo, solo quería que los participantes en las fiestas de Marquina se vieran acorralados. Pagarían un alto precio por haber participado en las aberraciones perpetradas en la famosa casa de los niños.
Si hubiese tenido ánimo y tiempo, ella misma se hubiese encargado de cada uno de ellos, pero no era el caso. Debía confiar en que los videos tuvieran tanta repercusión mediática que ni uno de los que aparecían en ellos pudiese escaparse del clamor popular y, por tanto, la justicia tuviese que actuar contra ellos más allá de darles una reprimenda.
El agente que se había encargado de ver los vídeos y poner nombres a la mayoría de los violadores, había terminado. Muy pocos habían escapado a su ojo y al reconocimiento facial del FBI. Esos serían los que saldrían en la próxima entrega. Su anonimato duraría poco. Algún conocido los denunciaría.
Ella, sin embargo, seguía sumida en su particular infierno. El agente contratado para ver unas imágenes que le perseguirían el resto de su vida, le había adjuntado un informe. Contenía los nombres de muchos hombres que habían abusado de su hijo y un disco duro con todas las grabaciones que Marquina había conservado de él. También la de su muerte mientras era violado por un magnate del petróleo famoso en Alabama.
Cuando finalmente Marquina murió, casi un mes después de caer en sus manos, hizo de tripas corazón y se sentó a contemplar aquellas imágenes por sí misma, provista de una botella de tequila y cansada de que su imaginación le jugase malas pasadas durante las interminables noches.
Hacía muchos años que había renegado de Dios, pero aquella noche renovó la creencia de que si había un ser superior que permitía esas atrocidades, no merecía que nadie volviese su vista esperanzada hacia él. Aquella noche tuvo la píldora en su mano tantas veces que cuando el tequila la rindió a la inconsciencia, creyó que por fin podría consolar a su hijo.
Pero a la mañana siguiente se despertó. No había tomado la píldora, que yacía bajo la mesa auxiliar. Llamó a sus últimos hombres con un graznido de su garganta seca, donde latía la resaca. No obstante, tenía la mente muy clara. Su trabajo aún no había terminado: quería al petrolero, por eso no había tomado la píldora la noche anterior ni la tomaría hasta haber ordenado sus asuntos.
El magnate sufrió más que ninguno en menos tiempo, pero su final le dejó un regusto a derrota. Su vida no valía ni la décima parte que la de su hijo y a él nunca lo recuperaría.
Hubiese sido demasiado fácil tomarse la pastilla y dejarse llevar por su deseo de diluirse en la nada.
Pero no podía hacerlo, no hasta que su sed de venganza se hubiera saciado. Como le había dicho a Sayra, no se arrepentía ni un poco de lo que había hecho. Era juez y parte, ¿y qué? Solo ella podría hacerse justicia y no pediría perdón por ello. Guardaba una ira desmedida en su interior y esa rabia sería la que equilibrase la justicia a su favor. Era una medida que ninguna madre del mundo podría recriminarle.
Cerró el ordenador en el que guardaba todo, se levantó de la silla y sintió un mareo que la obligó a sentarse de nuevo. La medicación cada vez resultaba menos efectiva, aunque la dejaría de nuevo ahora que se había quedado sola.
Ya había encargado a un corredor de fincas de Los Ángeles que le buscase un apartamento con ciertas características, ofreciéndole una recompensa si podía mudarse al día siguiente.
Quería dejar de moverse y tener tiempo para reflexionar sin la intervención de los fármacos que nublaban sus recuerdos. Además, tenía asuntos legales que ajustar con sus abogados.
La fortuna que manejaba, cuadruplicada a base de buenas inversiones, tenía que servir para reparar. La fundación se encargaría durante mucho tiempo de los niños que quedaban huérfanos en el intento de los padres de llegar a Norteamérica. Dejar ese asunto en otras manos era primordial.
Daba por bien empleado el dinero que había ofrecido al equipo de Miller. Le habían puesto al alcance de la mano a los monstruos que, de otra forma, hubiesen escapado a su justicia.
Miller y Sayra lo habían rechazado.
—Prefiero que inviertas ese dinero en tu hogar infantil —le había dicho Sayra—. Yo no lo necesito ni sabría qué hacer con él.
—Puede quedar en una cuenta aparcada en algún paraíso fiscal, por si un día…
—No, de verdad. Te lo agradezco mucho, pero no iba a sentirme cómoda. Prefiero que lo inviertas en tu hogar para niños, le sacarán mucho más provecho.
Celia no había insistido. Comprendía sus escrúpulos.
Miller tampoco aceptó, con ese dinero se podía ampliar el edificio de la fundación y contratar a más personal para ayudar a los niños que eran rescatados de los trenes de la muerte. Él había visto de cerca las atrocidades que se cometían con los ilegales y ellos sí que lo necesitaban.
Los huérfanos rescatados de los trenes iban a parar a uno de los numerosos establecimientos habilitados por el gobierno mexicano. Pero allí no tenían ninguna oportunidad. Celia había creado una red en los orfanatos en los que eran acogidos, les avisaban y sacaban a los que podían de forma ilegal para llevarlos a su fundación, a la que ya había añadido dos alas, con otra en construcción.
Allí estarían seguros y recibirían una buena educación que les permitiese salir adelante en la vida. Además, todos tendrían una nueva identidad que los convertiría en estadounidenses.
Era un proyecto que merecía la pena, aunque Celia no cuestionó a los demás miembros del equipo por aceptar lo que les había ofrecido de buen grado. Todos tenían sus proyectos y derecho a sacarlos adelante. Por desgracia, a Newman le costó la vida, aunque su familia recibiría la compensación en herencia. Como le había dicho al agente de la DEA, ella cumplía sus tratos.
El FBI estaba haciendo horas extra, intentando poner a salvo a los que salían denunciados en su canal. La gente estaba tan soliviantada que incluso intentaron linchar a un jefe de policía de una ciudad fronteriza, ante la pasividad de sus hombres, alguno de los cuales colaboró en tirar de la cuerda de la que pendía su jefe.
Por poco que fuera, algo estaba cambiando.





47. Buenos y malos


Reunidos en la cabaña a petición de Miller, esperaban el apoyo de Los Ángeles para saber que podían irse a descansar. Sus compañeros, curtidos en lides semejantes, sabrían cubrir cualquier rastro, evitando las portadas de los diarios.
—Os debo una —les dijo Miller a Richie y a Ryan, que estaban a punto de marcharse.
Era preferible que nadie supiera de su participación, bastantes explicaciones tendría que dar a Petrie y, de conocerse su participación, Ryan también hubiera tenido que justificar su presencia.
—Ahora que lo dices: me han hablado maravillas de un asador en Sausalito —contestó Richie—. Yo os llevo y tú pagas.
—¡Hecho! —Miller chocó el puño con él.
Ryan le estrechó la mano y subió al helicóptero.
—Ha estado bien —dijo—. Silba si nos necesitas, agente.
Miller volvió a la cabaña riendo y fue abordado por Miranda, que se abrazó a él con un ímpetu inesperado.
—Sabía que no dejarías que me matasen, cariño. Todavía me quieres, lo sé y te perdono…
Miller la apartó sin brusquedad y la miró a los ojos. Cualquier rastro del buen humor con el que había entrado se evaporó: Miranda estaba trastornada, sin lugar a dudas, como era de esperar tras semejante experiencia. Conocía demasiado bien al tipo de personas que la habían secuestrado como para saber que sus daños eran mayores de los que se apreciaban a simple vista. Y estos no eran pocos.
—Te irás en la primera ambulancia, Miranda, pero en cuanto salgas del hospital, te convendría desaparecer de la ciudad.
—No me querían a mí.
El desafío en su mirada resultaba perturbador. Su enfado superaba su temor y eso no era bueno.
—Sé lo que querían y sé lo que te sacaron. No voy a echarte en cara el daño que has hecho, aunque podría y acabarías en la cárcel. Pero piensa un momento con claridad: si Leyva habló con su jefe, es posible que vuelvan a buscarte. Vete lejos, Miranda, y no le digas a nadie dónde estás.
—Esto no es por los narcos, ¿verdad? —le preguntó con desprecio—. Tú eres el que me quieres lejos.
Él se volvió hacia una de las ventanas que había servido de parapeto a López y recogió las granadas amontonadas para guardarlas, sin contestarle. ¿Qué iba a decirle? Claro que la quería fuera de su vida de una vez. Por su culpa habían matado a Newman y todo su equipo había corrido peligro.
No quería seguir hablando con ella porque tenía demasiado presente la fotografía que mostraba a su compañero totalmente desollado. Si continuaba cerca, le echaría en cara que hubiese sobrevivido al tsunami que su codicia había provocado.
Miranda se había ido desplazando hacia un rincón en donde había un montón de armas que no habían usado, todas cargadas y listas. En cuanto el equipo terminase de acordonar la zona, las devolverían al helicóptero. Todos andaban cerca, recogiendo el material y devolviendo la cabaña al estado previo al asedio.
Sayra traía en una caja de madera los móviles recuperados de los cuerpos. Los equipos técnicos tendrían un montón de trabajo sacando la información de cada uno. El de Leyva sería el primero en ser diseccionado para saber a qué números había llamado durante los días previos.
La analista dejó la caja encima de una mesita y abrazó a Miller. Él le devolvió el abrazo y buscó su boca para besarla, cogiéndola por la cintura y pasando su otra mano por su nuca.
Ella hizo un gesto de dolor.
—¿Qué ha pasado? —preguntó él, preocupado.
Acababa de fijarse en las marcas que rodeaban su garganta.
—Nada que no haya podido solucionar.
—¿Te has traído a tu nueva novia? —intervino Miranda.
—La ambulancia llegará enseguida, Miranda. No la pierdas.
Sayra se había dado cuenta de que la mujer se encontraba demasiado cerca de las armas desechadas durante el ataque, pero no dijo nada. Registrarla en busca de una hubiese sido una declaración de guerra en toda regla y no pensaba enzarzarse en algo así. Miranda era cosa de Miller y él tendría que solucionarlo.
—Lo siento, querida, ha sido muy grosero por mi parte.
La ex esposa del agente cojeó hacia ella con evidente intención de darle un beso en la mejilla, como si acabaran de presentarlas en un evento social.
La analista se apartó. Adivinaba una amenaza en ella que no hubiese sabido explicar.
—Hagamos las paces. Dennis y tú estáis juntos ahora, yo soy su pasado. —Extendió los brazos para rodearla con ellos.
Sayra se dejó hacer. No pretendía ser una aguafiestas, aunque aquello le resultase muy incómodo.
—Mira a Dennis, está nervioso, pobrecito —le dijo Miranda, haciendo que se girase de cara al agente y pegándole el cañón de la pistola que había cogido bajo la oreja.
El movimiento en la habitación, que segundos antes había sido un frenético organizar de armas, munición y enseres volcados, se atenuó. La atención ahora estaba centrada en ambas mujeres.
—Miranda, ya sé que has pasado un infierno para llegar aquí, pero esto no es necesario… —intentó hacerla recapacitar Miller, avanzando un par de pasos en su dirección.
—Quédate ahí, Dennis. Ya no tengo nada que perder ¿no es eso? —Su risa estridente denotaba desesperación y las personas desesperadas eran tan peligrosas como las acorraladas.
—Aún tienes algo que perder.
—¿Me vas a matar?
—La tengo a tiro… —murmuró Will desde lo alto de la escalera, tras la posición de Miranda.
Miller hizo un gesto con la mano a todos. No quería interferencias, aquello era cosa suya. Aun así, Miranda tuvo varias armas apuntándola desde todos los ángulos de la habitación. Ni se dio cuenta o no le importó.
—No entiendo qué has podido ver en ella que no te haya dado yo con creces, Dennis. Debería tener otra oportunidad, no sé por qué me la has negado si todavía sientes algo por mí.
—Suéltala y hablaremos tú y yo, Miranda. Vamos al porche. Está a punto de amanecer y la vista es magnífica.
—Me quieres embaucar. —Apretó más el arma contra la cabeza de Sayra, que se mantenía inmóvil ante el ruego de la mirada de Miller, que no deseaba un accidente—. Sabes que nunca me ha gustado levantarme antes del amanecer.
Él observó el creciente charco de sangre que se acumulaba a los pies de su ex esposa. Sus daños debían ser considerables, aunque los mentales parecían peores.
Sacó su arma y le apuntó a la cabeza. Era un negociador paciente, no obstante, temía que las negociaciones racionales no estaban al alcance de su ex esposa en ese momento.
—No quiero hacerlo, pero no me estás dando otra opción.
—¿Me vas a matar por salvarla? No me lo creo. Me han golpeado, maltratado, violado y yo lo he aguantado todo por llegar hasta ti. Me lo debes. Aún tenemos una oportunidad de formar la familia que siempre soñamos.
—Suéltala, Miranda. No quiero matarte, pero lo haré.
La respuesta de ella fue ejercer mayor presión sobre el gatillo, mientras una sonrisa cansada se abría en su rostro. Fue lo último que hizo antes de que una bala le atravesara la cabeza.
Era cierto que él no quería matarla y no lo había hecho por delatarlos ni por llevarlos hasta donde estaban, ni por haber sido la causante de que Newman sufriera lo indecible antes de morir, ni porque quizá tuvieran que huir durante el resto de sus vidas gracias a su intervención. La había matado por todo lo anterior, pero, sobre todo, la había matado porque había amenazado a Sayra.
Nadie puso en duda su criterio, Miranda seguía siendo una amenaza y él no deseaba que nadie más cargara con su muerte en la conciencia. Tendría muchos años por delante para preguntarse si había tomado la decisión adecuada, pero pretendía compartirlos con la mujer que amaba. Eso sí merecía la pena.
Sayra corrió al refugio de sus brazos, intuyendo que él necesitaba más ese abrazo que ella. El asunto había trascendido el trabajo para convertirse en algo personal y esos límites eran los que convenía no traspasar nunca.
El sol empezaba a elevarse sobre los árboles del lago y los coches de refuerzo de Petrie llegaron al límite de la zona acordonada. Las ambulancias se fueron tan vacías como habían llegado. Kopler dejó que le vendaran el rasguño y luego siguió a lo suyo, no quería oír hablar de hospitales, tampoco había sido para tanto.
Mientras los hombres de refresco se ocupaban del perímetro y de recibir al sheriff de Big Bear, que por fin asomó, Metzger y Will se quedaron en el cobertizo, amordazando convenientemente a los dos sicarios supervivientes y a Leyva. Cuando todo estuviese despejado y tranquilo, se ocuparían de interrogarlos fuera de las instalaciones de la DEA, donde hubieran tenido que atenerse a la legalidad. En ese cobertizo, alejado de la cabaña y usado para guardar los kayaks y la lancha motora, imperaba la misma ley que la del almacén en la que habían retenido a Newman y a Miranda.
Aunque los refuerzos de Los Ángeles se encargaron de recibir al sheriff de Big Bear, esgrimiendo un documento que le impedía el paso, Miller salió a saludarlo. Al fin y al cabo, era un vecino más de la zona y pretendía seguir usando a menudo la cabaña, si Sayra quería acompañarle. El hombre no acostumbraba a inmiscuirse demasiado en la vida de los vecinos, pero debía dejar constancia de que no hacía oídos sordos a las denuncias de un intenso tiroteo en la zona.
—Todo controlado, sheriff. Ha sido una operación rápida de la DEA y del todo necesaria —lo tranquilizó Miller.
—Se han escuchado muchos disparos.
—Los narcos tiran como si la munición fuese gratuita. Los han llevado a la ciudad para interrogarlos, pero necesitamos recoger pruebas contra ellos. Han atacado a agentes federales.
—A los que han quedado vivos —sugirió el sheriff, cuyos vivaces ojos habían visto la sangre tras la cinta.
—No puedo hablar de una operación.
El sheriff asintió despacio.
—Bien, mientras esto no trascienda a mi ciudad... Recuerde que aquí viven personas a las que les gusta la tranquilidad.
Se despidió con la mano antes de subirse al coche, que arrancó con el inaudible ronroneo de los motores eléctricos.
*****
A Leyva le costó un rato enterarse de lo que sus hombres de avanzadilla habían captado con bastante rapidez: las historias que circulaban sobre asistencia legal y médica solo valían para los detenidos. Él era un prisionero.
Los dos sicarios no sabían nada, habían sido cedidos por una de las maras de la ciudad y Will los metió en uno de los últimos furgones. Serían extraditados enseguida a sus respectivos países de origen, pasando a formar parte del problema centroamericano.
Leyva, en cambio, no iría a ningún sitio. Se emplearon a fondo con él durante seis horas y al final quedaron satisfechos con su explicación, avalada por las llamadas de su móvil: quería sumarse un tanto con el actual jefe de los Marquina al presentarse con Celia Cárdenas, por eso no le había pedido ayuda ni le había contado sus planes.
Y eso era bueno para ellos. Sus identidades seguían seguras.
—De todas formas, deberíamos cerciorarnos y estar vigilantes durante una semana —propuso Will.
—Si ha mentido, Marquina enviará a otros sicarios a por nosotros. Estoy de acuerdo en no descartar esa posibilidad todavía —dijo Metzger.
—Vigilaremos nuestras casas por turno —asintió Kopler.
—Vale, pero de momento, id a descansar, nada va a cambiar en las próximas horas —les dijo Miller—. Yo me quedo aquí.
Eran las ocho de la tarde y todos estaban agotados.
—No vas a sacarle nada más, jefe —le dijo Metzger.
—Lo sé. Marchaos, enseguida iré.
Sabía que no iba a conseguir nada nuevo, pero necesitaba un momento para respirar hondo y terminar el trabajo.
Sus compañeros salieron del cobertizo que olía a sangre, heces, orina y sudor. Leyva estaba desmayado, pero su corazón latía con la fuerza de la desesperación.
Igual que con Miranda, no podía dejar que otro cargara con su responsabilidad, así que se colocó detrás de él, le cogió por el pelo para elevarle la cabeza y le abrió la garganta de un tajo.
El sicario ni se enteró de que se moría y Miller se sentó a esperar, recordando las discusiones con Will a altas horas de la noche, después de tomar unas copas y con poco sueño. En esa historia de nunca acabar no eran los buenos. Les decían que lo eran para no tener que admitir que eran tan malos como los malos. Al final, eran todos supervivientes, aferrados a una tabla a la deriva de la que los débiles eran desalojados.





48. El aullido del lobo


Durante la siguiente semana, nada fuera de lo común se asomó a sus vidas. Vigilaron, se mantuvieron atentos y en comunicación los unos con los otros sin llegar a reunirse. Para cualquiera hubiera parecido una medida extrema; ellos sabían qué se jugaban y contaban con que Petrie les cubriría en la oficina.
Ser fugitivos en su propia ciudad resultaba un incordio, pero nunca antes habían tenido que tomarse tan en serio las medidas para las que llevaban años preparándose, porque nunca se había producido una brecha tan importante en la seguridad.
Petrie, consciente de su responsabilidad, suspendió algunos trabajos no demasiado urgentes y envió equipos de protección discretos a vigilar a las familias más allegadas de los agentes implicados, por si sus identidades habían trascendido.
En dirección nunca se enteraron de semejante medida. De solicitarla, podían haber considerado que el despliegue de medios no estaba acorde con la gravedad. Los que mandaban nunca habían trabajado sobre el terreno y desconocían la amenaza que pendía sobre la cabeza de los hombres bajo su mando.
Transcurridos nueve días, consideraron que podían dar la crisis por solventada. El nuevo jefe de los Marquina hubiese enviado ya a alguien a por ellos, se jugaba el prestigio y la permanencia de su familia en la plaza asignada dentro del cártel. Si no había dado el paso era porque ignoraba los planes de Leyva.
—Os echo de menos, cabrones —dijo Stewart en la video llamada grupal que se hacían todas las mañanas para aportar novedades —. Ahora solo alterno con panolis que no saben beber.
—Según tú, nosotros tampoco sabemos —contestó Will.
—Y no sabéis, pero me puedo burlar de vosotros a mis anchas más tarde, cuando no podéis levantar cabeza de la resaca.
—Eres malvada —rio Kopler.
—Y a ti te sienta bien ser un fugitivo, te da atractivo.
Metzger soltó una pedorreta que desencadenó las risas. Miller pensó que echaría de menos sus continuas bromas y a ellos. Al fin y al cabo, se habían convertido en familia, aunque ninguno de ellos lo diría en voz alta. Lo sentían dentro, que era lo que contaba.
—Después del funeral de Newman, Sayra y yo nos iremos a San Francisco unos días, ¿alguno quiere apuntarse? —preguntó.
—Yo, si sobrevivo —se ofreció Kopler de inmediato.
Pensaban acompañar a la familia de Newman y luego despedirlo a su manera, con una fiesta en la que corriera el alcohol y las anécdotas del novato, que siempre tendría un lugar en sus corazones y en sus recuerdos.
La confirmación fue general. Todos conocían a Diana y la adoraban. Los cuidaba, los mimaba y les reñía si era necesario. Si el trabajo los llevaba por los alrededores de San Francisco, no dudaban en ir a visitarla y ella lo agradecía sobremanera.
La única que se mostró menos predispuesta fue López, que temía lo que Diana viera en ella. La mujer parecía leer sus escarceos con las drogas como si llevara un cartel en la frente. Nunca le dedicó reproche alguno, pero la observaba de una forma que la hacía sentirse incómoda. En los últimos días, marcados por la incertidumbre, se había metido un par de veces y ya le había costado una bronca con Metzger, no quería más presión. No obstante, cedió. También echaba de menos al equipo.
—En cuanto esté organizado, os escribo y el que quiera que aparezca en el lugar de la cita —concluyó Miller, que había percibido la reticencia de su compañera e imaginaba la razón.
En cuanto terminaron de hablar, hizo otra llamada.
—Richie, ¿aún te apetece cenar en ese restaurante de Sausalito del que hablaste?
—¿Acaso nadan los peces?
El agente soltó una carcajada y Sayra, que aún estaba acostada, se tapó la cabeza con la almohada. Miller se levantó y salió al balcón del apartamento prestado por un amigo. Esconderse tenía algunas ventajas. Ellos habían disfrutado de horas deliciosas juntos hasta que había tenido que salir a hacer sus guardias al apartamento de alguno de sus compañeros.
—El equipo al completo, si no me equivoco. ¿Crees que podrás llevarnos a todos o vamos por nuestra cuenta?
—He reparado un jet y tengo que salir a probarlo un día de estos, ¿cuándo os viene bien?
—Cuando Ryan y tú podáis acompañarnos.
—¿Pasado mañana?
—Genial.
Cortó la comunicación con una sonrisa. Parecía que todo estaba bien y no podía desear más. Se acostó al lado de Sayra y le retiró la almohada de la cara.
—¿Te apetece un viaje a San Francisco?
—Me apetece ver a Diana y me apetece salir de aquí más que nada en el mundo. Nunca hubiera imaginado que pasar tantas horas en la cama resultasen una tortura.
—Podría darme por aludido.
Ella se giró y le pasó la mano por el pecho.
—De no ser por tu compañía, haría días que me hubiese fugado, no lo dudes.
*****
Diana volvió a su casa preocupada por el estado de Celia Cárdenas. Habían prometido mantenerse en contacto y ella pensaba cumplirlo: creía poder convencerla de someterse a los cuidados profesionales que necesitaba. Y todavía más importante le parecía que hablase con un terapeuta. Había dolores que no se podían superar, como ella sabía muy bien, pero con algo de ayuda y con un propósito se aprendía a convivir con ellos.
Habló con varios médicos con los que tenía confianza y les describió los síntomas que había observado en Celia. Estuvieron de acuerdo en que podría tratarse de un cuadro avanzado de hepatitis, no obstante, la única forma de cerciorarse era reconociendo a la paciente y sometiéndola a una batería de pruebas. Por descontado, de momento, eso no iba a ocurrir, pero tomó nota.
Cuando días más tarde Dennis le avisó de que se reunirían en su casa, se dedicó de lleno a los preparativos, a confeccionar menús con el cocinero y a impacientarse porque el tiempo no pasaba a la velocidad que a ella le hubiera gustado. Se sentía feliz por anticipado y se prometió que de ese año no pasaría: sacaría adelante su proyecto de convertir la casa familiar en un hotelito porque necesitaba darle vida y darse vida ella también.
*****
—Yo pensaba irme a París con Stewart, si me aceptaba de compañero de viaje, pero ha surgido algo… —Will hizo una pausa dramática en espera de que alguien le preguntara.
—¡Anda ya! —exclamó Stewart, palmeándole el hombro—. Tú por tu lado, quesito, ¡a ver si no voy a poder ligar a mis anchas!
—Creía que habías hablado algo de un aeródromo con Richie… —sugirió Miller a su amigo.
—Sí, pero Ryan tiene planes al respecto que aún no le ha contado a Richie, así que mientras…
—O lo dices de una vez o te quedas con las ganas —intervino Metzger, cuya mano jugueteaba con la de López por encima de la mesa—. Esta señorita y yo nos iremos a Canadá a disfrutar del frío y de algo de tranquilidad, lejos de maras y de cualquier cosa que huela a tráfico.
—¿López y tranquilidad en la misma frase? No me creo nada, tío —replicó Kopler.
La interpelada le enseñó el dedo medio, aunque guiñándole el ojo para quitarle hierro.
La idea de Metzger podía salir bien o fatal. Ella era mujer de ciudad, de salir, de relacionarse, incluso de relacionarse muy mal a veces. Su vida en pareja continuaría a base de peleas frecuentes y reconciliaciones épicas porque era su dinámica.
—¿Y tú, abuelo? —le preguntó Stewart a Kopler.
—Como no quieres compañía en París, tendré que conformarme con sestear en un porche viendo crecer a mis hijos —contestó el aludido—. Y quizá me apunte a los boy-scouts para enseñarles cómo sobrevivir en el bosque.
Todos soltaron una carcajada por el último comentario. Kopler era capaz y se ganaría a todos con su simpatía.
—Yo seguiré trabajando en Los ángeles mientras Dennis piensa qué quiere hacer con su vida —dijo Sayra—. Y Ed me acompañará durante un tiempo.
El informático se sonrojó de inmediato al convertirse en el centro de atención.
—No sé qué haré dentro de un año, pero es que me gusta mi trabajo y no quiero dejarlo, de momento —dijo en tono de excusa.
Miller repasó a los sentados a la larga mesa, cada uno tenía planes de futuro y eso era genial. Él aún no sabía qué camino tomar, aunque una idea se iba perfilando en su mente. Solo la había comentado con Will y quizá Sayra pusiera el grito en el cielo cuando se la contara.
—Sois unos cabrones —exclamó Will—. Aún no me habéis preguntado qué voy a hacer exactamente.
La omisión general había sido adrede. Sabían que la última semana casi no había salido de la fundación de Celia y sospechaban sus intenciones.
—Me quedaré a trabajar en la fundación. La dirección está de acuerdo y Celia me ha dado permiso —dijo, por fin.
—Celia me habló de la llegada de una nueva psicóloga al centro, ¿no tendrá algo que ver con tu súbito interés? —intervino Diana, consiguiendo que todos estallaran en carcajadas.
—¡Sois una panda de capullos! —exclamó Will—. Menos tú. A ti te consiento que te rías de mí —le dijo a Diana—. Pero vosotros... ¡Ya os vale!
—Yo te veo trabajando con niños —dijo Sayra.
—Tienes buen ojo con las personas, analista, aunque un gusto espantoso para los hombres. No te ofendas, jefe.
Miller se encogió de hombros, sonriente. Estaba algo lejos de la conversación, fotografiando en su memoria ese momento.
Echaría de menos a todos y cada uno de ellos. Eran más que amigos, eran familia, algo que Miranda nunca llegó a entender y que Sayra comprendía muy bien.
*****
La dimisión de Miller no se hizo efectiva de inmediato. Petrie, el director de operativos, velaba para que todo cuadrase, amañando lo necesario y dando explicaciones a sus superiores de lo ocurrido en la cabaña. De haber tramitado su baja, no hubiese podido encubrirlos con tanta efectividad.
El resto del equipo dejó el trabajo de forma escalonada, a su conveniencia. Tenían planes que el dinero de Celia les ayudó a llevar a cabo y todos estaban hartos de lidiar con narcotraficantes que quedaban libres si tenían la suficiente información para intercambiar o dinero para comprar voluntades.
El único que continuó en su puesto fue Ed. Él todavía tenía trabajo que hacer y necesitaba la tapadera y el blindaje que le procuraba la agencia. Además, como bien dijo en la reunión en casa de Diana, lo que hacía le gustaba demasiado. Ya se cansaría.
Celia Cárdenas, después de su último traslado, había estado muy ocupada, así que Ed recibió videos suyos, para subir a la plataforma desde la que se comunicaba, de forma continuada, como si tuviese prisa. Tras la pantalla que le ofrecía la DEA, el informático los iba publicando con menos de una semana de intervalo.
Por desgracia, y según lo previsto, el interés del público decaía. Otras noticias copaban la actualidad y la polvareda levantada al principio se iba posando. Convenía acelerar para que todos los videos salieran a la luz y se propagaran. Celia había tenido especial cuidado en denunciar a los cargos más importantes al principio. Esos se llevarían la peor parte en los medios, pero el FBI los investigaría a todos.
El informático estaba algo preocupado, el deterioro de Celia ya no era una sensación personal, era un hecho.





49. Caminos diferentes


Celia quería haber quedado con cada uno de ellos en privado, no obstante, se encontró sin fuerzas y tuvo que limitarse a llamarlos por teléfono para agradecerles su trabajo.
El dinero que cada uno recibió era una compensación, pero a ella le daba la impresión de que lo hubieran hecho gratis tras conocer el salvajismo y falta de escrúpulos de aquellos personajes.
Sin ellos nunca hubiera podido llevar a cabo esa última parte de su cruzada personal y, aunque no los conocía lo suficiente, creía que eran personas íntegras y se sentía en deuda con todos, en especial con Miller y Sayra, con la que seguía hablando por teléfono a menudo. Por ella y por algunas llamadas ocasionales de los interesados, que conservaban su número de teléfono por petición suya, supo de los diversos rumbos que habían tomado en sus vidas.
Al fin y al cabo, Celia había llegado a considerar al equipo la única familia que le quedaba y aún tenía que pedirles algo.
Kopler se trasladó al medio oeste, compró una casa cómoda y amplia, sin ser ostentosa, para su ex mujer y sus hijos y él se mudó a las afueras de la ciudad, a una casita modesta en la linde de un hermoso bosque por el que solía pasear, entrenar y disfrutar. Sus hijos pasaban los fines de semana con él y era suficiente, no había buscado recomponer la familia porque eso no iba a ocurrir.
Stewart se marchó a París, donde dio rienda suelta a su coquetería durante una temporada y terminó vistiéndose solamente en talleres de grandes modistos. Se convirtió en la típica estadounidense excéntrica que vivía sola, a pesar de tener montones de admiradores babeando a sus pies por los que se dejaba mimar. Nadie imaginaba que su carácter nada tenía que ver con su apariencia y que ni uno de ellos hubiese colmado sus necesidades. Un día se hartó, se compró una granja en el Languedoc, conoció a uno de sus vecinos y le fascinó tanto su ignorancia de las horribles realidades del mundo que se mudó a vivir con él. No duraría, porque no estaba hecha para la vida sedentaria, pero, mientras durase, lo disfrutaría.
López y Metzger estuvieron una temporada en Canadá viviendo juntos. Se separaron, después de una de sus épicas discusiones, y volvieron a encontrarse al cabo de poco para darse otra oportunidad en Nueva York. López murió de neumonía en el loft que compartían en la gran manzana por la rotura de algunas costillas. La pareja había discutido días antes y ella se había metido en donde no la llamaban: en una discoteca se interpuso entre unos traficantes y el tío que les debía un montón de dinero. No salieron a relucir las armas, así que se había divertido repartiendo golpes y recibiéndolos, pero una costilla rota le perforó el pulmón y Metzger la encontró muerta en la cama.
Will no tenía planes alternativos ni familia, pero sí tenía curiosidad por la fundación de Celia, puesto que él mismo había tenido una infancia precaria, aunque nunca tan espantosa como la de aquellos niños. Se quedó maravillado por la labor de médicos, profesores, psicólogos y un sinfín de profesionales, cuyos esfuerzos se aunaban para ayudarles a superar los traumas y sobrevivir en un mundo que se había portado tan mal con ellos. Le gustaban los niños y él les gustaba a ellos, así decidió quedarse para ayudar en lo que pudiera.
Solo se ausentó durante unos días porque Metzger lo necesitaba. Después de lo ocurrido con López, amenazaba con sucumbir a base de borracheras.
En un último intento de mantener cuerdo a su amigo, Will se lo llevó a la fundación. Su intención era que viese que no solo él experimentaba dolor por una pérdida. Había tantos niños, algunos tan desvalidos y con tanto sufrimiento plasmado en sus jóvenes rostros, que Metzger se sintió egoísta. Dejó el alcohol y se quedó con su amigo, dispuesto a reparar algo del daño que el mundo había causado en aquellos pequeños.
La analista y Dennis Miller se habían quedado en el apartamento del ex agente. Ella había pedido de nuevo el traslado a Los Ángeles, que le concedieron casi de inmediato, y trabajaba en lo suyo bajo el mando de Petrie.
Seguía analizando datos y dirigiendo a equipos sobre el terreno, pero ahora tenía mucho interés en lograr que todos volvieran de una pieza. Los cuidaba como si fuesen el equipo de Miller. Ya no eran individuos anónimos, sabía que detrás de cada uno había una persona con una vida y una familia a la que proteger.
Miller, en cambio, no quiso reincorporarse, a pesar de que Petrie no había procesado su dimisión. La había cambiado por una baja administrativa con la esperanza de que ocupara su lugar en un futuro no muy lejano, cuando se jubilase por fin, algo que debería haber hecho ya, si no fuese por su sentido del deber. No se iría tranquilo sin saber que su sucesor velaría por los equipos como él lo había hecho durante años.
El ex agente quiso tomarse un tiempo para saber hacia dónde encaminar sus pasos, aunque tenía cierta idea. Todavía conservaba muchos contactos en México y entre los guardacostas. Con un barco de recreo de buenas dimensiones podrían traer a los niños rescatados con mayor comodidad y sin los riesgos de pasar la frontera, como ocurría ahora. A veces, ni todo el dinero que Celia invertía en sobornos servía. Estaba seguro de que entre Will, Metzger y él, podrían arreglárselas para poder introducir en Estados Unidos a los que recuperasen en los orfanatos mexicanos.
Pero era algo que debía estudiar con calma y encontrar la forma de decírselo a Sayra, porque cualquier vuelta al otro lado de la frontera entrañaría riesgos y le había prometido una vida tranquila como la que llevaban ahora.
Disfrutaban estando juntos, de sus escapadas de fin de semana a la cabaña del lago, de enseñarla a pescar y darse largos paseos y baños juntos.
Esa vida era buena y quería seguir disfrutándola.
*****
Cuatro meses después del enfrentamiento en la cabaña, todos recibieron una invitación de boda de lo más sorpresiva.
Will se casaba con una de las psicólogas de la fundación y celebrarían el enlace allí mismo, con todos los niños de invitados de honor. La prometida, Lilian, aparecía radiante en la foto del compromiso, aunque Celia no detectó en los ojos del novio su habitual entusiasmo.
También se había mantenido en contacto con él y hablaban a menudo. A Celia le gustaba su forma positiva de ver el mundo y de transmitirle ánimo cuando se encontraba en horas bajas. La hacía reír y se cuidaba de pasar de puntillas por lo que podía herirla. Su integración en la fundación se había producido de manera natural y él la consideraba su casa. Le proporcionaba noticias sinceras de los avances de los niños, de las nuevas construcciones y del trabajo del personal, al margen del informe que recibía con puntualidad de la actual directora, que solía darle un sesgo positivo, esperando seguir ocupando su puesto.
Ninguno faltó a la cita. Ni siquiera Celia, cuya alma consumida saltaba a la vista. El fuego de la venganza la había consumido y estaba tan cansada que apenas podía sonreír.
Tras la ceremonia y antes del banquete que se llevaría a cabo en los jardines para poder acoger a todos, el equipo, Ed y Celia mantuvieron una reunión a puerta cerrada.
—A partir de hoy, esta fundación se cimentará en bases legales. Va a regirla un consejo que se tendrá que reunir al menos una vez al año para aprobar el presupuesto del director.
—¿No vas a dirigirla tú? —le preguntó Sayra.
—No. Sé que os estoy cargando con una responsabilidad tremenda, pero sois los únicos en los que confío y, por tanto, los miembros del consejo. Will ha demostrado un gran interés por todo lo relacionado con la educación y protección de nuestros niños. Será el director de la institución, pero no podrá decidir en solitario, necesitará vuestra supervisión y apoyo.
—¿Y tú? —preguntó a su vez Miller.
—Yo voy a ser una simple observadora.
A pesar de su deterioro físico, ninguno dudó: su voz era firme y su voluntad férrea.
Pasó a explicarles el estado de los fondos con los que podían contar y que tendrían que administrar. Había invertido mucho del dinero en acciones que habían dado unos magníficos dividendos. Su labor consistiría en no quedarse estancados. Su desvelo para proveer a la institución debería ser continuada por ellos para que no hubiera déficit en un futuro. Sin dinero, los niños quedarían desamparados.
Todo debía ser aprobado por unanimidad, costase el tiempo que costase. Los miembros del consejo debían reunirse al menos una vez al año y comprobar que la fundación cumplía con su labor de protección y educación. Entre sus labores destacaría esa reunión anual. Se celebraría en las instalaciones, donde tendrían que convivir con los niños una semana antes de votar cualquier acción.
Sayra sería la presidenta del consejo, aunque aquello no tenía importancia, puesto que se requería unanimidad, pero Celia confiaba en ella ciegamente y sabía que velaría por el buen funcionamiento del hogar de los niños, además de mediar si surgía alguna discrepancia. Era una gran responsabilidad que dejaba en buenas manos. Los hombres y mujeres de ese particular consejo cuidarían a sus niños con la vida.
—Ahora, salid ahí fuera a celebrar el enlace de Will y Lilian, y recordad que los niños que se sientan a vuestro lado son vuestra responsabilidad, vuestros hijos, a todos los efectos, a partir de hoy.
*****
Esa reunión especial supuso el primer paso en el fracaso del reciente matrimonio. Lilian reconvino a Will, al que había estado esperando en la puerta de la sala.
—¿Se puede saber qué es esto? ¿Acaso estoy en una adaptación de El Padrino y no me había enterado? Y esa mujer que se oculta tras las enormes gafas, ¿qué papel hace? ¿El de madrina?
Will se tomaba muchas cosas a broma, esa no. Su nueva esposa sabía apenas de su paso por la DEA. Nunca le había hablado de Celia Cárdenas ni de lo que había hecho por ellos.
El carísimo y céntrico piso que a Lilian le había gustado tanto, se lo debían a ella. Con sus respectivos sueldos jamás hubieran podido hacer frente a las letras de la hipoteca. Pero el ex agente se contuvo de contestar, sentía que aquello, igual que su relación con Celia, era algo que nunca podría contarle.
Will envidiaba a Miller. Él y Sayra podían hablar libremente de esa relación y lo que había supuesto para todos.
Cuando Celia se marchó de la fiesta, que empezaba a ser bulliciosa, Will compartió con su amigo la inquietud que sentía y que le había acompañado toda la tarde.
—Si estás lo suficientemente seguro, puedes hablarlo con ella —le recomendó Miller—. Pero si tienes dudas sobre su discreción, es preferible que se lo ocultes.
El día de su boda, fue el principio y el fin del matrimonio de Will, al darse cuenta de que no confiaba tanto en Lilian. Tras una travesía incierta que duró varios meses, se divorciaron.
Para entonces, Celia ya estaba con sus hijos.
No había podido soportar la soledad ni el dolor y se rindió después de editar un último video dirigido a ellos, a los que la habían apreciado de alguna manera y en los que había depositado su legado, su mayor tesoro.
Poco antes, había pedido un último favor a Miller y a Will.





50. Deudas pendientes


—¡Eh! Te dejas la mitad del equipo.
Sayra, ya a horcajadas en su moto, cogió al vuelo el casco que le lanzaba Miller. Tenía la cabeza en otro sitio, de lo contrario, nunca se hubiera olvidado de él.
Usaba su medio de transporte favorito todos los días para ir a trabajar y jamás se descuidaba. Sin embargo, desde hacía unos días, notaba que Miller le ocultaba algo. Para empezar, era la primera vez que habían acudido a la cabaña cada uno en su moto, a petición suya. Según él, hacía mucho que no montaban juntos, pero ella sabía que había algo detrás. Era un pálpito que no tenía base racional y que la había preocupado al notarlo algo taciturno ese fin de semana.
La noche anterior tenían que haber vuelto a la ciudad, pero él deseaba quedarse un día más, así que esa mañana ella se disponía a ir al trabajo sin pasar por el apartamento, confiando en sonsacarle la razón por la que quería quedarse en el lago.
—Tranquila, estaré en casa cuando vuelvas de trabajar —le contestó él, sabiendo de sus sospechas.
—No sé qué te pasa, Dennis, pero quiero saberlo.
Él titubeó un momento, valorando lo que podía contarle sin preocuparla más, y vio que era mejor mantenerla al margen. Confiaba en poder decírselo pronto, pero no en ese momento.
—Te lo contaré cuando pueda, te lo prometo.
Sayra arrancó y se alejó, aunque la inquietud la tuvo distraída durante todo el día.
Dennis Miller invirtió tres horas en un trabajo penoso y luego se fue también a la ciudad, donde se reunió con Will para cumplir el último deseo de Celia.
Ella les había rogado que no permitieran a las autoridades encargarse de su cuerpo y usarlo para dar ejemplo de una justicia en la que no creían. Prefería descansar en el desierto, en un lugar anónimo. Se había cansado de vivir y no quería que la hepatitis que le habían contagiado hacia años se encargase de doblegar su voluntad. Tenía necesidad de reunirse con sus hijos, si la otra vida existía, y de dejar de sufrir. Había tenido suficiente.
A su espalda dejaba muerte y destrucción, pero también había dado esperanza a muchos niños inocentes, que hubieran caído en la desesperación sin su intervención.
Les envió la dirección de su apartamento y les pidió ayuda para irse en silencio.
Miller y Will se hicieron cargo de su cuerpo y lo llevaron a la cabaña del lago, donde el jefe de equipo había cavado una tumba para ella. No tendría nombre y nadie, salvo ellos, sabría que se encontraba allí, en un espacio entre los árboles, con vistas al lago y al cielo estrellado.
La enterraron con respeto, sintiendo una gran congoja por ella. Era una asesina en serie y una mujer excepcional que no se había detenido ante la adversidad. Por el contrario, esta le había dado fuerza y determinación para poner en evidencia un sistema corrupto, auspiciado por hombres malvados.
Aunque sirviera de poco, a ella le bastaba, incluso sabiendo que pronto se olvidarían los daños y el escándalo.
Celia y sus hijos serían solo parte de una historia que se recordaría porque todos los niños de su fundación sabrían a quién tenían que agradecer una nueva oportunidad en su vida.
Miller le pidió a Sayra que volviera al lago esa tarde.
Will se había marchado y él la esperaba para enseñarle un espacio entre los árboles, libre de maleza y coronado con un ramo de flores silvestres.
Sobraban las explicaciones, Sayra comprendió enseguida y se abrazó al hombre al que amaba, llorando contra su hombro.
—Celia ya está en casa —le dijo él, acariciando su pelo y sintiendo que también se le humedecían los ojos.


*****
Al cabo de mucho rato, cuando las lágrimas dieron paso a la paz de espíritu, volvieron a la cabaña paseando. Iban cogidos de la mano, sin pronunciar palabra, dejándose acariciar por el viento nocturno e impregnándose del frescor del lago.
Sayra sujetaba la mano de él con cuidado, percatándose de las ampollas en su palma e imaginando a qué eran debidas.
—Me he dejado la moto en la ciudad, ¿nos quedamos esta noche y le pido a Will que me recoja mañana? —le dijo Miller.
Ella le guiñó el ojo.
—Sube, te llevo de paquete otra vez… A no ser que tengas alergia a la velocidad.
Dennis Miller soltó una carcajada y se puso el casco que le tendía Sayra por encima de la moto.
—Tenía entendido que no querías «paquetes» a tu espalda.
—Según qué «paquetes», agente. Además, me debes una cena con velas y esta noche es tan buena como cualquier otra para que pagues tu deuda.
FIN




¿Me ayudas con una reseña?
Si la novela ha sido de tu gusto, te agradecería que escribieras una breve reseña en Amazon. No te llevará más de dos minutos y ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella.
¡Muchas gracias!






 
[1] Los Zetas, un grupo delictivo,
se formó con militares desertores del ejército mexicano, famosos por su extrema crueldad. De mercenarios pasaron a formar su propio cártel, uno de los más sanguinarios, cuyas actividades delictivas comprendían un amplio abanico: narcotráfico, piratería, terrorismo, extorsión, secuestro, homicidio, trata de personas, tortura, robo de bancos y un largo etcétera. Su escisión, debido a problemas internos, no acabó con ellos, sino que les dio mayor poder.
[2] La ATF es una agencia federal de seguridad de los Estados Unidos. Sus competencias incluyen la investigación y prevención de las infracciones federales derivadas del uso ilegal, manufactura y posesión de armas de fuego y explosivos, incendios provocados y atentados con bombas, y tráfico ilegal de alcohol y tabaco.
[3] Cool significa frío.
[4] Browning es una marca muy conocida de armas.
[5] Marihuana
[6]
M18, también conocida como "Barrio 18", es una de las pandillas más grandes y peligrosas del hemisferio occidental, al igual que su rival más conocida, la Mara Salvatrucha (MS13)
[7] Mara Salvatrucha, abreviada MS13, es una organización internacional de pandillas criminales, cuyas actividades incluyen violación, narcotráfico, extorsión, contrabando de armas, secuestro, robo y asesinatos por encargo, entre otras. Se originaron en Los Ángeles (California) y se han expandido a otras regiones de Estados Unidos, Canadá, México y Centroamérica (Guatemala, El Salvador, Honduras). Sus miembros son conocidos como maras o mareros.
[8] Palabra que designa a las personas de piel, ojos y pelo claro, refiriéndose en general a los procedentes de América del Norte, pero sin connotaciones despectivas, solo descriptivas. Sería el equivalente a «güero» usado en México.
[9] Palabra tomada del argot mara, que se refiere a un arma corta.
[10] Palabra para referirse al dinero
[11] Tirar el chile es bromear
[12] Tienda pequeña
[13] En algunos lugares llaman gatilleros a los sicarios, a los asesinos.
[14] cada uno de los subgrupos organizados de jóvenes que forman una mara
[15] Tatuaje
[16] tiroteo
[17] En jerga usada entre los sicarios significa matar a alguien
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